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MEJQR ESTA, QUE ESTABA^ 
COMEDIA 

DS B# PSDRO CALDIROM S£ LA BAUCiU 



Mis lelos dixerm hien^ 

\Pero qüándo dicen mal 

las desdichas, que han de ser] Jorn. Ilt 
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ÁRGÜMFJSTO. 

F lora ^ dama disfraiada \ encarga á 
Carlos [que sé hallaba en Víena) detenga 
á ' un caballero ^ que lá quería reconocer; 
y por hacerlo^ da muerte á Licio ^pri'* 
mo y amante dé Flótá; quieren prenderle^ 
y huyendo , sé entra eri casa de lá mis^ 
ma^ sin conocerse uno ni otro; procura 
ampararle ^ y sabiendo después ^ ser el que 
tubo el lance pof ella ^ sé empeña mas 
en servirle^ 

Don Cesar i viejo , como' Potestad de 
Vienay solicita la prisión^ y sabiendo ^ser 
Garlos Colona el agresor ,- á cuya padre 
debia vida y honor^ i? halla en empeño^ 
de librarte y favorecerle^\ ' 

Arnaldof que iba acompañando d Li^ 
ciOj quando sucedió Id des^Ttacia^ busca con 
empeño d Carlos^ paréf matarle por este 
motivo; y esta?tdo 'Arnaldo Una noche en 
el jardin de Laura ^ a quien dmaba , d pe-^ 
sar de Fabio , hermano dé ésta ^fue pre-* 
sopor Don Cesar,' creyendo^ arrestaba á 
Carlos. 

Juntos por raros accidentes Arnaldo 
y Carlos en la torre ^ riñen ^ y los sepa^ 
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ra Don Cesar i y por ultimo^ Hespties dé 

un texido de lances repetidos ^ que ocasio-^ 

.nan los distintos empeños de unos y otros 

ya en favor ya en contra de Carlos^ Ar^ 

naldo se casa con Laura , ;; Carlos con 

Flora, con que terminan las diferencias^ 

siendo el medio ^ para poder pejrdonar á éste. 
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PERSONAS, 



1:L0RA. 

LAURA. 

DON CARLOSi 

ARNALDO. 

PABIO. 

DON CESAR, ^dfbs^ 

SILVIA, Criada» 
KisE, Criada. 
DINERO , Criad9^ 
CELIO, Alcajde^ 



MEJOR, ESTA, QUE ESTABA. 
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Salen Flora^ quitándose el manto j fonkn* 
iosi otra rófax f/filvia. 
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'ame f)t'esto otra vestido ; 
quítame este trage presto.' 

SILViÁ. 

¡Qjié trabes, señora! ¡C^ué es esto! 
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! q^é tiéi)«$ I I Qyé ha sucedíaoí 

FLORA. 

Pierdo, en pensarlo, el sentído. 
lVe4,^*n dedrjo, qué ,haré| 

SILVIA. 

La ropa tul aquí. ^ 

FLORA. 

■' Abun no #1, 

M estoy segura. 

?ILVIA, 

. Señora, 
en tu casa cstis. 

FLOIIA. 

, " ' Ahora, 

lo que ha pasado ,..4Jré. 
Ya sabes las grandes" fiestas, 
^e Alemania agradecida 
déíu gloria á la fortuna, 
como al ciclo de sus dichas^ 
previno al recibimiento 
de la gallarda Méria, 
feh'z Infanta de Hcspaña, 
y Rcyna feliz de Hungría. 
Ya sabes, que mas que todas, 
esta famosa Provincia 
de Viena , se mostró,. 
Como noble y como rica , 
i cuyo aplauso la fama. 
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cfln voces mil rcptjtídas, 
convida al mayor' tbeatro, 
que vio el sol, en quanto giráí 
circuios de vidrio y nieve, 
desde que el alba U riza 
la crespa melena de oro, 
ha$u que la nqche fria 
se la desmara/i|i, siendo 
Phenix de la edad de un día, 
desde el orienta al ocaso, 
lecho y marmol, cuna y pyra, 
Bsta tarde ^ que el Danubio 
era el ' circo ,, donde había 
de ser un tornea de agua 
la fiesta, porque de envidia 
de la tierra no muriese, 
viendo, que ella merecía 
siempre en sií esphera a su sol. 
Madama Laura , mí amiga 
y vecina, con quien esos 
jardines nuestros coníinán, 
me envió con Un criado, ^ ' 
i decir, que si quería 
ir a hallarme disfrazada 
en las fiestas prevenidas, 
(pues, por ser fiestas dd agua , 
lugar ni balcón habia 
donde verlas) que saliese: 
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á la Hespañola vestida ; 
y de rebozo las dos 
podriaraps divcrrid$5 
- pasar la tarde , gozando 
la fiesta desde la orilla. 
Yo pues, (quq, con decir yo 
no es necesario , que' diga 
mas, pues diciendo mujer, 
la conseqi^encia .e$ precisa,) 
sin prevenir los sucesos ^ 
que resultarme podrian , 
de que algyien. me conociese > 
con Laura fui, donde había 
sobre la crespada selva, 
sobre la campaña riza , 
Abriles fingiendo , una 
Primavera fugitiva., . 
porque de enramados barCoí 
y de entoldadas barquillas 
portátil monte de rosas ' 
arada estaba ur\ajjsla. 
En una bermo^- galera, 
que de^de el tope á la quilla : 
era asqua de ora,'^ í pesar 
de tantos cristal^, viva, 
en el rio enfrio; Ja: Reyna, 
á cuya agradable vista 
hicieron salva las. ondas i; . ^ 



ficndo con ánlce h^rítionia ! 

ruiseñores de -ineíál i 

cañones y chirimías; ' 

El mantenedor::: -¿Mas dónde ' 

voy; pues no íes bien*, que repita 

juegos, quien' siente pesares, 

gustos, íjuifen llora íl^sdichas? 

DexembS'i los gozosos 

las fiestas; estos las digan; 

no hableftios de- ajenas glorias, ^ • 

donde hay las desgracias mías. 

Estábamos desde ¡excw 

las dos ; pero no fingidas 

tanto, que ía novedad 

no despertase H envidia. • - 

De los qué mas hos siguiferon,' ^ 

fue uno Arnáldd, cota quien iba 

Licio mi primo y mi ámame, 

con quien mí padre' porfía; 

que me case á •mi disgusto: 

imprudente tyrania. 

De Arnaldo y Licio en' efecto 

seguidas y perseguidas, 

á mí pesar, no -de taura^, 

fuimos , porque entretenida 

me dio a entender , que gustaba , 

sea ó no sea malicia, 

de que Arnaldo la siguiese, ^ 
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iSuerte injusta! ¡pena ^níy^t. , 
Licio, que í su antigo y^ 
bien entretenido mira, 
envidioso ó cortesano, 
(todo e? uníi cosa i^ism^) 
quiso darme á mí (popipígo 
íélos, que en la corte j Sí J vía, 
hay muchos hombres, que. aman 
por solo hacer compañia. 
Yo, que vi, que ya conmigo 
la plática disponía, 
por no responderle > y ser 
en el habla copocida, 
volví al descuidp la espalda , 
y viendo , qút me seguia, 
(¡oh quaptp yerra él temor!) 
á un forastero, que ib^ 
con un criado::: 

Dentro dicfu 4r»aldo j cHk* 

Matadle, 

í CELIO, 

Muera, 

. CLORA.. 

¿Qyf voces j qué griu 
« esta?. » 



Séls Dph Cdrloi c$fi U €sfá4d dnfmiáé 

o. CARtOS. 

S¡ en^ la hermosura 
hfty piedad 9 y hoy no se implicaii ^ 
piedad y herflX)suta) puesto 
que siempre son enemigas , 
vuestro sagrado le ydga^ ' ' 

6 señoras , í uxA vida, 
contra. quien hoy de los hsLda$ 
se han conjurado las iras. 

AKKALDO, 

Entrad. Kío importa , que sea 
esta casa::: 

t^toltA. 
No prosigas ; 
que i Iñi me toca ampararte; 
cúbrete de esta cortina* 
Bsc0ndisej y salen Arnaldúy Ctlié^genn, 
y Dinero con iUos* 

D. CARLOS» 

Paren las desdichas^ cielos 5 

si saben parar desdichas. ' ' 

( FtORA. ; 

iQpé es esto , señor Arnaldo? 

. ARNALDO. 

Ahunque la colera mia ^ 

debiera , divina Flora , 
suspenderse^ quanda os xm^^^ 
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perdonadme; que esta ygz í •,; 
rompe el enojo y la ira 
el respeto á U .hermosura^ 
la ley á la cor.t9$ia¿ 
Fuera de que^ como vos 
también estáis ofendida 
en esta parte ,> es forzoso ,^ 
que dispenséis . coipi vos misma. • 
Siguiendo vengo á un traydor^ 
que dexa ( o suerte enemiga) 
á vuestro primo. y mi amigo 
muerto:;; 

florAw 
Ay cielos. 

A'RNALDO. 

de una herídar . 
Como forastero en fin , 
,i la cárcel se retira; . . 

pues se ha entrado en vuestra^ casa, 
de quien guardarse debia 
dos veces, siendo como es¿ . ' r.-. 
de la parte y la justicia ^ . 
pues sois lá pritnai del muerto , 
y deí Potestad sois hija,- . ? 
á cuyo gobierno está 
toda aquesta monarchia.- 
Decid pues, donde se* esconde > = 
porque de una vez conaigíi . . • 



este acero dos, venganzas,, 
una vuestra y otra mía. 

D. CARLOS* 

A muy buen puertp 1^ llegado. . 

Fuerza es, ay de mí^ qu? os diga*, . 

pues como decís ^ yo soy 

la parte mas ofendida ^ 

la verdad. Aqueste . hqipbre 

entró hs^sia aquí:»*: 

Vé CAEI.OS* 

i Ah suejtc impía! 
iQgé espero? 

huyendo::} 

D# CAjRLOS* 

Mal haya^ • r 
quien de una mujer ; se fia« .> 

pero apenas escuchó - 

las voces 9 que íe^ seguían, .: .!^ . 

quando por esa ventfma > • 

que da á esos jardines vista , 

se arrojó* Seguidle pues; * .; 

y con noble bizarría:.; 

le dad muerte; que venganzas 

tan generosas son hijas 

de vuestro valpr./ ,. .( ;• •; 
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ARNALDO. 

AI ciclo 
juro, sí no se retira 
i él .mismo , de darle muerte* 
Tra$ él iré; no me siga 
nadie para esta venganza í 
que yo basto* 

Vase Arnaldü. 

DINERO* 

Yo malfflav 

CELlO. 

iQ^ñ sois vo^? 

t)lKE!tO* 

De esta báraxa 
soy, si él basto se apellida, 
malilla yo, y- voy tras él, 
porque si fije la espadilla 
el hombre y que busca, y hoy 
contra el hombre triunfa, sirva 
yo, de sentarle una baza; 
que en la poUade este día, 
todos somos matadores. 

c CELIO. 

] Qué locurasl 

DlÑfe^O. 
Como mías. 

CELIO. 

Pues soy su axqígo, y alcáyde 
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del Fuerte, bien este <íia, 

por su amistad y su oficio, 

es fuerza, que á Arnaldo siga. yxsi. 

dinero; 
Criado de Carlos soy, 
y asi he de andar a la mira, 
á ver , lo que le sucede; 
que i esto la lealtad obliga. ^ V4xr. 

ÍLORA. . 

¿Fueionse? 

SILVIA. 

Sí; ya se fueron. 

^ PLORA. 

Pues cierra esas puerjcas, Silvia. 
$áU Don Carlos. 

D. CARLOS. 

¡ Hay tal valor! ¡Oh bien haya, 
quien de una mujer se fia ! 

FLORA. 

Ya habéis visto , caballero, 

quan á co5ta del dolor, 

de la sangre y del amor, 

daros libertad espero; 

pues generosa y constante 

en vuestro favor me halláis, 

siendo , el que muerto dexais 

mi primo, ay Dios, y mi amante: 

y siendo vuestra malicia , 

PART.II. TOM.VXII. B 
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tan ciega , que os ha obligada» 

í que toméis por sagrado 

la casa de la justicia. 

Mas, ahunque todo esto aqui 

está contra vos, está 

de vuestra parte , el que ya 

os aípparasteis de mí. 

Ya lo empecé , y pues en tal 

delito soy delinqüente, 

pues, quien le hace y le consientli 

tienen pena por igual, 

librarme á mí solicito, 

con libraros , por temer, 

que debo yo de tener 

gran parte en vuestro delito. 

D. CARLOS. 

Como responderos, dudo; 
que como jamas traté 
dichas , hablarlas , no sé; 
y asi estoy con ellas mudo; 
que , como siempre desdichas 
en mi pecho he aposentado, 
nunca , señora , he estudiado 
el idioma de las dichas. 
Y no sé , de que manera 
halladas conmigo estén; 
que nadie recibe bien 
los huespedes , que no espera. 
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Dicha fíiera , no ofenderos, 

desdicha fuera, no hallaros, 

dicha fuera , no enojaros, 

desdicha fuera , no veros: 

y asi entre uno y otyo extremo 

oid la disculpa mia; 

quizá la verdad podría 

tener las dichas., que temo, 

si de la razón movida 

templáis rigores severos; 

que será gran dicha , veros, 

y no veros ofendida* . 

Yo salí al rio esta tarde, 

por ver, si acaso pod'ia, 

entre placeres del dia, 

hacer á un pesar cobarde. 

Aqui estaba, pues , señora, 

una gallarda tapada, 

bien como suele embozada 

entre nubes el aurora. 

Esta, á quien el trage ufano, 

de que vestida venia, 

encubría y descubría, 

sacando una blanca mano, 

mariposa de cristal 

de las luces de sus ojos, 

me llamó. Yo , que entre enojos 

dudarba ventura jgual 

B2 
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viendo , que la déydad era 
de flores blancas y roxas 
y oyendo de .aves y hojas 
la música lisonjera, 
creí, que acciones tan graves 
no eran , que á mí me llamaba^ 
sino compás , que llevaba 
á las flores y á las aves. 
Como forastero en fin 
tantas venturas dudé; 
bien que villano llegué 
atrevido al Serafín. ' 
Apenas pues pronunció: 
„aqui me Importa , que estéis, 
y que , llegar , estorbéis 
aquel hombre " quando yo 
vi, que uno , que la seguia, 
y antes me pareció acaso, 
apresuró mas el paso, 
á estorbar la suerte mía, 
UegfS diciendo : ,,E1 lugar, 
señor , que habéis ocupado, 
esa dama me ha negado; 
y pues no puedo vengar 
el desayre en ella , en vos, 
instrumento suyo , sí/' 
No sé, que le respondí, 
y ya empeñados los dos. 




QUE ESTABA* SI 

saqué la espacia impaciente, 

ó coürico ó furioso, 

quando él valiente y zelos©, 

que es , ser dos veces' valiente, 

sacó la suya. Los cielos 

saben , que mi brazo fuerte 

hizo poco , en darle muerte, 

habiéndole dado zclos. 

Llegó la Justicia pues, 

y viendo, que á la Justicia, 

quien , no temerla , codicia^ 

ni noble ni cuerdo es, 

volví la espalda , y huyendo, 

en vuestra casa me entre, 

porque la primera fué, 

que sale al campo. Aquí entiendo 

el gran peligro , en que estoy, 

si vos , deydad soberana, 

tan divinamente humana, 

no me dais la vida hoy; 

considerando la acción, 

en que apenas fui culpado, 

pues no fue caso. pensado, 

con ventaja ó con traycion. 

Una mujer me empeñó, 

á quien quise , obedecer; 

y asi , pues qué sois mujer, 

obligación os corrió, 

»3 
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de ampararme ; de manera, 
que por mujer y ofendida 
tenéis acción í mí vida; 
pues , sí bien se considera, 
bien la muerte mereció, 
quien siendo primo y amante 
vuestro , altivo y arrogante 
por otra dama riñó. 

Y así una vez enojad^ 
estad , y otra agradecida; 
pues si sois prima ofendida, 
también sois dama vengada^; 

FLORA. 

Hoy vuestra disculpa halló 
crédito en mí de tal modo, 
que me parece , que á todo 
estube presente yo. 

Y asi, pues una mujer 
tanto os empeñó primero, 
otra , infeliz caballero, 
vuestra defensa ha de ser. 

Lo que ella erró, cmíende yo, 
y quexaos desde aquí, 
de la que os empeñó, si: 
de la que os ampara , no. 
A ese camarín entrad, ^ 
y hasta que la noche fría . 
sea homicida del dia» 
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escondido en él estad; 

que , en habiendo anochecido, 

seguro salir podéis. 

D. CARLOS. 

Dexadme::: 

FLORA. 

No; no tenéis, 
que decirme agradecido . 
nada; que es muy baxo indicio, 
pues, quien llega ,'* agradecer, 
paga , y yo no he de vender, 
sino dar el beneficio. 

' SILVIA. 

Gente he sentido. 

FLORA. 

Entrad presto 
en esa quadra; no os vea. 

D. CARLOS. 

Ella mi sagrado sea. 
Cierran la pfietta^ por donde entr/Dún 
Carlos , J dice dentro Don Cesar. - 

D. CESAR, 

Todo quede asi dispuesto. 

SILVIA. 

Echó á la puerta mil llaves. , 
Sale Don Ces0. 

D. CESAR. 

B4 
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FLORA, 

¿Señor ? 

D. CESAR. 

Ya el desvelo 
me ha dicho en el desconsuelo, 
que nuestras desdichas sabes. 

FLORA. 

Ya sé , señor , que un traydor 
por una íacil mujer, 
(porque , ¿quien pudiera , ser 
dueño de tanto rigor ? ) 
mató a Licio. Aqui se entró::: 

D* CESAR. 

No tengas pena, que pueda - 
escaparse; que ya queda 
' todo ésto sitiado , y no 
me ha de quedar , vive el cíelo, 
casa, iglesia, -ni vergel, 
que no examine cruel 
mi cuidado y mi desvelo. 
Retirate tu de aqui; 
que siento ruido. 

FLORA. 

Ya voy, 
i servirte. ¡Muerta estoy! . v. 

Defiéndame Dios de mí. 
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Vdnse llora j Silvia , j salen criados • 
que traben freso a Dinero. 

. CELIO. 

Este es , señor , un criado 
del homicida , que ha sido 
de nosotros conocido, 
y él mismo lo ha confesado. 

DPIERO. 

Asi es la pura verdad. 

¿Pero qué delito es, 

ser criado suyo ; pues 

yo diré toda verdad;. { 

que , viéndole aquesta tarde, 

sacar el acero alli, %' r 

otra vereda cojí? 

D.CESAR. 

i Por qué? 

DINERO. 

Porque soy cobarde. 

D.CESAR. > 

Mira, que él Potestad es, 
con quien, hablas. 

DINER.O. ' -> 

Norabuena; t 

que a mi nada me da pena,^ , . \ 
si he de decir verdad > pues 
diciendo yo la v^erdad, 
« ser , ¿que importa , en coiKlusion 




el Trono 6 Dominación , 
quanto. mas d Potestad? 

D» CESAR. 

¿Cómo te llamas? 

DINERO. 

Dinero » 

por vivirme yo conmigo, 
pues nadie vivió consigo. 

D. CESAR. 

¿Qpién es aquel caballero 
amo tuyo? 

DINERO. 

£1 es , sefíor, 
una mu}Vmda persona^ 

D. CESAR» 

¿Llamase? 

DINERO. 

Carlos Colona, 
hijo del Gobernador 
de Brandemburg. 

D. CESAR. 

I Ay de mí, 
que es mi mayor enemigo 
hijo del mayor amigo! 
¿Pues á qué ha venido aquí? 

DINERO. 

A solo matar sobrinos 
de Potestades. 
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D. CESAR. 

No trato 



de burlas. 



DINERO. 

Soy mentecato: 
diré dos mil desatinos. 
A ver las fiestas , señor, 
que hace Alemania este dia^ 
i la divina Maria. 

o. CESAR. 

Preso id. 

DINERO. 

¡ Por qué tal rigor ! 

D. CESAR. 

Porque en la cárcel estéis, 
hasta que la confesión 
se os tome y declaración. 

DINERO. 

¿Oye mas claro me queréis? 
Ya , ser dinero , no espero; 
que en cárcel ( nadie se asombre) 
me gastarán hasta el nombre, 
por dexarme sin Dinero. 

Llevanle,yvanse. . 

D. CESAR* 

¡ Qpién vio mayor confusión 
jamas , cielos, que la mía ! 
Bien decía,, el que decía» 
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que í;iydras las desdichas son; 
pues apenas muere una, 
quando otra á su sangre nace; 
que esta para aquella hace 
de su sepulcro la cuna. 
Quando como Juez y parte ' 
te busco, fiero homicida 
de mi honof y de mi vida, 
quisiera , ay de mí , no hallarte; 
porque , si osado me atrevo, 
á vengarme, mas me aflijo, . 
porque eres de un hombre hijo, 
á qiiicn vida y honor debo. 
Y es verdad. Honor y vida 
de su padre, recibí. 
Mas eúo no es para aqut; 
baste ver, que no se olvida» 
Asi que vida y honor 
obligados y ofendidos, 
hacen guerraí á mis sentidos 
con piedad y con rigor.. 
Forzoso ji-cl buscarte, es, 
y forzoso, el ampararte, 
y asi he de ser, en buscarte 
un hombre zeloso ; pues 
entre contrarios venenos, 
no vio descanso jamas, 
y aquello, que busca mas. 
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es^, lo que quiere hallar menos, vase. 
SaUn Arnaldo , Laura y 2^ise. 

LAURA. 

jY en fin, qué ha sucedido? 

ARNALDO. 

Oye tras él me arrojé , pero al ruido 

llegó infinita gente, 

y entre todos Don Cesar diligente. 

Yo que vi , que ya era 

mi venganza imposible , ahunque qui- 
siera, 

entre todos mostrarme, 

pues hablan , de prenderme ; y no de- 
xarme, 

no quise , que pensase , quien estaba 

alli , que con Justicia le buscaba 

cobarde mi desvelo; 

y asi me retiré , rogando al cielo, 

que Cesar no le halle, 

y me quite la dicha , de matalle, 

porque con menos no estaré vengado, 

de quien mi amigo me mató á mi lado. 

LAURA. 

¡Nunca yo te escribiera, 
que disfi'azada iba i la ribera! 
¿Mas , quién jamas previno 
las ignoradas sendas del destino I 
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ARNALDO. < 

Aquella necia amiga 
tuya la causa fue. 

-- ' LAURA. 

No sé ) SI diga, 
que lo fue mas su estrella» 
pues que ya , quien le llora mas , es ella. 

ARNALDO. 

Lo que , obligarla y pudo, 

asi á llaxnar a un forastero , dudo, 

ciega e inadvertida. 

LAURA. 

El no ser de su primo conocida. 

ARNALDQ. 

J Luego aquella era Flora? 

LAURA. 

Descuido del afecto fue., 

ARNALDO. 

Y yo ahora 
entro á nuevo cuidado. 
Si , riñendo , á los dos habia dexado, 
¿cómo viéndole luego 
tan turbado y tan ciego, 
el riesgo no previno 
de su primo , y dio voces ? 

^ LAURA. . 

Desatino 
es , en pena tan fiera 
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querer 9 que una mujer en sí estubiera. 

A&NAI.DO* 

Malicias son de un alterado pecho. 
Mas por Dios , que no sé ^ lo que sos- 
pecho. 

Fabio, tu hermano viene. 

LAURA. 

Que me vea contigo , no conviene; 
que ya esta malicioso en esta parte* 
Tu aqui con el procura disculparte. 
Vanse los dos , / sale labio. 

FABIO. 

¡Señor Arnaldo? 

A&KALDO. 

¿Señor 
Fabio ? 

TABtO. 

¿Aqui pues, qué mandáis S 

ARNALDO. 

Qjié una gran merced me hagáis. 

FABIO. 

Decid pequeño favor. 

ARNALDO^ 

Ta sabréis de mi dolor 
el fin.-' 

'9ABIO, 

£1 «e dexa^ ver. 
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ARNALDO. 

Un caballo he menester:i> 

FABIO. 

Los cielos me den paciencia. 

ARNALDO, 

para cierta diligencia, 

que me importa mucho , hacer; 

que me ha hallado en vuestra calle 

una nueva , y alcanzar 

me importa un hombre. 

ÍABIO., 

Mandar 
podéis , sin que en mí se halle 
dificultad. Sufra y calle af. 

hasta otro tiempo el deseo . 
mi venganza p Yo me apeo 
ahora de un alazán, 
que me espera en el zaguán. 
Subid en él ; que bien creo, 
que es , para alcanzar y huir; 
y ved,. si queréis , que yo 
en otro os siga. 

ARNALDO. 

Eso no; 
porque yo solo he de ir. 

FABIO. 

En todo os he de servir. 
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ARNALDOj 

Y yo plagároslo, espero. 
Qjiedad con Dios. 

f ABTO. 

Oíd primero ^ 
ahuíiqüe tatf de prisa estáis , . 
Arnaldo , que de aquí os Vais; 

AKNALOOé 

Decid. 

Advertiros quiero, . 
que mi hermana tiene aquí 
su quartó , . y el mió es aquel} ^ , j 

y así, que yameís en éli . ^ 

quando me busquéis á mí. \ 
Digooslo, Amoldo., ,por si 
volvéis otro dí^, á busc^tUo, * ^, , 
pues por nedb lan^e.hajüio^ 
y treta falsa se Uaiiia',^ 
á la casa de Ja dama ^^ 

ir á ganar el caballo. 

, A&NALDO. ; / . : 

Yo pregunté áqui por vos , 

poique. csttbsr gcnje^ aquí.. . , »; . ; 

.fÁbio* 
Claro está ¿ que seria asi; - .. 
Id con Dios. 

• -¿. .-• í 

r ART.II. TOBi, VIH. C 
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ARNALDO. 

« C^yedadcon Pios. 

TABIO. 

¡Qué mal sabemos los dos 
disimular, ni fingirj 
¡ Qué raai hice, éri descubrir ' 
mi rczelo 6 mi f^mor , 
porque zelos del honor , 
ni se han de dar ñi pedir! 
Pero quién con zelos, cieloip 
á quien ésto^dixój viera, ^ 
pof ytti si el iñiámo pudiera, 
ni dar , ni t>edif sus zelos ; 
que tan continuos rezelos, 
agravios tari repetidos, 
veneno de los íientidos, 
que penetra el corazCn , 
jpara que son, si tío son 
para dados ni pedidos? 

Sale LoHU. 

LAURA. 

I Con quién hablabas aqui? 

FABIO. 

Con nadie. i-Hónor, qué previenes? 

LAURA. 

I Asi respon4esi i Qué tienes ? 

FABIO. 

TengQ un pesar::: 
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LAURA. 

Ay de mí, 

FABIO. ■ ' * 

de lo que hoy Há sucedido; 
ahunque no es de aquello , no» 

LAURA. 

¿Osé fue? 

ÍABIO. 

¿No lo sabes? 

LAI^RA. 

¡Yo 

de quiéo , si tü iió has venido, 
que es, de quien puedo sabei; 
yo, lo que en la corte pasa, 
pues siempre cerrada en casa, 
ni ahun el sol me llega á vert 

í ABIO- 

Pues, ( no sé. Como lo diga) 
sabrás, que mató arrogante 
un hombr« á Licio , el amante 
de Flora, tu grande amiga; 
sobre hablar enamorado 
una tapada este dia. 

LAURA, 

Si no fiíera tyrania, 
te dixera, que me he holgado ; 
porque, sí á Flora adoraba, 
con quien se había de. casar ^ 
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2 qué tenia pues , que .hablar ^ 
con la que ta{>ada estaba.^ 
Aquesto es 3 lo que nos pasa 
á las mujeres; pues, quando 
ella se estaría llorando, . 
sola y cerrada en su casa, 
andaba él de esa manera 
tras mujercillas tapadas, 
siempre a riesgo las espadas. 
¡ Ay hombres , quién os creyera! 

FABIO. 

Si zelos i Flora dio, 

bien ha pagado sus zelos, - 

Lpues tu sin desconsuelos 
>las, mejor podré yo, 
i quien tu amor asegura 
de una desgracia una dicha, 
porque í vecei la desdicha 
es madre de la ventura ; 
que por «so dixo un sabio: 
¡quién desea bienes: quien, 
sabiendo, que el propio bien, 
nace del ajeno agravio! 
Hoy pues::: 

LAURA. 

' No me diga mas. 
De ajena v/5;ntura alcanza 
nueva vidí^ tu esperanza. 
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FABIO. 

Al fin del discurso estás j 
pues si Cesar eHipefiado 
estaba con su sobrino, 
antes, Riera desatino, 
el haberme declarado, 
y ya no, 

LAURA. 

Y harás muy mal, 
en no arder en tanta llama ; 
que su vida ama, el que ama 
una mujer principal ; 
que á fe, que no sucediera, 
lo que todo el lugar llora, 
jamas á Licio por Flora, 

FABIO. 

Claro está, que no pudiera. 
Dame un recado ; que quiero, 
de tu parte visitar 
hoy á Flora. 

LAURA. 

Su pesar 
€s de tus dichas tercero. 
Sea el pésame el recado, 

FABIO. 

Que es bastante ocasión, creo, 
A Dios. - 

«3 ^ 
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LAPIDA. 

Oh quánto deseo 
verte muy enamorüdo» 

¿Pues tan mal me quieres ? 

LAUKA» 

Quícti 

tu paz busca , no hace mal ; 
que esto no es quererte mal^ 
sino quererme á roí bien. vanse. 

Salen Flora jf SUvia. 
siiviA. 
Ya me parece que es hora, 
señora, si te parece, 
antes que sej^ncjepdan luces > , 
de que se vaya este huésped. 

FLORA. ' 

Es verdad : abre esa puerta. 
Sale Don Carlos. 

D. CA'P.LOS. 

Decid el sepulcro breve 
de un vivo cadáver; pues 
^ntre la vida y Ja muerte 
muere, pensando , que vive , 
vive , pensando , que muere. 

Ya que el ave de la noche .^ 

sus alas nocturnas tiende. 
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haciendo sombra i los dias 

en los campos de pccidcntc^ 

podéis iros , caballero. 

La obscuridad os haljentc'; ' 

que ahun apenas una estrella 

á tantas nubes se atreve, . > ^ 

quando en la hoguera. del dia, 

pavesas. jdel sol le encienden. 

Id con Dios. í ; r iJ 

p. CARLOS; 

El cielo os guarde,, r 
deidad hermosa , i qvtkñ debe 
la vida un hombre infelíce, 
lastimado dignamente, 
de que no sea un dichoso, 
pues por esto no os la ofrece; > i / 
que vida de un desdichado 
de nada serviros puede... • / ; 

SILVIA. 

Venid tras iní. 

p» CAt^^Lps- -i^í 

Cjegops sigcu .: :. 
Al tntrmt , héU dinm Uw Qtm^\j 
turbans^é 

D. CESAR. 'ni^ I 

¡A estas horas no 5e encienden ;. v 
luces: en toda una casal . -p 

C4 
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^ FLORA. " ' '■ ' 

Ay de mí, mi padre es 6$tc«. 

SJLVIA. 

^Ii señor vudre, señora. 
D« c^Ktos. 
I Qué har^? 

- / Fi:'OliA. 

- A- retirarte, YUelvCé 
Cierra fi, y quita la llave. 

DI CARLOS. 

jHay* piedades más crueles I 
f^/rxe Dtf»' Garhs y cierra la pueru 
Silvia y j,,saU Don Cesar y un criada 
con luces 

FLORA. 

Ya estárt las luces aquí. 

• P. CESAR* 

I Aqui estabas , - Flora ! ' 

jFtORA» 

A verte 
salí, como oí tu vo? ; 
que ¿uidadosa me tienes , 
tlí "»verte tan cuidadoso, ' 

D. CESAR. 

Estoy de ohdo dos veces, 
y asi dos veces me importa^ ''' - 
que hoy á este homicidaréncueptrc; í 
para ofenderle, la una. 
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la otra, para defenderle; 
y ahunque le dexo sitíadp, 
donde quiera que estublere, 
pues están aquestas calles 
todas tomadas de ^ente, 
he de escribir ílos puertos, 
que i ninguno pasar dexen. 
iSilyíaS 

SILVIA. 

jSefior? ' 

p. CESAR. 

Traheine luces, 
ftjtribanía y papeles . 
á este aposento:;; 

jQué escucho t 

•D. CEBAR. 

que aqui escribir, me conviene, 

«FLORA. 

áPof qué aqui, señor? 

Ür CESAR. 

' Porque* 
los que i visitarme vienen, 
mientras estoy escribiendo, 
en estotro quarto esperen. ^ 

¿Oye es de la llave de aqui i 

FLORA. 

Esta criada la tieoe. i 
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que le dará como suyo, 
quien como vuestro le siente. 

FLORA* 

, Guárdeos Dios. ¡Qué es esto, cielos! 
Si. sale delante de este dfm 

hombre ; aventuro mi honor ; 
y si no sale, no tiene 
remedio el verle mi padre. 
Pero el ingenio remedie 
las desdichas , si desdichas 
-con el ingenio se vencen. 
Señor DonFabio, (estoy muerta,) 
discreto soys y prudente; 
bien sabéis de las desgracias , 
que qualquiera , que sucede , 
hace el aposento á otra; 
qup i la imitación del Phenix 
siempre de cenizas suyas 
está el sepulcro caliente. 
Un hombre , (mortal estoy ) 
un hombre, buscando viene 
á mi padre con un pliego, 
que, según dice , contiene, > 
que un hermano suyo , a/ triste > 
en estas lides, valiente 
murió en servicio del Cesar; 
Ved spot . Dios, si^ es pesar este 
para contrapeso de otro. . '' 



Qyisiera , oh penas crueles , 
que no kallára aquí á mi padre , 
que diee,- que luego vuelve; 
y asi me importa, señor, 
que por un instante breVe, - 
mientras yo tomo las cartas, 
le saquéis de casa. Hacednie 
esta merced , y ella sea 
la respuesta, porque él viene. 
Sale Don Cesar* 

D« CESAR, 

¡Q}ie en la ultima gaveta 
hubo de estar! 

. FABia. 

Sí haré. Déme 
ingenio aniipr. Ahunque vengo 
como tan vuestro, í ofrecerme 
á vuestro servicio ,% hay otra 
causa hoy, que i hacerlo, me mueve. * 
Yo sé, señor, dónde esta 
cerrado el tyranp aleve , 
que buscáis. 

fLORA. 

¡Qiié es lo qué escucho! 

D. f:£SAR. 

{Donde , Fabio? 

lEABlO. 

En un retrete 
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cerca de aquí, 

FLORA. 

Muerta estoy, 
Silvia; 
Él le vio* 

FLORA. 

¡Desdicha fuerte! 

D. CESAR. 

Qué decís, Fabio! 

FÁBIO. 

Que, ahunque esta 
no es acción de un noble , puede 
tanto un afecto, que hoy 
permite, que le atropcUe, 
Venid conmigo. 

SILVIA. 

Eso sí. 

FLORA. 

De UD hilo estube pendiente. 

P. CESAR. 

Ya me espantaba, que tanto 

tiefnpo ocultarse pudiese. 

Vamos, y porque el rumor 

no le' avise, y no le ausentis, 

vamos pocos: los demás 

en esta puerta se queden. rkíé^ 

FABIO. 

Llevarele i la primera 
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casa, que me pareciere; , 

que quando no le halle en ella, 

no es muy grande inconveniente; 

pues, con decir, que se fue, 

todas las dudas se absuelven. yáse. 

FLORA. 

Esto está mejor , que estaba. 
Sal tu: avisa, quando puede 
salir. 

SILVIA. 

Abre tu entretanto. Váse. 

FLORA. 

Hombre, que no sé, quien eres, 
Y á fuerza de mis desdichas , 
y i pesar de mis desdenes, 
tantas finezas me cuestas, 
tantos cuidados me debes, 
i qué dexas, que haga por tí 
el dia (oh tyrana suerte) 
que me obligues, si esto hago 
por tí el dia, que me ofendes { 
Si, quando me agravias mas, 
mas de tu parte me tienes, 
J qué merece una lisonja, 
si esto un agravio merece? 
Vete; dexame por Dios 
entre mis penas crueles; 
que basta, que tu las causes , 
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sin que también las aumentes* 
Mientra» mi padre te busca* 
en otra parte, bieá puedes 
ponerte en salvo. 

D«CARLOS« . 

Ahi veris, 
quanto es mi estrella inclemente y 
pues, para que aqui me libre >• •. 
van á otra parte á prenderme, 
dexandome a iñí por mí; 
que mis desdichas no tienen' 
otras, que' espaldas les hagan, 
sino ellas, mismas, de suerte, 
que es fuerza, qué á mí me busque»^ 
ahun para que a mí me dexen. 

FLORA.; 

Pues librare í tí contigo y 
y vete presto. 

sitviA saliendo^' 
Detente: 
no salgas*' flora. 

iCiyé hay, Silvia? 

SILVIA, 

Hay, 
que hay fuera infinita gente y 
que está esperando a tu padre^ 

FLORA, 

¿No podrá salir, sin verle? 
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SILVIA. 

No , ni estar aqui tampoco; 
que será posible ,' que entre. 

FLORA. 

Ello está de Dios , que este hombre 
en mi aposento se quede, 
y ahun en él no está seguro, 
si j í escribir , mi padre vuelve. 

D. CARLOS. 

Si irme , esconderme 6 estarme, 
todo e$ un inconveniente, 
mejor es, que la fortuna 
por el mas delgado quiebre. 
Yo saldré. 

ÍLORA. 

Ni eso tampoco; 
Que no me está bien , que llegue, 
a saberse , que aqui estabas. 

SILVIA. 

Yo daré un medio , de suerte, 
que yendo , estando y quedando, 
ni esté , ni vaya ni quede. 
Vente conmigo. 

FLORA. 

¿Qué intentas? 

SILVIA. 

Por la puerta , que con este 
quarto dice á aquella torre, 

PART.II.TOM. VIH. D 
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que de caballeros suele 
ser prisión , pasarle á ella, ^ 
y en ella oculto tenerle, 
pues no se habita, esta noche. 

ÍLORA. 

jNo ves , que otra puerta tiene 
para el quarto del Alcayde, 
y él llave de ella ? 

SILVIA, , 

¿Qué quieres, 
que por fuerza sea esta noche, 
la que entre allá ^ 

ÍLORA. 

Quien no tiene 
bien que escojer , será fuerza, 
que con el mal se contente. 

SILVIA. 

Sigúeme* 

D. CARLOS. 

Ya , el ser cobarde 
en esta" parte , me debes. 

FLORA. 

Y tú á mí , el ser atrevida, 

D. CARLOS. 

Mas hago yo ; que mas veces 
se vio valiente un cobarde, 
que no cobarde un valiente. 
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FLORA. 

Qg« p'f esto te desobiígas 
de mi piedad. 

D. CÁELOS. 

No la tienes; 
porque Bt) es . piedad ', curar 
un mal con otro mas fuerte; 
y esta piedad rigorosa 
es, la que á mí me sucede; 
pues , por librarme U vida, 
el alma, Flora , me prendes. 



FLORA. j 



Esta es piedad del valor; 
no del afecto la pienses» 
porque ; en saliendo de aqui, 
dunde el riesgo , qu¿ tubieres, 
no corra por cuenta rriia, . 
la primera, que ha de hacerte 
matar , seré yo. 

P. CARLOS. : 

será piedad. 

•FLOaA.:, , 

' iPe,qiae .suerte? 

D. CAP.LQS. 

Porque mandarás , matarme, 
por hacer feliz mi muerte. 

Di 




ja IKBJORXST^ 

JORNADA SEGUNDA. 

Sale Silvia soU, 

SILVIA. 
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_ jotables cosas mi ama 

discurre , imagina y piensa 

hoy , por no dar por. vencida 

su vanidad y soberbia. 

¿Pero quién me mete á mí 

en si acierta , ó si no acierta, . 

pues que no me toca mas, 

que oiría y obedecerla? 

Esta <s la puerta , que guarda, 

hasta que la noche venga, 

á Don Carlos. Vaya pues ■ 

de invención y de novela. 

Yo soy : bien puedes abrir, en voz, alta. 

Abre Don Caries U puerta j sale. 

D. CARLOS. 

Silvia, bien venida seas. 
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SILVIA* 

jComo va de soledad? 

D. CARLOS. 

No es posible, que la tenga 
un triste, pues no está solo, 
quien eistá con su tristeza. 

SILVIA. 

Si yo dixese , que hay 
señor, quien hacerte, quiera 
en aquesta soledad 
coiüpama, I qué dixeras ? 

D.CARLOS. 

¡ Qjiien::: ! 

SILVIA. 

Escúchame. Una dama 
tapada llegó á' la puerta 
ahora ,y preguntó por mí. 
Salí yo , a saber , quien era, 
y no lo supe, porque 
estubo siempre cubierta. 
Dixome, que ella sabia, # 
Don Carlos , por cosa , cierta, 
como estabas encerrado 
aqui , porque siempre atenta 
estubo , á que no saliste 
por ventana ni por puerta. 
Añadió á esto , decir, 
con mil suspiros y muestras 
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de dolor , que Je importaba;:: 

D.CARLOS. 

Notables cosas me cuentas. 

SILVIA. 

la vida y el alma, verte. 
Yo con maña y con cautela, 
fingiendo, que me llamaba 
mi ama , dexé la respuesta 
pendiente , y vengo , a saber 
qual quieres , señor , que sea. 
Mira , qual te está mejor, 
decirlo ó negarlo. 

D.CARLOS. 

Dexa, 

que me admire, de pensar 

una confusión tan nueva. 

Yo no sé , quien pueda ser; 

que no conozco en Viena 

mujer ninguna, á quien yo 

este cuidado merezca. 

Y puesto , que no es posible 

de ningún modo , que pueda, 

-atormentar el suceso, 

mas que la duda atormenta, 

dile , que es verdad , que aqui 

estoy , y que , á verme , venga. 

SILVIA. ' 

¡No hay mas, de que venga , i verte! 
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¡No miras, no consideras, 
que , si mi señora sabe, 
que alguna persona entra 
aqui , quánto mas mujer::: ! 

D. CARLOS* 

j Luego lo ha de ver por fuerza? 
Y ya que en baxando obscura 
Ja noche, me he de ir, no quieras, 
que Heve- esta .duda mas. 

SILVIA, 

De tal modo me lo ruegas-::: 

Ahora bien : aventurarme, 

quiero por tí. Aqui me espera. r^c^ 

D. CARLOS. 

¡Mujer a buscarme á mí! 
Válgate Dios por Viena, 
¡y quáles son tus mujeres! 
Apenas me he visto, apenas 
en tu inágne corte, quando 
una me llama* y me arriesga; 
otra me ampara y me libra; 
otra me busca y me halienta; 
y <odas tres me ocasionan, 
á que mil delirios tenga* ^ 

Salen Silvia y Flora tapada con manto^ 

SILVIA. 

Este , señora, es el quarto,. 

D4 
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No ha sido dicha pequieña, 
llegar acjiír , sin que Flora, 
ni lo imagine , ni sienta; 
que por Dios , que me matara. 
Yo voy , á estarme á la puerta.. 
A Dios. 

D. CARLOS. 

Embozado sol, 
que en la obscura noche negra 
de ese manto: desmentis 
de tantos rayos la fuerza, 
si ,' a iluminar este espacio, 
flechado desde otra esfera 
venís, pojque tanta noche 
peregrina aurora tenga; 
no me regatéis la luz; 
ved , que es hora , que amanezca; 
y no es bien , que á tantos rayos 
tan sutiles sombras venzan. 

FLORA. « 

Caballero forastero, 

la primer cosa, que os ruega 

mi voz , pues , siendo mujer, 

es forzoso , obedecerla, 

y mas , sabiendo , que sois 

tan cortesano con ellas, 

es , que no habéis de pedirme, 

que me descubra. Con esta 
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condición os diré ahora, 

lo que , á buscaros , me fiíerza. 

D* CARLOS. 

Es tan grave condición, ^ - 
<juc no me atrevo, í ofrecerla, 
por no atreverme , á cumplirla. 
Porque, ¿quién tendrá pacienda, 
para no saber , quien sois i 

FLORA. 

Quien , lo que le importa , advierta» 
Pues si vos me veis á mí, 
no me queda á mi licencia, 
para hablaros. Lu^o á vos 
os importa. 

D. tARLOS. 

¿De manera, 
que de veros, se me sigue, 
no oiros ? ¿Y por la mesma 
razón de oiros , no veros? 
Enigma sois; pero venza 
un sentido otro sentido, 
pues hoy el ainor ordena, 
que vea , porque no escuche^ 
ó escuche, porque no vea. 

ÍLORA, 

Yo soy aquella tapada, 
que fue la ocasión primera 
de vuestro disgusto ; bien 
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os; la habrán dicho las seña^^. 
Na pensé, quando os llamé, 
que de lanto- empeño fuera 
ocasión; pero en nosotras 
süempre esta disculpa es necia* 
Asi como las espadas; 
sacasteis > turbada y ciega 
me ausenté ; mas^ de un criado^ 
^e os siguió-,, la diligencia 
sopa , que nunca salisteis 
de aquí. Con esta sospecha, 
ét buscaros , he venido, ' 
fiada , en que de qualquiera. 
secreto habia de ser 
el oro la llave maestra; 
y asi, falseando las guardas, 
rompí i e^ta torre las puertas^ 
A ella vengo, í disculparme 
con vos de mi inadvertencia, 
Y í daros , señor las gracias 
de la resolución vuestra,. 
Ya sé , que sois forastero, 
y que, volveros , es fuerza, 
brevemente; y por si acaso 
hoy la Justicia no os dexa, 
con que podáis , esta joya 
vuestra mejor posta sea, 
que las espuelas del oro 
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son las mejores espuelas. 
No quiero , no , que volváis, 
publicando á vuestra tierra, 
que son desagradecidas ^ 

las mujeres de Viena. 
Pues por !o menos diréis, 
qoando mas os quexeis de ellas, 
que si una os empeñé., supo 
desempeñaros la mesma;. 
y hubo de mas á mas otra, 
que os ampare y os defienda, 
de modo, que traxo un daño 
doblada la recompensa. 
Con esto, á Dios. 

D. CARLOS. 

Quando vi, 
que recatada y cubierta 
me hablabades, esperé, 
oír agravios y quexas: 
no mercedes y favores; 
y aquí deciros , pudiera, 
lo que á mí me dixo Flora, 
ahunquc al revés ; pues ú ella 
dixo : „Si , quando, me ofendes, 
tantos cuidados me cuestas, 
J qué dexas , que haga por tí, 
quando me obligas TMa opuesta 
razón milita,. pues yo 
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te dígo^l tí , {qué que dexas^ 

si te encubres y quando obligad, 

ique hacer, para quando oíendas^^ 

En efecto, hermosa dama> 

(qué en fe creo tu belleza, 

pues ya es hermosa ,. quien ei 

agradecida, y discreta) , 

no he menester desengaños 

del valor , ni la nobleza, 

ni esa joya, que estimara, 

mas que por rica , por vuestra* 

Solo, lo que he menester,. 

es , conoceros ; si esta 

merced de vuestro recato 

no trahe , señora ^ licencia» 

también , también la perdono, 

y ahun la atribuyo á clemencia; 

pues , si apenas hoy la noche 

desplegado habrá la negra 

sombra , quando yo de aquí 

salga , es piedad , qu& en mi ausencia 

tenga menor, que sentir, 

quien menos, que perder , tenga. 

FX^ORA* 

¿Esta noche habéis de iros? 

D.CARLOS. 

Si. 
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, n-ORA, 

¿Por qué con tanca priest! 

D. CAILÍ.OS. 

Porque para este hospedage 
es una vida pequeña 
satisfacción , y he de irme, 
á no kicer mayor la deuda. 

I<LORA« 

¿No os ampara Florad 

D. CARLOS. 

Flora 
es de mi vida defensa. 

FLORA, 

¿Pues ^e teméis? 

a>* CARLOS. 

Oye , por darme 
vida á mí , su o{Hnion pierda; 
e importa menos mi vida. 
SILVIA dentro. 
Ya be dicho , que se deteoga. 

DINERO átntro^ 
Ya he dicho yo , que me escuche, 
y tampoco lo hace ella. 

FLORA. 

Voces oygo, caballero. 

Ahí aquesa joya os queda. 

A Dios , a Dios : no entre alguno, 
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que en aquesta parte os vea; 
que á tai y no importara tanto» 

D»' CARLOS. 

Id con Dios, enigma bell^ 
de mis sentidos» Amor, ^ 

¡qué confusiones son estas! 
Vase Don Carlos y y derra un4 fueru^j 
sale Silvia 
|:lora. 
í Qiié era eso , Silvia ? 

SILVIA. 

Un criada 
de Carlos , que i^thora sueltan 
de la cárcel, según dice, 
quiere , señora y por fuerza, 
entrar hasta aqui , y lo cumple. 

FLORA. 

Pues no quiero ., que me vea, i 

porque , quando allá los dos 
se den de estas cosas jcuenta, >^ 
no pueda decir , que á mí 
me vio en mi pasar Cubierta, : - 

Sale Vinero^ 

DINERO» 

Señoras , las mis señoras, 
estadmc por Dios atentas; 
que, oir á un hombre, es qna cos^t, 
^ue se hace con una bestia. 
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Qilíen hubiere visto i un slwo 

de cara avultada y fresca, 

que tiunca pagó radon, 

que son sus mejores señas^ ^ 

perdido de ahier acá, 

í restituirle , venga, 

le darán su buen hallazgo, 

ó , a quien le encubre y le tenga, 

se le pedirán por hurto. 

i:lora« 
¿Qyien vio locuras mas uedasS 

SILVIA. 

I Qjjc queréis ? 

3>INEUO, 

Yo soy criado 
de un hombre, que puso apenas 
los pies en Viena , quando 
las manos puso t;n Viena 
en un caballero* Al casos 
que esta es relación superflua. 
Dicen , que cierta ventana 
aquí le sirvió de puerta; 
y quisio-a ^ si es posible, 
ver la ventana 6 tronera, 
por donde salió este truco, 
y arrojándome por ella, 
dexarme rodar , i ver» 
si doy con él ; experiencia. 
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que se hacie con las bolas^ 
quando se pierde una de ellas» 

FLORA. 

Despide , Silvia » á ese loco; 
que descubrirme, quisiera 
y no me atrevo. 

SILVIA. 

Ya he dicho^ 
gentilhombre, que se vuelva; 
que de ese hombre no sabemos» 
No haga , que de otra manera 
se lo haga decir í palos. 

DINERO. 

Pesarame , de oir su lengua, 
y asi me voy. ruith» 

SILVIA. 

Gente viene. 

DINERO. 

Y vive Dios , que es Don Cesar. 
I Oye le he de decir ? 

ELORA. 

¡Mi padre í 
Qué haré , porque no me vea 
con man,to ! 

SILVIA. 

íiacer , lo que hizo 
una dama en la comedia. 
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¿Qpcfueí 

SILVIA, 

Echársele ©n la raaiiga^ 

FLORA. 

Nq puedo , porque ya Uega. 
Temblando de miedo estoy« 

FLORA. 

Yq estoy turbada. 

FI.ORA. 

Yo muerta. 
Sale Bm Ces4r. 

D. CESAR. 

Flora , ¿qué es esto i ¿A estas horas, 
dQpde vas? 

FLORA. 

Yo no voy fuer^, 

IX, CESAR. 

I Pues de dond^ vienes $ 

FLORAn 

de ninguna parte. 

X>INERO. 

Hila 
es Flora, tapada «n casa. 
JPues que tramoyas son estas? 
Si ello va , á. decir verdad^ 

PART. II. TOM. VIH. S ^ 
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toda es gente honrada y buena, 
mas mí amo no parece. 
Qyiera Dios y para bien sea. 

JD. CESAR. 

J Pues <jué haces aqui con manto, 
si ni vas , ni vienes fuera? 

fLORA. 

Traxomele ahora acabado 
ese sastre , y porque viera 
Silvia, si estaba bien hecho, 
me le probé» 

SILVIA* 

;JEs cosa cierta. 
Para en casa se Je puso; 
que ni va , ni viene fuera. 

DINERO» 

Disculpa es común de tres; ap. 

quiero , aprovecharme de ella. 
Y como , que .esta excelpnie» 
Miren, que capilla esta, 
y que ruedo. Vive Dios, 
que viene por excelencia. 

FLORA. 

Bueno está. Dóblale Silvia, 
y guárdale, hasta que sea 
tiempo, de quitarme el luto. 

DINERO. 

Muchos rompa. tu belleza. 
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D. CESAR. 

Venid acá. ¿Vos no sois 

aquel criado ^ que era 

de Don Carlos dQ Colona? 

I DINERO. 

Concedo U conseqüencia^ 

fLORA* 

No previne ^ qu^ mi padre 
í este hombre conociera. 

I)INERO« 

Pero antes j que, le. sirviese, 
fui oficial de la tijera 
de sastre i masi de pecada 
(todo es yna cosa mesma) 
me saco , porque me viój» 
convertir una Quaresrtia, 
Viendq yo y que me soltaste, 
niño ^ solo .en patria ajena, 
con el maestro entré , de quiea 
yo fui aprendiz en mí tierra. 
Mandóme traher ese manto, 
porque ^\i no $q es^ubiera, 
puesto que estaba acabado^ 
lleno de polvo en la percha. 
Esta es la verdad en Dios; 
mas no en I)ios, y mi conciencia; 
porque no la tiene un sastre; 
y para que tu lo veas, 

£2 
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si la tiene , ó no la tiene, 
él vendrá , á ajustar las cuentas, tdse. 

D. CESAR. 

¡Notable humor! Vos haced, 
que en mi quarto luz enciendan^ 
y sea presto > porque tengo, 
de volver j, á salir fuera. 

FLORA» 

¡:A estas horas! 

D. CESAR. 

, Sí; á estas horas» 

FLORA. 

jNo ves, que. ya el sol se acuesta! 

!>•. CESAR. 

5 Qyé importa eso , si es preciso, 
bacer una diligencia? vasc. 

FLORA. 

Ya halentar el alma puede* 

SILVIA. 

Señora, pues que también 
el mal se convierte en bien, 
cosa que nunca sucede, 
dexadme aqui discurrir 
en estas cosas , por Dios, 
y digámonos las dos, 
lo qi|e otros han de decir* 
¿Qué quieres ser difírazada 
dentro de tu casa, y sf r 
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aventurera mujor, 

hablando á este hombre tapada I 

FLORA. 

Pareceme, que estará 
toda su ropa perdida, 
y quarer agradecida, 
socorrerte* 

SILVXA, 

Bien estSa; 
pero para rcmeáiar 
5US danos, ¿para qué ha sido 
disfraz de manto y vestido ; 
pues bien le pudieras , dar 
la joya ^ y fuera mas justo,' 
si con eíto te mostrabas 
liberal , a él le pagabas, ^ 

y *á mí me ahorrdbas el susto Í 

FLORA. 

{Y qué dixe¿a de mí 

áespues , si áhqra me viera. 

tan liberal ? ¿Qye dixera, 

sino que yo agradecí, 

dar i mi primo lá muerte, ^ 

pues asesino mi amor 

le pagaba su rigor ? . ^' 

Luego fue bien y de esta suerte 

3er generosa^ sin ser 

conocida , pues asi 

«1 
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conmigo y con él cumplí. . 

SILVIA, 

Y en fin , Jqué habiemos de hacer 
de este hombre? 

FLORA. 

No es Justo , no; 
que duda en áqueSo haya, 
abrir , Silvia , y que se vaya, 
ahunquc iqu«le muerta yo, 
i Volvió á salir tu señor \ 

SILVIA. 
Sí. 

ÍLOUÁ. 

iPues sé tu misma juez, 
que vence honor una Vez 
en las batallas de ajmof. 
No pues la Vanidad mía 
crea fáciles engaños; 
que , si amor de muthoi "años 
sabe , olbidarr/én un dia, 
amor de un día. mejor , 
en muchos años sabrá, 
olbidarse ; clarp está. 

SJLvlA» < 

Yo llamo pues. 

FLORA. 

|Ay amorl 
No áqui me despeñes , Hó 
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postres mi respeto aqui; 
que,. si tapada otra fui, 
ya descubierta soy* yo, 

Sale Don Carlos» 
Señoi- Don Carlos , ya es hora, 
que de aquesta casa os vais; 
y si es , que t)bfigado ^estáis 
de mis servicios::: 

B.t: ARLOS. 

Señora, 
de vuestras piedades soy 
un esclavo , y lo he de ser. 

TLÓRA* 

una cosa habéis <ie hacer 
por mí; 

D.CARXOS. 

Esa palabra 'os doy. 

FLPRA. 

que nunca á nadie digáis, 
que en mi casa habéis estado 
escondido y retirado. 

D.CARXOS. 

Poco en eso tné mandáis; 
que es piedad tan singular, 
como en vos llego , á advertir, 
imposible de 4ecir, 
c imposible de callar.. 
Luego, en lo que mé mandáis, 
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no os sirvo y pu&s no pudiera 
decirlo yo, ahunque quisiera 
del modo , que , vos obraist 
luego por mi cuenta hallo, 
que tienQ vuestra piedad 
la misma dificultad) 
en decillo , que en callallo$ 
y asi resuelto 5 en habkr 
y callar , sabré, sentir, . 
í)or ser bien tan singular) 
imposible de decir 
é imposible de callar. 
Y en fe de este sacrificio, 
^ue tan i mi xosta ofirezco, 
>si de piedad os merezco 
otro genero de indicio, 
t>$ suplico perdonéis 
este atreVí«ricnto neció> 
y á esta humilde joya precít) 
inmortal , señora deis, . 
ton hacerla vuestra. Enojos 
no alteren vuestros tentidos; 
tjue es bien , rindan los oídos 
isus trofeos á sus x)jos. 
Ko tenéis^ que discurrir; 
tjue hoy es, -recibir y.dar^ 
imposible de callar, 
4 ifláposiblé dc'decir» 
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> FLORA. 

Señor Don Carküs , yo estimo 

la joya , que tac ofrecéis; 

mas no quiero , que {)en$¿i!5 

( mal mis afectos reprimo ) , 

que con ella (ciega lucho 

conmigo ) , ya en la posada 

no* quedáis á deber nada; 

que quedáis , á deber mucho: 

pues, si bien consideráis 

estos extremos , qut hacéis^ 

sin saber como , ofendéis 

con lo misino , que obligáis; 

pues a mi me ofende ^ quien 

presume, pagarme aisi, 

y me ofetide i tai por mí. 

Esto es enigma también. 

Idos con Dios , que es muy tarde> 

y no me paguéis con nada. 

O. CARLOS. 

Pue^ dádsela a una criada V 

y a Dios , señora-, que os guarde» 

jPero quien se podrá ir 

con tal dudsi ? «Sepa pues, 

algo de ese enigma. . ^ 

VL0RA. 

/ . Es ' 

imposible ) <de decir» 
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que , ,$i en su sombra obscura^ 

pues sin luz dexa hallarse la "hermosu- 
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la de Laura merezco, 
verás , que a tu deidad pálida ofrezco 
por victorioso exemplo, 
de cvano , bronce y jaspe negro tem- 
plo, 
atezada columna 
del cóncavo edificio d^ la luna, 
y en tus altares tu. deidad ingrata • 
en una estatua de azabache y plata^ 
cuyas íímidas plantas, 
estrellas den, en vez de flores, quantas 
esa inconstante esfera 
le. debe a tu nocturna primaveí^a; 
y 410 serán errores, 
que , si estrellas del día son las flores, 
y^.Jas atrepellas, 
flora son de la noche las estrellas* 
Salen Laura j Nis€. 

LAURA^ 

Qaedáte tu á la puerta 

de Fabioi Avisarasme, si despierta. 

NISE, 

AHÍ .te «stá esperando. 

LAU&A« 

4 Es Aroaldo¿ 
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No sé ; que estoy dudando, 

viéndome tan dichoso, , 

si soy otro , y dudoso 

tengo en tan dulce abismo 

el favdt y los zeios de mi mismo. 

LAURA. 

Pues cree el favor , y duda los recelos; 
que nadie, mas que tu, debe á los zelcisu 

ARNALDO» 

No se , de que manera. 

LAURA. 

Si mi hermano de tí no lo$ tqbiera, 

y necio su cuidado 

no se hubiera conmigo declarado^i 

á esto no me obligara, 

pues , con verte de dia , consolaba 

la pena , Arnaldo , mia. 

Luego , quitando este lugar al dia, 

se le han dado á la nqche los recelos: 

luego terceros tuyos son sus zelos. 

ARNALDO* 

Al que de algún veneno 

el pecho , Laura hermosa , tiene lleno, 

otro veneno cura; 

asi yo, á quien la muerte le procura 

una pena > que al llanto me condena, 

el antidoto hago de otra pena. 
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pues veneno á veneno se prefieren, 
y vivo yo , de lo que tantos inueren* 

LA.URA. 

Poco mi amor te debe, 
pues el dolor que cus acciones mueve» 
desde el dia funesto * 

de la. muerte 4e Licio::: ¡Mas qué es esto! 
D^nfTQ ruido. 

ARNALDO. 

Un hombre se ha arrojado 
al jardin. 

I;At5aA. 

iOiiién seri I 

ARNALDO. 

Poco ha durado 
un bien , que dan los zelos. 
Presto vienen por el, 

D. CARLOS dentro, 
i Valedme , cielos ! Sale. 

LAURA, 

Sin duda, que es mi hermano. 

ARNALDO. 

No es; que él t\o entrará de esta suerte , es 
llano. 

LAURA. 

jPues quien quieres, que sea? 

ARNALDO. 

Quien este lance averiguar desea. 
Saca la espada. 



QUB BSTABA. 79 

Yo he de saberlo asi, 

LAURA. 

De pena muero. 

ARKALDO. 

I Qyién va ? > Qyién es ? i Qiiién viene ? 

I-ADRA. 

Caballero^ I 

merézcaos tan noble brío | 

mas ilustre vencimiento. | 

No contra un hombre postrado 
rayos esgrimáis de acero, i 

porque es inútil victoria , ' 

quitarle la vida á un muerto. 
Si acaso de aquesta casa 
sois el generoso dueño, 
mi atrevimiento suplid, 
si es la fiíerza atrevimiento, 
ün hombre soy desdichado, 
tanto j que mil veces creo, 
que el cuerpo de las desdichas 
es la sombra de mi cuerpo. 
De una casa, en otra he entrado, 
hasta este Jardin huyendo 
de la razón de un marido, 
(por deslumhrarle , le miento,) af* 
á quien en defensa honrosa 
de mi vida herí. Supuesto , 
que hidalgas desdichas hallan « - - 
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lugar en hidalgos pechos^i 

solo , que me deis, os. pido, 

solo , que me deis , os ruego 

paso á otra casa , hasta tanto, 

que tome sagrado puerto 

estp desnudo ba^cel, 

este derrotado leño, 

que va corriendo fortuna 

en un iqar , que todo es vientos, 

ARNALOQ. 

Hidalgo ::: 

LAUKA, 

¡Ay de mil 

ARNALDp. 

qualquler^ 
que seáis , á tanto estrecho 
os trahe la ^eerte , que aquí 
daros , ni negaros puedo 
el paso, porque á los dos 
nos está mal el concierto: 
i vos , porque , si os le doy ; 
i esa otra casa, os empeño 
mas, que son del Potestad 
los jardines , que con estos 
co;ifinan , y será daros 
prisión y no retraimiento; 
á mí , porque np soy parte, 
para ocultaros. No tengo, 
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^ue declarar la pensión; 

Esto basta , y asi luego ' 

podéis volver i salir , 

por donde entrasteis , supuesto 

que ni pasar ni quedaros ^' 

ós está bien; - . 

í). CARLOS. 

. Deteneos ; 
que si es, riesgo mío, el pasar, ' 
y el quedarme, daño vuestro , 
por ííxcusar vuestro daño, . 
quiero atrepellar mi riesgo. 
Dadme pa^o á esos jardines , 
que decís; que quiz^ en ellos 
guatdará la cronfíanza,. ^ 

lo que aqui no guarda él miedo* 

, ARNALDO. 

Ya me dais ¿las , que pensar ; 
piles delinqüente, que huyendo 
a.'k Justicia, no teme^ 
arguye maypr secreto; 
y ya, ni iros ni quedaros^ 
ha de sdr,] sin conoceros* 

D. CARLOS. 

jQjié OS importa? 

ARNALDO. 

. Saber solo, 

si esto ha sido fingimiento, , 

PAUT.IX.TOM.Vm, F 
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para conocerme á mi. 

D¿ CARLOS. 

Ciego fuera y y mas que, ciego , 
quien í tanta luz lid viera 
hurtos de artíor jr dé zelos. 
No queráis mas desengaño , 
de que á buscaros i no vengo , 
sino que, vieíldo i esa dama 
me voy ^ y con ella os dexo; 
pues, áhunqüe fuera verdad^ 
mayor victoria no creo , 
que quedar con ella ayroso, 
si ella me viera ir huyendo* 
La causa, de no temer 
esa casa i es porque tengo 
noticia de ella^ y sabré, 
dé ella escaparme mas presto. 

ÁRÑALDO. 

Pues nadie fberá cobarde 
á los ojos de sus zelüs , 
no quiero mas desengaño, 
mas satisfacción no quiero* 
Llegad; que de este empadrado,, 
como yo os ayude, es cierto, 
que pasareis fácilmente. 

D. CARLOS. 

La vida diré , que os debo* 
Huyendo de mi prisión, 
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Flora, i tu prisión me vuelvo- 
Vanse los dos. 
. laura; 

¡Quién vio mas extraño lance! 
¡Qiiién vio mas raro suceso! 
La primeta noche, <^ue::: 

Dan golf es dentro. 

•D. CESAR, dentro. 
Abrid estas puertas presto. 

tAÜRA. 

¡Ay de mi, qué ruido es este! 

AK^ ALDO Saliendo. 
Ya pasó; ¿Pero qué estruendo 
oygo? 

, FABXo dentro. 

Ola, dadme una luz. 
¡Ruido en mi dasa! ¡Q^Jié es e$to{ 

D. CESAR. 

Abrid aqui. 

ARNALDO. 

iQ¡xé he de hacer { 

LAURA. 

Salir tu también. 

ARNALDO. 

No puedo; 
que si el otro ::: ' 

1^2 
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LAURA. 

^ ¡Ay ínfelice! 

ARNALDO: 

pudo. Bit i porque yo::x 

LAURA. 

¡Ay ciclos! 

ARNALDO. 

le ayudé i salir , y quien 
¿mí me ayude ^ no tengo, 

LAURA« 

»Ya entra luz; procura pues, 
retirarte í un áposeinto« 

Sale con^ una hacha Fabio y criados. 

FABIO. 

Yo sabré ::?¿Qyién va? ¿Qiiién es? 

LAURA» 

lYo, señor* 

FABIO, 

{Pues tu. Oque es esto?) 
¡en el jardin i estas horas I 

LAURA. 

De mi quarto salí huyendo 
i las voces. 

f ABIO. 

Esas puertas 
ftbríd todas, y veremos, 
quien llama. 
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Sale Do» Cfsar y ^ente. 

D. CESAR. . 

Señor Don Fablo^ 
que no os alteréis, os ruego 
d^ lesta ndved^ijd ; que quien ^ 

file tan prevenido y cuerdo , 
á avisarme, que sabia, 
si bien no tubo allá efecto, 
dondp estaba este homicida, 
y mostró tanto deseo 
de su prisión, dará el susto 
por bien empleado, á trueco 
de que le prendan. 

f^ABIO. . 

áPucíd(5ndc 
está? 

D. CESAR. 

Siguiéndole vengo ; 
que á las puertas de mi casa 
le reconocí, bien cierto, 
que es él, según dicen todos, 
Al íip , mas veloz que el viento 
volvió la espalda, y se eñíjó 
en una casa. En efecto, 
de una en otra llegó á echarse 
en estos jar4ines vuestros. 

FABlQ* 

Pues si él se echó en los jardines, 
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' no hay duda, de quc^esté en ellos; 
que no hay, por. donde salir. 

• V, CESARt 

Mirad pues la casa/ * 
Enrransf Algunos fot difmntes partes. 

' " ' LAURA/ 

' iCíelos 
qué desdicha «s estamia!' 
Si hallan á Arflaído, yo muero r 
pues los zelos de mi hermano 
serán agravioáj no' zelos. 

Zdt Arnalde ímboz,ado con la espada 
desnuda. 

' VV CtSAK. 

Aquí está un hombre embozado» 

FABIO/ ' ' 

Descubrios ya. 

- ARNAI^DO. 

Primero 
perderé la vida, /' " 

D. CESAR. 

i Fuera 

apartaos. J5eteneos , 
señor Don Carlos Cploná. 

ARNALDQ. \ ^ 

¡Qpé escucho! Vi ^en los cielos, 
que aquel era mi enemigo. 




QUE ESTABA. 9j 

_D. CESAR. 

Ahunque tantas causas tengo, 
para vengarme de vos, 
por otros justos respetos 
os sufro ésta demasía, 
os paso este atrevimiento. 
Daos i prisión. 

LAURA. 

j Ya qué aguardo? 

ARNALDO. 

jQyé he de hacer? Si aqui me entrego 
preso j dexo de decir , 
que es Carlos el que va huyendo, 
y, después (de darle vida, 
espaldas le hago yo mesmo: 
pues también si me descubro, 
á Laura infelice pierdo, 
pues hará, en viéndome Fabio, 
evidencia los rezelos; 
pues decir , que el otro huyó, 
es decir , que ya está dentro; 
descubrirme, es villanía , 
baxeza, estarme encubierto, 
y resistirme , imposible. 
£n una balanza puestos 
están mi vida y su honor. 
jPero qué . dudo ? l Qyé temo ? 
Mas es su, honor , que mi vida. 

F4 
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Señor Dop Cesar:: 

LAURA* 

Hoy mucrQt 

ARNALDO. 

Solamente á vos rindiera 
esta vida y este acero, 
yuestro preso soy. 

* * P.' CESAR. 

Volvedle 
i la cinta. Lleva, Celio ^ 
i Don Carlos á la torre.' 

ARNALDO, 

Cello, vamos. 

CELIO. 

¡Í?ués qué es estol 
¡VpssoisI 

ARNALDO. 

Calla, Celio, calla; 
que importa mucho el secreto. 
Vamé CcUq , Arnaldo j críados^f 

P. CESAR. 

Fabio, á Dios, Perdonad, Laura ^ 
estp alborotó. 

LAURA. 

No puedo j 
que hí^y mucho, que perdonar* 

EABIO. 

.Yo tengo de ifós sirviendo. 
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D, CESAR. 

Eso ño. Ya en mi poder 

Carlos está. Ya me veo 

entre amistad y venganza , 

á dos impulsos ' atentp. 

Ya la^ obligación de Juez 

cumplí, y la de amigo espero* 

Déme la venganza ira, 

dcme la amistad consejo, 

déme la prudencia aviso, 

y déme paciencia el cielo* íp4se. 

LAURA. 

¡Preso Arnaldo por la muerte, • 

que mas llora, habiendo él mesmo 

dado a su enemigo vida, 

y tener yo sufrimiento,' 

para no haber dado voces!] 

j Oye- es esto, cielos! ¡Qyé es esto! 

EABIO. 

I Laura vestida á estas horas, 

y en el jardín encubierto 

este hombre^ este homicida! 

¡Haber, en guardarse, puesto, 

el rostro, tanto Cuidado! 

¡Qiié es esto, cielos! ¡Qyé es estol 

LAURA. 

jPerp, en sabiendo quien es , 
darle libertad no es cjerto? 
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FABIO. 

i Pero qué dudo , sí Cesar 
aquí le vino siguiendo S 

LAURA, 

MaSy ay , I qué dirá mi hermano ^ 
si mañana no hay tal preso? 

FABIO. 

jCon saber, quien es mañana, 
todas las dudas no absuelvo I 

LAURA. 

Ko hay medio ^ no, á mis desdichas» 

FABIO. 

{A este mal no hay otro medio! 
¿LauraS 

LAURA. 

Jlabio? 

FABIO. 

Tarde es ya* 
Recojete á tu aposento. 

LAURA. 

Asi pudiera, ay de mí, 
rccojer mis pensamientos. 
iQi^é cobarde es el honor! 

FABIO. 

¡Qíié atrevidos son los zelos! 
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VansCy y salen Silvia y Don Carlas for 

la puerta de la torre á 

obscuras. 

p. CARLOS. 

Dicha fue de un desdichado, 
que tu á tales horas fueras , 
la que í este jardín vinieras ^ 
donde ya desesperado 
estaba. 

SILVIA. 

Yo me he atrevido, 
después de pasado el susto , 
de hallarte en él, ahunque injusto 
atrevimiento haya sido,' 
sin dar parte á mi señora, 
á traherte al retrahi miento. 
Quédate aqui , porque intento , 
ir, á decírselo ahora. 

D. CAKLOS. » 

Pues dile, que apenas yo 
de su casa me ausenté, 
quando a su padre encontré, 
que á conocerme llegó \' ' ' 
qup porque no me prendiera, 
varias fortunas corrí, 
hasta haber parado aqui , 
como en mi centro y esfera. 
Dile, que me^hallaste en fin 
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en su jardin, donde vía 
.por aquella celosía 
la deidad de su jazmín* 

SILVIA, 

Todo aqucso la diré ; 
y quédate, porque 'ya, 
muy presto pii amo vendrá , 
, y sí me siente , no sé , 
que disculpa pueda dar , 
de estar vestida á esta hora^ 
Vase j derr4. 

D. CARLOS. 

, Discúlpame tu con Flora, 
triunfarás de mí pesar. 
¡A quien habrá sucedido 
en el mundo semejante 
caso! lij^y caballero andante, 
Comienz^an ¿ abrir la puerta y y saUn 
Arnalda^j Celio con luz,, muy 
despacio. 
que pueda ::? \ Pero que ruido 
escucho l^ácia estotro lado 
de la torre! i Sí, por dtSnde 
á otra cfisa corresponde, 
han abierto ? Ya han entrado 
con luz dos hombres. ? Qué haré? 
Sin duda , que me han seguido 
hasta aquí , y aquí han venido. 
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á darme muerte,, porcjuc 
de vista conozco al uno^ * 
que al lado de Licio estaba 
riñendo. ¡Hay pena mas bravaf 
¡Hay lance mas importuno! 
La casa miran. Lo estrecho 
de este paso he de tomar. 
Vive Dios, que han de Ifegar 
cara á cara , y pecho i pecho, 
S^^áfeH Celio y ArnaUa. 

, CELIO. 

De la torre y de mi casa , 

esta es la pieza níejor. 

Tercia la capa s empuñando la espada Don 

Carlos j j pone se d un lado hacia el 

pañoj) saca Celio una lux, ^ j 

ponela sobre un bufetei 

ARNALDO. 

De qualquier suerte en rigor • 
Celio , una noche se pasa« 

CELIO. 

Con causa admirar me piiedo 
de vuestro suceso. 

ARNALDO. 

En íin, 
estaba yo en el jardín 
con Laura::; 
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CELIO. 

Hablemos mas quedo* 

, D. CARLOS. 

Sí vinieran; á. buscarme; 

no tan despacio vinieran. 

}Si no me buscan ; que esperan? 

¡Oh, s¡ pudiera acercarme, 

á oír lo que hablan! Mas no: 

mas vale estar /retirado; 

que si ellos no me han buscado , 

¿por qué he de buscarlos yo ? 

, ÁRÑALDO. 

en efecto , le di paso; 
4 quien la muerte le diera, 
donde quiera , que le^ viera , 
y quedé yo;:: 

CELIO* 

Habladme paso. ^ 

ARNALDO. 

de suerte, que 'mi piedad, 
vuelta entonces contra mí, 
porque al otro se la di, 
me dexó sin libertad* 
En vuestro poder estoy, 
por lo que mas lloro , preso. 

D. CARLOS. 

Bien extraño es el suceso ; . 
pero ya desde aqui doy 
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las gracias al desengaño, 
pues en viéndoos, claro está, 
que Cesar os soltará 
libremente* 

ARNALDO. 

No es mi daño» 
el que yo siento. Pluguiera 
al cielo eñ eso parara, 
I que el delito confesara, 
porque Laura no tubiera 
esta sospecha en su fama; 
que es infamia conocida, 
consolarme con mi vida , 
tan i costa de mi dama. 

CELIO. 

I Yo bien quisiera tener,- 
I Arnaldo , una industria, un modo, 
para sacaros de todo. 

ARNALDO. 

Uno solo puede haber. 

CELIO. 

iOgales? 

ARNALDO. 

"^ . Dexarme salir, 
& avisar y disponer 
á Laura , lo que ha de hacer 9 
y lo que yo he de decir; 
no discrepemos los dos. ' 
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Lo que hemos de hacer , sepamos^ 

porque una. cosa digamos. 

Yo volveré, vive Dios,- -, 

brevemente, 

CELIO. 

, . No .quitíéra, 
que os volvieran á buscar: 
mas algo ha de aventurar^- 
el que serviros espera. , 
Pero ved , qué dé vos fia f 

mi honor su reputación*' 

ARNALDO» > 

Yo volveré á la prisión,- 

antes que declaré el dia;' | 

CELIO, 

Id con Dios* / 

ARNALDO. . 

Con eso alcanza- 
nuevas prisionq» mi pena, 
porque la mayor cadena 
de un noble es Ja confianza. \ 

' Vanse los dos j dcxan U luz»^ 

b. CARLOS. ^ 

jFueronse? si. i A qué han entrado 

estos hombres? ¡ Oh, quién fiíera 

tan ventjirosó, que hubiera ^ ., 

oido, lo que han hablado! 

Ni una palabra entendí, . j 
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y solp de aquesto sé, 
^qe ya no estoy bien aquí. 
Pues, entrando aquí esta'gente^ 
e$ forzoso , qup me vean; 
y tangos contra mí sean, 
Y en ^tí lo mas conveniente 
^, el irme* (Oh quién contar 
pudiera á Silvia, ¿ly de mi^^ 
esto, qup ha pasado aquii 
¡Oh quien pudiera llamar, 
s¡n hacer ruido ! ¿Mas y4 
para qué ? Ella lo sabe, 
pues vuelve , á torcer la llave. 

Vuelven , d abrir. 
jQyiéq duda, que ella ser4$ 
Mata la luz; pero no. 
Mejor es , que sea testigo, 
que acredite , lo que digo, 
¿Q^ieq ^s, quien me busca? 
Sale Don Cesar^ 

, P. CESAI^i 

Yo $oy, Carlos^ 

P. CAiRLOS. 

¡Señpri vos::;! 

B. CC&AR. 

Dexad turbados cxmemos^ 

PART.II.TOl^fVTn. Ct 
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y sentaos; que tenemos, 
que hablar á solas, los dos* 

Siéntanse. 
Señor Don Carlos Colona, 
no os admire , no os espante^ 
que ¿ estas, horas os visite 
en esta^ torre » esta cárcel, 
quien e& en vuestros sucesos 
avogado ,. Juez, y parte, 
y hace un todo de desdichas» 
compuesto de . dos mitades. 
Yo quise pues esperar, 
para hablaros , á que nadie 
me vex entrar en vuestra quarto; 
y asi vengo » quando yace 
en el sepulcro del sueña 
toda mí casa cadáver. 
Confusa estaréis ,. de oírme 
tan apacible y afable 
ahora , habiéndome visto 
hoy tan rigorosa antes. 
Tu€S,para que no lo estéis» 
reportaos y escuchadme; 
que dificultades dichas; 
ya no son dificultades» 
Yo soy el mayor amiga 
que ha tenido vuestro .padre, 
sin que esta amistad el tiempo» 
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ni la melle, ni la gas^e. 

La vida y el honor mo 

1q debo 31 y he de- acordarme; . 

eqtríí tan grapdes ofensas 

dQ obligaciones tan grandes. 

Acuerdonie pwes , cjúe uix dia^^ 

siguiendo ios estandartes. 

Católicos ^ que á los cielos. 

lleva en sus alas el ave 

de 4os, CMeUos^ tube yo • ' 

coix dos noble$ de I^ sangre 

de NasaUj^ deiidos cércanos; - - 

del gran príncipe de Orange^^ ♦•■ •'• 

un desafio, y saliendo 

á camparía , porque iguálela 

estubíesemqs, saqu^ ; ■- 

por segundo a vuestro padre^'" • 

En fe. pues, de %\X v^or 

salí uf^no y arrogante^ » - '^ 

tanto, que limpio mi honor 

fue ; mas, no quiero , a^rordarmet ■ 

que se corre la Vejez, ^ ! 

de escuchar sus nit)cedáides, • - c 

Esta obligación y muchas ' " * 

en mi pecho escritas trah^ 

mi valor ; que un pecha nobk ' 

es lámina de diamamej 

y siéndolo , no^ no es muchojí 
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i prendérmelo á matarme, 

á coii carme ^ viene, tklos, 

desa'fiüs de ini ipadrel 

Aquí hay algún giraudé engaño, 

ó alguna traycbn hay gfande; 

porqué > (apúrenlos él caso,) 

supongo •, que sepa, alguien, 

qué aquí me iescondo.^Es ^posible, 

que con tal pacienciai trate 

•sus ágfí^vlos ? No; J)ues, qúándo 

quiera por su honor , np darse 

por entendido , pudiera 

fingirlo prudente y gíave 

toA la lengua, y con la voz, 

pero no ton el seifthlánte ; 

porqué el semblante en im hombre, 

ni puede nicntír , ni sabe. 

Pues sinQ pudo fingirse 

tan vivamente esté lanCé: 

i qué Jardin es este ^ cielos, 

donde me prendió ? Oéxádínc . 

coníüslones ; que loo es 

posible , 'que un pecho basté, 

á resistirse de tantas, 

sin que lá menor le /mate. 

A espacio , i espacio, desd,ichas; 

á espacio , á espacio, pesares, 

Vamos 'cojieíido Jos ¡cabos 
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i este caso y que importante 

será recojerlos todos, 

porque íio se «lesenlace 

alguno ; veamos, sí hay 

memoria, que tantos ate. 

Yo á iun cabailero xlí muerte 

por un disfrazado ángel; 

su prima y su esposa i mí 

da esta torre , en que {guardarme 

la tapada agradecida, 

finezas trireca i diamantes; . 

un su amigo , que me busca 

para darme muerte, llave 

tiene xie ese 'quarto, donde 

entra libremente y 'sale: 

el mismo , de quien yo liuyo, 

como Juez y como pírte, 

no habiéndome allá prencfido, 

TÍO extraña, que aqui me halle. 

¡Pues que es , lo que puedo, hacer 

en confusiones tan grandes! 

Salir de aqui, es muy difícil, 

esperar *aq\í¡ , no es fácil. 

¡Oh que de cosas pendientes 

se quedan :para adelante ! 

Pues , es fuerza , que mañana 

Don Cesar se desengañe, 

Flora con él se disculpe^ 

<G4 
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la tapada se declare, 

el enemigo se vengue^ 

Oxala , porque se allanen 

tantos piélagos de penas^ 

montes de dificultades, 

labetintos de recelos; 

y si és , que habéis ) de ittatártee^ 

Ao vengáis á espacio , agravies^ 

no vengáis í espacio ^ males; 

aprisa , aprisa desdichas, 

«ptísa , apí'isa -y pesares^ 
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}\^u¿ xtté dices ? 

SltVÍA* 

Lo. que paMb 
£n pié lá duda se está, 
pues és^á Don Carlos ya 
otra vez dentro de casa* 

FLORA. 

Ahunque acabas de deck:^ 
ió que con él te paso^ 
íne parece i mí , que yo 
no lo he acabado de oin 
y asi , antes que el alba fria^ > 
envuelta en blanco át^rebol 
áé prisa , diciendo al sol, 
que es hora , que venga el día» 
mt levanto. 

%ILVIA* 

Digo en &B^ 
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que acostada te dexc: 

que salí al jardín^ que "halle 

á Carlos. en ti jardín: , 

que al principio me íurbó: 

que al rabo me as^uré: 

que la causa pregunte: 

y que él me respondió, 

diciendo, que habia venido 

huyendo otra vez.: rque «ntté 

por tal parte, y 'señaló 

«sas tapias , que han raido . 

á los jardines de Lauri^ 

que allí, confesó , miiríera, 

si acaso yo no saliera:- 

que su temor ie restaura 

mi piedad , pues le socorre, 

solamietite por sater, 

que tú lo has ^de agradecer, 

y al fin que se está -en la torre. 

3FLÚRA. 

Lo que diera im sentido^ 
porque Carlos no 'se liubiera 
ido ahier > ahora ollería, 
porque no hublem venido. • 
¡Oh que mal romento anror 
vive siempre ! ¡Qylén habrá,, 
que te agrade! ¡Qyién-,:si ^sti 
siempre flechado tU/ardorl 
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Siempre se escuchan tus qoexás, , V » 

trocando males y himnos, 

por dexarlos , sí los- tíerieSf 

por tenerlos , si los dcxas. 

Si ahiér llorante üñ plbido, - - ' 

no UotéSr.lioy una fe 

si sentlstes , qiie ^e íiie^ - , , 

no ^lentas , que haya venido; 

que, íahuóqüfe dañó pueda ser \ ^ 

mío ^ Ver, que áqui volvió, - 

J qué te importa á tí j si yo 

te lo quieío agtadeicer? , 

Con el discurso , Señora^ ' 

hasta la puerta has llegado . . "' 

de la torr-Cí .. , . 

Mi cuidad^ 
el móvil ha sido ah^ía 
de esta acción mía ^ y lio mía, 
pues tanto me arrebat4$, 
que me tráxo , sin que yo 
supiese, donde >^enia. - 
Abre;:: ¿Pero quién ,$e<lia entrado * . • 
hasta aquí? fuii9. 

SILVIA* 

* -. El • hombre.^ que -ves, 
el sastre fingido es,::.. 
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que sabrá , hacerte -pedazos. 

D. CAÍILOS. • 

No harás poío, si te guardas. 

DINERO.. 

Para hallarle asij mejor ' 

fiíera, que nuiíca 1« hallara, 

•FLORA. 

^Qiié es esto^ Amajdo? ' 

/LRNALDO. 

' Trayciones 
tuyas , pues que tii i¿ ampiaras ; - 
mas no, es mucho , uo ; no es mucho, 
si tú misma |tiist6'^ciiusa, 
de que á ty primo matasen, 
tener dentro de tu casa . • - 1 
á su homicida» y ^tuf amante; 
que afeóra ine d^ngíñas, 
de que entonces <íueron zelosj . 
y que el venirle áW cas^ * 
tan sin temor , file por esto. 
Mas, ya que i tu sangre faltasi-^^ '-'■.: . 
no falte yo á 4a amistad, 
tomando justa veiíg^nza, ; 

Todo Arnaldo lo ha sabido,' -■ *éíp.\\ 
Y que aqui Cartes* festaba^ 
y ha entrado j,á' vengar su amigo, 
¡Qyién vio confuáones tantas! ' tinen^ 



D» CARLOS, 

PueS' si Vengane deseas, 

¿qué es , lo que espetas? ¿Qiié agiíarcías? 

. D. CESAR /rf/í€«¿a. 

i Oye es estol A fuera • iQyécsesto? 

ÍLORA» 

Esto solo me fakaba«^ 
Hoy muero» 

P,CR$AR« 

jComo se pierde 
asi el respeto á mi casa i 
Vive Dios* 

ARNALDÓ. 

Sefidr Don Cesar, 
el que mas respeto guarda 
á estas paredes , soy yo; 
pero hallando en' vuestra casan: 

FtQRA, 

¡Ya qué tengo , que esperar; * 

que todo aqui se declara! 4p* 

ARMAtDO. 

escondido ese traydor, 
siendo Elora , quJen le ampara, 
pues , para darle la vida , • 
iingió, que por k' ventana 
salió j y a pesar de todos, 
en esa torre le guarda, . -^ » 
quise;:: ; 



D. CESAR. 

Suspended , ArnáklQ 
razones tan mal pensadas; 
que es y en mi honor , vive Dios, 
di^Ulo^ el iipaginarlas. 
Si está en mi casa Don Carlos^ 
yo le he trahido á mí casa 
preso ; que tamo ha podido 
mi cuidado y vigilancia, 
que vine á prepderle anoche; 
en los jardines de L^aura» 
£1 traherle á aquesta torre, . . 
es, por ser deternynada 
prisión para caballenos, 
6 porque yo tengo causas 
para prenderle y honrarlp^ 
y quierQ, cumplir con. ambas* 
Y agradeced , que os respondo 
con la lengua, y no la. espada 
¿ tan, descortes malicia 
y sospecha tan villana^ 
Flora es mi hija , y no pudoi:; 
Idos de ^qui ^ no me haga 
la cólera::: 

AKNALPO» 

El ha pensado, 4f^ 
como en su casa le halla, . 

qm es , el que anoche prendió; 
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pues me hace la puerta franca* 

y pues' asi se asegura 

Ja reputación de Laura, 

y él queda preso , y voy libré ^ 

esto estí mejor ^ que estaba, 

Yp, señor::: 

p. CESAR. 

No os disculpeií, 

^RNALDO. 

t^tré::: 

D. CESAR. 

Ke habléis mas palafonit 

AKNALDp. 

jDsado::; 

p. CESAR. 

ík> prosigáis. 

ARNALPP. 

porque ftii amigo::: 

P. C|5A^. . 

jAhuH fio basta? 
Vive Dios^ que hagáis os eche, 
de esta «úcr-te de mi casa. 

lc^4^ ¿ empujones y y vunse. 

FLORA. 

5 Qyé tengo ya que esperar? 
Don Carlos, ya veis, á quánta? 
desdichas estoy expuesta, 
^i padre no ignora nada 
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ele la verdad, pues Arnaldo 
se lo Ha dicho. Estoy turbada. 
El decirle , que él tctraxo, 
supuesto que tal no pasa, 
bien se vé, que es fingimiento t 
por disimular su infamia; ^ 
jnas con nosotros, con quienes 
no puede fingir, es clara 
cosa , que ha de declararse» 
Mi vida, señor, ampara. 

P* CARLOS, 

Dices bien; ahunque esperé, 
ser algún engaño causa 
de su agrado , ya con esta 
no me queda esa esperanza; 
mas moriré en tu defensa. 

ÍLORA. 

Todo es malo, pues que guardas 
mi vida contra mi vida. 

Vueliie ¿ salW Don CesAr. 

SILVIA. 

Sin duda , que aqui se matan* 

D. CESAR. 

Señor Don Carlos, aquella 
de vuestra prisión la estancia 
es. Retiraos , y pensad, 
que esta colera bizarra 
de Arnaldo fue gbiigacioa 
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de su amistad. Disculpadla; 
que, pues la perdono yo, 
bien podéis ves perdonarla* 
Esto os pido, porque quiero 
yo , que entre los dos se bagan 
la$ amisudes» 

FtORA* 

¿Qjié es esto? 
¡Ojiando su muerte esperaba^ 
tan cortesmente le rubga! 
jTan blandamente le babla! 

D. CARLOS. 

En Cesar sin duda hay mucha 

prudencia, ó mucha ignorancia; 

y de qualquiera manera 

será mejor apurarlas. 

Y, pues son tales mis penas , 

y tan grandes mis desgracias, 

que es la menor, estar preso, 

esto está mejor, que estaba. 

En todo he de obedeceros. vast. 

PINERO. 

Ahora entro yo en la dajnza. 

D. CESAR. 

5 Vos , qué hacéis? 

PINERO. 

Viendo , que aqui 
la fiesta se celebraba 

nz 



del amo perdido, al punto 
dexé tienda, perchas, tabla, 
dedal, hilo, seda, agujas, * 
jabón, peigamino y vara, 
iixeras, cincel, patrdnes, 
retazos , mentiras , trampas, 
e(€tera^ y vine aqui, 
no pensando , que enfadara 
Dinero; mas yo me iré 
muy ftiucho de en hora mala; 
íjue para tí no hay mas ruegos, 
ya lo se, cjue; irse, el que cansai, 

P, CESAK. 

Si á vuestro amo buscáis, 
entrad con él. 

DINERO. 

Lo que mandas^ 
está tan puesto en razón, 
que no respondo palabra, fs^^ 

FLORA. 

A todos ha respondido , 
y conmigo sojo, trata, 
quedarse* La puerta cierra* 

b. CESAR. 

Silvia, allá fiíera te aguarda. . 
Vase Silvia. • 

FLORA. 

Esto es hechp. No hay reiricdior 
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mejor, que echarme á siis plaipta^; 

y contarle ia verdad. 

Señor::: 

D. CESAR. 

} Qué e$ esto ! Levanta. , 
Arnaldo te ha dicho::; 

J>. CESAR. 

Sí} 
que tü i Carlos ocultabas 
en casa« 

ÍLORA. 

Yo soy tu hijÁ, 
y el valor tuyo fue causa::: 

C, CESAR. ^ 

De sentir,. que de tí formen , 
sospechas tan mal fundadas, 
para disculparse i si. 
Estarás muy cpojada, 
de que tal atrevimiento, 
sin castigarle se vaya. 
Y tienes mucha razón; 
mas como conmigo hablaba, 
>quc sé la verdad de todo,. . 
no me dio : cuidado nada. 
No estés enojada, Flora; 
que quiero, que por mí hagas 
una fineza. De ^te hombre , 

H$ 
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que he rrahido preso á casa, 

desde hoy mandarás, quC tenga 

cuidado alguna criada 

en su rcga lo ; verás , 

como, al que ahier buscaba^ 

para darle CQuerte , hoy . 

festejo. Como esto pasa 

en el mundo, que es un monstruo 

compuesto de partes varías ^ 

pues lo que es agravio hoy, 

es obligación mañana , 

y i ningún, muerto en efecto 

fue su&agio la venganza. 

No puecK) decirte mas; 

que son historias muy largas». 

A Dios, á Dios. rase» 

1PLORA. 

¡Santos cielos ^^ 
qué es esto, que por mí pasa! 
¡Mí padre dice, que trSixo 
preso á Carlos, cosa extraña: 
y Silvia , que en el jardin 
le halló , y, quando!yo. esperaba 
el disgusto de mi padre, 
que le regale, me manda! 
¿Sueño? Sí; que no es posible, 
que lance tan nuevo haya 
en el mundo, que convierta 
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¿1 mal en bien ; pero basta ; 
que de qualquíera manera, 
esto está mejor , que estaba, 
Sdle Laura. 

LAURA. 

j Flora hermosa? 

FLORA. 

^ 2 Laura mía ? 
¡Qué es esto ! ¡Tan de mañana 
á visiurme! 

LAURA, / 

>^ Sí, Flora;^ 

que un triste nunca, descansa. 
A buscarte .,- vengo .V'amjga , . . 

llena de penas y ansias , 
y á depositar eh tí 
todo el thesoro,del alma. r 

No habré menester decirte 
de mis tristezas la causa, 
porque, tristezas de amor 
se dicen, sin pronunciarlas. , , 

Un hombre en tu casa está 
preso¡ Vida, honor y. fama, 
verle y hablarle i me importa. 
Hablando conmigo estaba 
anoche , porque es el dueño 
de todas mis esperanzas, 
quando quisieron los cielos, 

«4 
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que de mi casa á tu casa 
le pasasen hiis desdichas. 

Y ahunque por la confianza 
del Alcaydé^ volvió á verme, 

no me pudó decir hada; » 

qu^ estaba despierto Fabioi 
Por tu vida, que des traza, 
para que yo lé hable , y sea 
la respuesta, iexecutarla} 
que nunca dan mas éspacid 
las penas y las desgracias. 

FÍ-ORÁ. 

Válgame el cieloi ¡Ojie escucho í 

LÁÜRÁ. . 

JPaes nó rfié ¡respondes riadáí 

ilórA, 
Ko ¡sé j como responderte^ 

Y es verdad, bórqüe palabras, í^ 
que traben lá hierba de zélos, 

¡soii el venenó del almat 
Apenas de haber salido 
de uñ nial i daba al cielo gracias^ 
tjuando vuelvo I dar las quejcás, ■ 
I Oh, cómo es cdsa asentada ^ 
qué son cobardes las peñas,- 
pues siempre en quadrillas andan! • 
L^ura es dama de Don Carlos ^ 
Carlos es galán de Laurai 
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6 sallo 
de aquí, i5c fue, á. visitarla. 
Desde sü jardín, adonde 
hablando coh ella estaba^ 
pasó al mío. Bien lo dice 
ella, pues dice, ay tyfana, 
que le pas¿ uha desdicha ' 
desde su casa á iñi casa. 
Pues si á Carlos Laura quiere^ 
pues si á Laura ^Carlos ama, . 
volved afras, |íensamíentos > 
^ue ahun no está hiejor , que estaba* ^ 

-'LAURA. . 

5 Oye itie resj)pndes^ ^Oyé dices? 
SQué tienes? * 

PLORA. 

Tsfo sé, qué hagá^ 
5 Daré paso yó i mís zelos, 
tercera a sus esperanzas? 
No; que 'nmgüóo guardó, 
á sus zelos las ékpáldas. 

Laura. . , 

5 Por qué con tal turbación' 
'me miras? 

FLORA. 

Porque me mandas 
cosa, en que será imposible- 
scrvirtev. Sicibpre fcclrrada 
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la puerta está, que ;-esponde 
el quarto , donde se guarda 
ese hombre , y el Alcaydc 
por otra calle se manda.- 

{Hay mas He abrir esa puerta? 

FLORA. 

Mas hajr , porque está clavada* 

LAURA. 

Romperla, y dexarLa .'go falso- 

FLORA. ' , 

Veranlo aquesas criadas» 

. .LAURA._ 

¡Oh , que de dificultades 
me pones! 

, 4 , FLORA. 

j De. qué te <;ansas? 

' LAURA, 

De que, si fieras mi, ámiga^j 
inconvenientes no hallaras* 

FLORA. 

Yo hago:::, - ./-,.,, 

LAURA. 

No rae .digas mas. 

. " .,„ , FLORA^. 

j&as que puedo. 

LAURA. 

Tu te"^ engañas^ 
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Sdle Don Cesdr. 

D. CESAR. 

jQpé voces, Flora, son estas? \ 
jQpé voces son estas , Laura? 
¡Las dos amigas asi 
se enojan! 

FLORA. 

No ha sido nada. 

LAURA. 

Ko es sino mucho, y pues traxe 

dos diligencias pensadas, 

he de intentar la segunda, 

pues la {írímera me falta; 

y en lagrimas y suspiros 

salgan de mi pecho, salgan' 

de una vez tantos pesares ,. 

de una vez desdichas tantas. ^ 

Escuchadme. Yo, señor, 

vengo con un desengaño, 

i sacarte de un engaño , 

i librarte ''de su error. 

A un caballero le di 

ocasión, de que me viera 

en mi casa: (¡Oh, sí pudiera 

esto decirse sin mí!) ; 

quando un hombre , que venia 

huyendo de dos, se entró 

eo el jardín ', ' y pasó ^ 
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a esta casa dé k miá. 

Vos, siguiéndole, llegaste?, 

y á mí amante (ay penas tristes ^ 

por el hombre, que seguístcs, 

preso á una torre enviastes» 

No me pude declarar 

por mi hermano, y ahora vengo | 

con la obligación ^ que tengo, 

6 señor , i suplicar, 

que con generoso indicio 

miréis por mi fama pues; 

soltadle; pue? que no es, 

el que dio la muerte i Lición 

Coii mi hermano disculpada 

quede yo, pxi hallarle a^li* 

30* CESAR* 

En toda mi vida vi 
mentira mas mal trazada. 
Señora , si víiestro amor 
quiere, osten tapido finezas,.. /. 
tomar vado en sus tristezas , . 
hallar puerto i m dolor, - "' 
lio ha de ser, con fingimientos 
neciamente imaginados ; 
mejor negocian postrados 
los ruegos y rendimientos. 
Porque, si ^ que yo seguí, 
.y eo vuestro )ard¡¿ halle , 



Don Carlos Colona fue. 



y es el mismo, que 
¿qué sirvqja engaños? 



esta aquí; 



LAURA. Es^ 

es mi desdicha cruel, 

el presumir vos, que es eL 

D, CESÁBl. 

Pues si el mismo lo conficísáji 
¿puede ^ piísmo mentir? ' 

LAURA. 

Sí} 

que por no formar , señor, 
sospechas contra mi honor, 
querrá condenarse á si. 

D. CESAR. 

Ojiando en su pecho cupiera 

una fineza tan rara, ^ 

que el delito confesara , 

y él mintiera , no mintiera 

un criado, que ha venido 

con él, le ha visto y le. ha hablado^ 

LAURA. 

Puede mentir el criado. 

D. CESAR. 

Haréis, que pierda el sentido^ 
¿Y si yo mismo al instante, 
que le envié preso aquí, ' 
i solas le hablé y le. yí,<: 
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y él:::? 

LAURA. 

No paséis mas adelante* 
I Vqs le hablasteis i ¿ Vos k visteisS 

D. CESA9.. 

Yo mismo, yo mismo, yo% 

.LAURA* 

Pues será otro; pero no 

el que en mi casa prendiste!^ 

porque vos le conocéis, 

al que en ^ ihi jardin l^blaba* 

FLORA. : 

Bsto está mejor , que estaba* 

D. CESAR. 

Si eso persuadir, queréis, 

dexadme por Dios, señora, 

que es querer , que un fingimiento 

me quite el entendimiento» 

pitó, por tu vida, Flora, 

como , el que anoche prendí^ 

Pon Carlos Cplona es. 

FLORA. 

J Eso tiene duda? ¿Pues 

el que ahora está preso aqui , 

muy hien le conozco yo. 

Íes el mismo , que venia 
uyendo aquel mismo día, 
ab infelice^,qué dio 
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la muerte en' el campo a Licio, 

. D. CESAR. 

Diselo asi, porque temo, 

que su locura y mi extremo 

me quieren quitar el juicio, r^jr^ 

ÍLORA. 

jPues qué duda puede haber 
en verdad tan asentada? 

LAURA. 

riora, no mé digas nada; . 
que yo lo sabré saber. 

/ FtORA. 

Como de mi mal me espanto^ 
del tuyo, Laura, también; 
mas de mi mal, 6 mi bien, 
hoy veré el fin. Dame un manto, 
Silvia^ en voz. alta. 

Sale Silvia. *' 

SILVIA. 

jQyé quieres hacer? 
jNo ves, que ya su criado, 
que eres tu , le habrá contado, 1 

la tapada? ] 

FLORA. , 

Que temer 
fio tengo. Venza el rigor 
de tan confusos desvelos, 
y denme muerte mis zelos. 
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6 déme vida su amor. vsnsi^ 

Salen Don Carlos j Dinero. 

DINERO. 

Lastima es, vive ei cielo, 

$i crédito he de dar á tu desvelO|r 

que un amp^njce no seas 

ck^novda* 

D. <:arlos. * 

Pues oye, si 4e$eaj! 
saber todo el suceso. 
Estaba yo escondido , donde presa 
ahora estoy, quando vino 
otra dama de ingenio peregrino, 
á buscarme ttapada, 
diciendo, que de xm' estaba obligada, 
porque la dama era, 
que fue de mi rigor cau^a primerk^ 
£sta pues::: 

DINERO, 

, )Era Flora. 

P. CARLO^t 

jQyé dlcesl 

DINERO. 

La verdad escuchfi ahora, 
Flora es esa tapada, 
que i visitarte vino disfrazada i 
yo lo sé, porque estaba 
contigo, quando yo, que te buscaba. 
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la Saqué de un. aprieto 

con su f átate y fingiéndome en efecto 

sastre. Al cíelo pluguiera, 

que antes, que sastre , diablo me fingiera 

Cesar, adonde iba, preguntaba, 

y ella dixo, que un manto se probaba, 

que yo entonces trahia; de manera^ 

que Flora es la tapada» 

P. CARLOS» 

Aguarda, espera; 
que, si Yernos jiiHütando ( do 

partes, hí^y muchas, que lo abontn, Q¡ian"- 
riñendo Arnaldo estaba, 
dixo, que darme Qiuerte, procuraba, 
por vengar á su primo , cuya muerte 
ella causó ; de suerte , ^ 
que hablado ella causado 
k muerte de su primo , con cuidada 
ampararme obligada , 
visitarme tapada, 
guardarme temerosa, 
y obligarme en efecto generosa: 
muchas verdades son , ó ya las creo» 
por lo qyc persuadir sabe el deseo. 
i Quien decirte pudiera 
del modo , que la vi , quando mi fiera 
suerte , por la pared de esos jardines, 
me ocasionó voiyíiímc á jus ja?flíjijíGsl.. 

PART.II.TOM.VIII. I 
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DINERO. \ 

No todo sea pesar, va de pintura. 

PICARLOS* 

Escúchame, ahuaque enoje su hermosura. 

Ya te dixe,, como anoche 

de aquesta casa me fui , 

y que en la calle Don Cesar , 

me reconoció, al salir. 

Ya te dixe, como huyendo 

de un lance en otro , caí 

á un iardin,, donde un*amante 

favorecidi y felir 

gozaba su paraíso, 

sin temor de serafín, 

pues le tenia en sus brazos ; 

pues escucha desde aquí. 

A los jardines, de Flora 

pasé,, y confuso me vi, 

porque entre los laberintos 

de su amoroso país 

que los arrayanes texen 

con los olivos, me perdí. 

£ra la noche medrosa 

monstruo tan cobarde y vil , 

y pisando blandamente, 

él clavel y el alhelí, 

no dexó a fuentes, ni flores, 

ni murmurar 9 ni reir. 
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Entre nieblas empañado 
cl christalina viril, 
sepultó abismos, da estrellas, 
en túmulos de zafir,. 
De esta suerte discurría, 
quando entre, las sombras vi 
un nocturno rayo , cuyo 
norte me obligó á seguir 
su luz. Hallé pues por una. 
celosía de jazaua 
entreabierta una ventana , 
que el ayre debió de abrir > 
para penetrar su cielo , 
enamorado y sutiU 
Estaba entre sus criadas 
Flora, bien como ludr 
suele entre (Vasallas flores 
la rosa su emperatriz. 
Una, hincada, la rodilla, 
en un azafate alli, 
rccojia los despojos 
de su victoria gentiU . 
Desenlanzó las sortijas 
de la prisión de mi^rfil,. 
y luego acudió al cabello, 
donde , como Flora , en fin , . 
fue desperdiciando flores, 
tan hijas suyas y que.oí. 
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para adornarse otra aurora, 
se las invidió el jardín; 
porque por 'desechos suyos 
llaman galán al Abril. 
Pe los cuidados del día 
ya absuelto el cabello v¿, 
siendo océano de rayos, 
donde la mano feliz, 
Bucentoro de christal , 
corrió tormenta de Ophir. 
Tan hermoso el desaliño 
era, que quise decir, 
mal haya el aliño ,. donde 
es el desaliño asi. 
Luego, á mas leve precepto 
rendido, le volvió á asir 
en una red de oro y seda, 
labrada á colores mil. 
En cotilla y en enaguas 
quedó de un verde tabí; 
que como es Flora, no quiso 
ajeno color vestir. * 
Una guarnición no mas 
era el ultimo perfil,' 
donde en lineas de oro ib^ 
á rematar y morir, 
otra hermosa Primavera 
de muchas flores de lis} 
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y cotno 9.1 joven verano 

sigue el cano invii^rno, asi 

se miró á ^ta verde pomp^ 

la blanca nieve seguir 

de otra enagua de cambray ^ 

que crepúsculo sutil, 

no dexaba entre dos hices^ 

ni obscurecer, ni lucir. 

La estatura de otro 4ia .< 

fiada dexó al chapin ^ 

quedando su perfección , 

menos no, mas menor $L . 

Sentóse sobfe la cama., 

que era acaso carmesí; 

Iquando no se acuesta el sol 

tras cortinas de carmín? 

Aqui cegaron mis ojos , 

porque una criada aquí, 

á descalzarla* se pusOj. 

las espaldas hacia mí : 

y por mas, que codicioso^ 

bruxulear y descubrir 

quise , entre lejos y sombras 

solo alcanzé , solo ví^ 

no sé, que rasgos de nácar 

de un cendal de azul turquí » 

abrazados, y una caxa^ 

si $c pudg percibir. 
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porque era un átomo brcve^ 
que nació para vivir 
concha cl« la inenor perla ^ 
botón del mejor jázmin. 
Púsose sobre los ^hombros 
otro rico faldellín^ 
porque un baño las criadas 
la empezaron i servir. 
De las lagrimad ^ que el albft 
llora, quando va 4 salir, 
debió de ser, porque entonces* 
todo respiró ámbar gris. 
Metió los pies en el agua^ ' 
y travaron entre sí 
christales contra cristales * 
una batalla civil; 
y como estatua die nieve 
era Flora, y yo lá vi, 
por ser con christal quaxa^o, 
deshecho xhristal -temí-, 
que la estatua "poT-lós píes r . 
se empezaba á derretir. 
En aqueste ^uñt^, 'Silvia, 
de gasas quitó uri terliz 
á las almóh^dásr, y abrió , > 
el lecho ^ donde ádorniir 
se reclinó mejor sol, 
*que el que en campo de •zafir 
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suele madrugar topacio, 
suele acostarse rubí. 
Corriéronle la cortina, 
dexandome á mí sin mi, 
en manos de mi temor, 
venturoso é infeliz, 
hasta que Silvia salió , 
como ya te referí. 
Y lo que me admiró más , 
fiíe, viendo esparcir asi 
sus adornos , tjue mañana 
sepa volverse a vestir. 

DÍTÍEUO. r 

Con todo quanto lias gastado 
de. ámbar , clavel y jazmin , 
se te olbida lo mejor 
de su adorno. 

x>,t:ATiros. 

¡jCómo asi ? ^ 
DINIERO. 
$Vo trahia guarda-^infante • 
Flora, señor? 

T5.CARL015. 

Luego vf , 
que habia de ser frialdad, 
la que ibas , i decir. 

DINERO. 

Ya que tu me la has piDtadd , . 

14 



puesto , que yo no le vi, 
quiero pintártele yo. 
Va pendiente de la cin- 
tura , en quaoto la enagua 
dexó enjauladas las tri- 
pas en un enjugador, 
barba de ballena y cin- 
tas, que como las enaguas 
al humo d^ Jas pasti- 
llas se curan , no se halla 
sin enjugador y sin 
perfumes; y en conclusión 
€st cüstos infanth sic; 
que por no espantar i tantos, 
<iec¡rlo, quise en latín. 

CELIO saliendo pw una fumá. 
Advertido ya de quanto ^« 

paso á Arnaldo, he que fingir, 
que este >es el preso que anoche*, 
Don Cesar me encargo á mu 
Una tapada mujer 
te busca, y ahunque yo aqui 
no tengo tanta licencia, 
en algo t^lie de servir. 

©INERO. 

Ahora verás , si es . Flora. 

D. CARLOS. 

Merced, me hace* Si es así. 



w 
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tendrán premio tus albricias, 
tendrán mis desdichas ím-, fase Celio. 
Sale 5¡ívi^ p«r ^trafuerta. 

. SILVIA. 

Aquella ¿ama tapada, ^ ' ? 

-que te vino á ver, aqui 
vuelve o,tfa V€2. 

D. CARLOS. '. ... 3 

Ya lo sé ; 
mas, que puede entrar, le di. vase Silvia. 
Salen Celio y Laura por una puerta. ■ 
CELIO. ; 

Aquel , señora , es el preso , 
que buscáis .y que decí«- 

Saleta filvia y Tlora fo9 otra.., 

SILVIA. . . _ .1 : . 

«olo está; Vien llegar. puedo. 

D. CARLOS-^ ^ ' ,-; ; 1 

]Qué miro! ¡Oye cpwndo aqui 
una tapad^ ^s;peraba) 
níenen dos! , : * 

DINERíQi. . . . • 

Es de sentir; - 

<]uc i ift^ níioros nijasg^nanciat .. 

el refrán suele decir: ^ 

jnas á mas.christianos, no. .< ./ 
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FLORA, 

* iGarlos? 

LAURA. 

Ay de mí^ 
que este no es Arnaldo. 

*l?tbRA. 

¡Ciclos, 
. está es Laura ! 

I>. CARLOS. 

Proseguid. 
iPcírqué os retiráis las dos? 
¿Oye mandáis ? i A qué ven'S? 

lAURA. 

Yo no tengo, que deciros, 
porqué, en mirándoos, perdí - 
k memoria. Aquella es Flora. 

ÍLÓRA. c '; 

La voluntad yo. 

'0. CARLOS. 

f Adverjtid i 
que solo el entendimiento, ' >'' 
hay que perder ^ara mí; 
y antes, que íe pierda, sepa, 
J qué hacéis aqüi, 6 quédecíí?* 

LAURA. 

Yo no^ tenga ya, que hacer. 

"^^ -3 ÍLORA. 

Ni yo tengo, qué decir. 
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D. CARLOS. 

Embozadas hermosuras, 

que detrás de ^¿étioblado, 

antes de haberme ^ alumbrado» - " > 

me queréis dexar á obscuras í ' ' 

piedades son mal -seguras, 

iros , sin que os haya oído; 

que, si ver el bien perdido, 

quien le tubo , es gran desden^ * 

¿qué será, perder «el bien, c ' 

antes de haberle tenido? ■ - - 

Y si i \in dia al arrebol , 

sigue una noche importuna^- ' ^^ ' 

quedando i pagar la luna, -^ ♦- 

obligaciones del soT: ' ■ - 

si un farol á *ótrb farol 

mas ó menos tayos fia, 

advertid , que es tyraniá , ^ - ^ 

á que ninguna' 'íguaM,- 'i ' - 

que pase dos noches yo, ^ : ' 

sin debérselas al 'diá. ^ - '-; 

XAÜRA. "■' 

^o no me he ^ dé descubrir^ 
porque no t)s importa á ^ús/' '^'^"^ 
ni á mi, porque, dóhdc hay dos, 
de nada puedo servir. 

Tor mí deben de Vériik ' . '-'' < 
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D. CARLOS» 

Apártate. No tenéis, 
que rezelaros , pues veis, 
que, si tanto habéis tardado, 
quej dos nochck han pasado , 
dos auroras me debéis. 
SMe Celio. 

CELIO.' 

En mi qúarto mi señor 
os espera , porque quiere > 
(tanto su fama prefiere 
al sentimiento el vajípr ,, 

Íí la piedad el favor,) 
acer boy l^s amistades 
de Arnaldo y vuestras. 

I>. CARLOS. 

Verdades, 
sus ofi-ecimientos son, . 
Rompa pues mi confusión 
por tantas dificultades. 
Ya veis, que* es fuerza , asistir^ 
donde me llaman, A Pios. 

^ DINERO. . 

Yo me quedo aitre las do$« 

^ ,. D. CARLOS. 

A nmguna dexes ir. yídse^ 

^ DINERO. 

Ha , tiempo es de envestir. 
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I:L0RA. 

¿Si muero, por- qué dihto 
el desengaño $ 

tAURA. 

Yo trato, 
de averiguar mis rezelosw 

DINERO. 

Si ello hay batalla de zelos, 
yo he de tener lindo rato* 
TLORA Á Silvia. 
Tú por un instante aguarda. 
AUi puedes apartarte. v^jrf* 

2 Laura ^ 

¿AURA. 

Sí. 

FLORA. ; 

. Pues oye aparte. 

XAURA. 

Escucha tu aparte, Flora. 

FLORA. 

Mi s^timiento no Jgnora;:: . . 4p« . 

LAURA. 

Bien conoce mis extremos::: af. 

FLORA. 

que de un mal adolecemos. ^p» 

LAURA. 

que padecemos .uq daQO« 4$, . 
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fLORA». 

Cúrenos ua deieogaño.. 

LAURA^ 

O muramos , ó. saneooos*. 

2 TÚ, i Carlos, Laura^ has seguido I 

{Yo á CarlpsíHaste engañado; 
porque en mi vida le he hablado, 
y apenas le he. conocido.. 

FLORA» 

jPues cómo,, í verle, has venida 
de esta suerte. ? 

LAURA.. 

Yo no vengo^ 
i ver ::; 

FLORA.. 

Mayor duda tengo» 

LAURA. 

á Carlos ; á Arnaldo sí , 
que preso b* de estar aqui* . 

FLORA., 

Ya el desengaño prevengo. 
¡Arnaldo , Laura , fue , á quiea 
^ mi padre arioche prendió! 

LAURA» 

Por ' eso , le busco yo^ 
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FLORA. 

jY es el que tú quieres bien? 

LAURA. 

Sí- 

ÍLORA.' 

jY el que anoche también 
en tus jardines, te hablaba ? 

LAURA. 

El era , 'el que se ocultaba. 

FLORAc 

¿No Carlos? 

LAURA. 

¡Con Carlos yo! 

FLORA. 

2 Luego no le quieres? 

LAURAic 

No. 

FLORA. 

Pues mejor está, que estaba 5 
y en albricias darte quiero 
otra buena nueva ya. 
Arnaido' preso no está. 

LAURAw 

¡ Cómo I 

FLORA. 

Como de aqui Infiero, 
que Carlos fue el prisionero, 
y á.Arnaldo dexaron fuera. 



^ 
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LAURA» 

i Luego efe aqpesa manera » 
no tengo ya, q^ texper 

FLORA. 

No. ¿Pues no se ba. de saber? 

LAURA. 

I Luego ya mi pena ñera ^ 
tan felizmente se acaba, 
que mi opinión y mi bermanq 
se asegurad 

TLORA. 

Esto esta llano» 

LAURA. 

Pues mejor está, que estaba. 

DINERO» 

¿Puede haber pena mas brava» 
que no pir uno , hablando dos? 
O dueñas, ó decidlo vos. 

LAURA. 

Pues encerrados están, 

y el paso franco me dan j. 

á Dios, Flora. ^ vast. 

FLORA. 

Laura , á Dios. 

DINERO. 

La una se va por aqui t 
la otra por acá , y después 
esta entra en casa, esta es. 
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y he de declararme ansí;. . 
Detiene d llora* 

FLORA. 

jQ¡ié es lo que hacéis? 

DINERO. 

si está bien hecho este manto. 
Mal redondo^ un tanto quanto 
quedó. Quitáosle , porqué . . , 
le vuelva al ináestro, . , 

.; FLORA. j 

¡No sf, 
que decís! 

PINERO." 

* ^ Poco me espanto; 
que yo tampoco me entiendo, 
mas suelo darme á entender, . * 

Vuelve Laura alborotada. 

LAURA. 

Flora amiga, si deseas 
mi vida, ampárame. 

. FLORA. 

te ha sucedidfT? 

LAURA. * 

Mi hermano 
al salir* , me pudo ver, 

PART.llV TOM.VIII. *' 'k 
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y me sigue. íMas que temo? 

Por esta puerta me iré, 

y cerrándola tras mí, 

asi me aseguro <íe él. ' '" ' 

Vdsejxiwd la fuertd. 

FLORA. ' ' \ 

No cierres ; detente ; espera.' 
Dexame á mí eiitrár tánibíen.' 
La puerta cierra ; el temor 
no la ^aseguró. .?Qüé haré? , 
Sale Fabio. 

FABIO. 

jLaura en aquestos umbrales, 
y desde eí amanecer 
fuera de casa,?'|Ay de mí! •' 
Mis zelos dixeron bien. ' 

\Pero quáñdo rdicen mal , .; .:, 
las desdichas , que handeseñ 
¡El embo2ado , ^ ella 
en su príslpn ! Entraré, 
ahunque me lo estorbe el mundo. 
¡Ah falsa , aleve y cruel! 
¿Piensas, que de tus trayciones 
toda la culpa no sé? 

FLORA. 

jQijé haré ? Porque descubrirme,.. 
xÁ encubrirme , íne está bien. ' 
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FAWO. 

Mas yo me $abré , vcngar,^ 
como declararme * sé^ 
que zelos de honor nd ma% 
je han despedir de ufta vez. 

DINERO. ^í' 

Detente , cuerpo de €bristo. 

jNo tengo yo de sab¿r, . 

á que sabe, ser valiente ^ 

en mi vida alguna vez? 

Y quizá aqueste es gallinít.. . 

No es hombre noble y-corte^^ . : 

el que tan groscramentse 

atropella una mujer; . : . 

¿Qiiién me mete en. esto á mí?; 

. FABIO. : .... . 

SQyereisJa vos defended ?^. 

DINERO. 

Si quiero, y vuelvo 4 envidar. 

FABIO. 

Pues veamos, si podéis. » 

Sacan las espadas, 

DINERO. 

Luego habrá, quien. m«a paz. 
. \Salen ÁrnaJÁo^ij todos* 

ARKALDO* 

Las espadas suspended. 

KZ 
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DIN£&0. 

j A qué baeq úempo haa libado ! 

FLO&A. 

¡Ay estrclU i»as cruel, 

que la miai Aqut es forzoso, 

que me hayan , de conocer. 

. ©. C£SAR« 

¡Pues señor Don Fab^ío^aqui' ^ 
estos extremos hacéis! 

r>INERO. 

Si tardan un. poco mas, 

vive Diqj , que echo á correr. 

JFABIO. 

Señor Don Cesar , yo teogo. 
para el extremo, qMe veis, .... 
ocasión , y solo w ruego, 

que no me la preguntéis* 

Con esa dama en la calle 
he tenido no sé qué. ;. . 

Entróse huyendo hasta áqui; 
y tras ella hasta aquí entré; 
pusoseme ese criado 
delance::: 

DINERO. ' ' ' 

Y hice muy bien, 

.I^ABIO. 

Todo importa jioóo. Asi ? ' 
OS suplico , que me deis 



licenda , para llevarla. 

¥LORA. 

Nada me estará ten bien. éf. 

ARNALDO. I 

i Quién esta mujer será? 

D. CESAR. : 

¡Triste de mí , que esta es 

su hermana ! Bien lo dedara> 

que i Don Carlos, viene 3 á ver. ; 

DWEKO. 

I Esto en efecto es reñir ? 
Pues cosa bien fácil es. 

liABlO. 

Venid. 

D, qARLOS. j 

Esq no* Esta dama, 
ahunque su nombre no se, 
ni quien es, ni Ip qilfe os mueve, 
á mí me ha vepido, á ver; 
y no ha de ir con vos, sin que ella 
me diga , que le está bien. 

Pensando , que me defiende 
Carlos, me ha echado, á perder. 

D. CESAP.. 

No hay palabra , que no sea 
un nuevo cmpcfip* 
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FABIO. ' ^ 

Sabré 
desempeñar , lo que he dicho 
hasta morir , ó vencer. 

DlKBRO. 

No se me ha de pa^ar dia» 
sin reñir alguna vez* 

Dé CESAR. 

I No miráis , que estoy aqui? 
i Qué es esto? Mas ahora bien; 
no ha de ir con vos ^ ni con nadie* 
Esto en efecto ha de ser; 
y mientras , que se averigua 
el caso , en mi casa <pste 
en compañia de Flora. 

FLORA. 

Esto solo podia ser 
el remedio de mi vida. 

D. CESAR. 

Segura estará; que á fe, 
que nunca aprendiera de cUt 
los lances, en que se vé. 
Venid , señora ; y por cierto 
muy poca tazón tenéis, 
en aventuraros tanto 
una principal mujer* 

DIKERO. 

He de reñir cada dia^ 
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hástá que alguno me dé. 

FABIO. ^ , .■ , 

Señor Don Cesar, no son , ._ . 
cosas, las que llego , á ver^./' . 
tan fáciles de pensar, 
que suspensas queden bien. ..,.*. 
Esa mujer es mi heripan^.!. ./^ 
Ya lodixe, y no m^ ir^,^ ^ .. . 
sin que mi honor y su hoopr 
queden libres. t 

ARNALDO. 

¡Laura tú 
Pues ya aquesta obligación., 
á mi me toca, porque, . 
quien le sacó de su casa,/- ;. 
y á quien ella viene , i ver, 
soy yo. 

» p. CESAR. T 

Esto solo faltaba, 
ahora de suceder, . , - 

jA veros , Arnaldo , i vos ! 
¡Aqui, cómo ó para que!... .. 

DINERO. 

¡Ah , qué gusto, es tirar una 
de tajo , otra de revés ! 

ARNALDO. 

Ya me es forzoso , decirlo; , ^ 
que, si ha de ser mi mujer* 

K4 



mejor es , que -lo* sepáis, ' • 
que no, que lo sospechéis. 
Yo soy , el que vos prendisteis 
en su járdínv porque en él 
estaba con Laura yo, 
digno premio de mi fe, 
quando en él entró Don Carlos, 
Dile paso, )r me quedé 
yo empefíádo. 

D. CESAR. 

ella porhafcá bien ! 
Mas ahora dé íhi agravió 
la duda se queda en píe.- 
jCómo estabais ien mi casa 
vos ? < 

D. CARLOS.. 

. E?tp * me hásr ' Üe deber. 
Hora ; ^que nó he de culparte. 
Como á cstk q^sa pasé^ ' 

y llegando á .aqüeste quarto/ 
como tan solo le hallé, - ^ 

me pareció , que estarla* 
ittas seguro,^ quando á él 
pasasteis, y como os vi ' - 
de mí padre amigo fiel, 
nado en vuestra amistad, 
ni me fui, ni me ausenté. 
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DINERO. r ' 

Pongome de firme -á firme, 

doy cltaj6>,^y meto píes, r '^ ' í 

í ABIC. ' ' : 

Oye seáis vo^,*^ sea DonCarfos, 
yo me he de sacteíacer. - • ^- í 

" ; ' ' ARNALDOr ••• ^ ^ 

Yó defenderla. 

' •' '^ '■ i). CESAR^.' ' ^ ' ■ 

Apartad; 
qué hi unb-fii' btro ha de ser. 
Entrad en ese aposento/ ábneniú. 
y averigueifibs'despucsS:: 
i Mas quien está aqui ? 

LAURA SAÜtndó. 

Yd soy, 
que á Flora he venido .,á ver; 
y escuchando aqui á' mi hermano, 
vengo 3 i .Saber 'j lo que es. - 

iV. CESAR. • . 

En verdad, señor Don Fábio, 
que es muy bueno , lo que veis. 
Está estotra con mí hija,- 
y queréis dar, á entender, . 
que es, la que* tapada está* 

-FABIO. 

A nadie le está* mas bien, 
que á mi , el hdberse engañado* 
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Confieso , que engaño fue. 

Pues SÍ aqueaea:?es Laura ^^qelos» 
¿quién esta tapada es? 

.^ .til.') '. 0* €E5A5L._. _- ,. . . 

Descubrios ya ,^ñóraKr /, 
quien quiera, qtie seáis,, porque 
salgamos de tanto engaño. : itscnbttléu^ 
\ Ojié es, lo qvie miro;^ iAh cruel ! 

;', OTNERO» 

I Oh que bien hecho está el Bunto! 
l^ío ;^! .en^j^$;que estoes 
probarle , que w este punfo . . 
le acabé yo de traher» 

. 1>. CESAR. 

Abora conqzco mi error. 
Muerte, ingrata .^ te daré» - . 

^ ... .0. CARLOS* 

Ved el empeíxo, en que e$toy> 
porque la he de deícndpr. 

, • I^* CESAR. 

Quien náiuere su marido, 
Jcómo , dime, ha de poder, 
defenderla coi^trámí? 

D.CARLOS.. 

Siéndolo , señor, podré. 

.I>. CESAR. 

Si yo casar i . Don . Carlos 



con Flora , siempre! p^nsé^ : « .. ; ., 
para poder, perdonarle, . i... . 
y esto vino , i sucedec^ * 
I de qué me pufidó'quexar ? 

FABI0« .) '■■ 

Yo deseaba tanto , el ver 
empleada en vos riií hermana^ 
que me ha pesado- j de que » 
ella no fuese. 

ARNALDO. 

Si yo 
llegar puedo á merecer 
la mano de Laura hermosa 
rendida os piáe mi fe 
permitáis á mi ventura / 
este favor. 

. ÍABIO. 

-, Vuestra es 

Laura; puei con tanta dicha 
todos quedaremos bien. 

LAURA. 

Esta es mi mano. 

ARNALDO. 

Y la mia 
con toda el alma os daré. 

DINERO. 

Y pues tras tantos engaños 
el mal se convirtió en bien. 
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si es bien casarse ^ las faltas 
nos perdonad, . 

IK CAULOS* 

Y dir¿, 
^e esta Comedia, que ofrece 
el autor á vuestros pies, 
hoy está Mepr que:£stabá^ 
si os ha parecido, biep; 
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PRIMERO SOY YO. 

COMEDIA 

m DU P£D&0 CALDCaoM D^ LA BARCA* 



Antes soy yo , qut yo mzsma^ 

puts a mi misma , me venxo^ Joni« IIL 
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ARGVMEJVtO: . ■:-■■ 

■ ■ • » 

Don üutiem CenUllas \ cubdlkro dé 
Valencia buscan Don Ahar^ y- 'Don Vu 
ctntt Ansa páraitarhmárü-^púf^la ^. 
dio d un JufffííánQ'SUyb^ ^ . . * 

. El mentor D&n Gulierrt )fác4 de mé 
peligro^ en /jue lá peso ñka Me^gracia^^ 
Doña Hipólita , hermana de las AmaSy 
por lo ^ue le ^ueda eJiácnoAa^ 

Laura forzada de su padre Lisardo^ 
se pone á servir á Doña Hipólita , cuyo 
hermano Don Alvaro, amaba a Laura sin 
ser eorrespondidoí'^'por s0r amante de Don 
Gutierre. Llamada esU iaxo nonéu de 
Don Iñigo % di S)oña , flipólita , f.s 
hallado escondido yor Don Alvaro en su 
casa ; al ruido , JFadri^e^ que acompañen 
ba á Don Gutierre y. sale para asirtirle^ 
y equivocado por la obscuridad , se ^tu^ 
da encerrado en la misma casa de Don 
Alvaro^ 

Los apretados lances , que ocasionan sin 
intermisión los zelos de Hipólita y Lau^ 
ra por Don Gutierre y los de este y Don 
Alvaro por Laura; las equivocaciones de 
nombres , enemistad de los Ansas con Don 
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GutterrCy el HaHafst oculf^tUipsa de oque- 
Uos , encontrar en su lugar á Fadrf^ue 
S€ reducen por m€dio de dis^ulpllfnfiiurafes^y 
ovias explicaciones , á ^ fodos se conven-^ 
gan y casando Don Gutierre cotí Laura^ 
quien injustamente es culpada por Doña 
Jüipólita en los varios ace^e<¿mientos y que 
sjc suponen en esfa acción^ :. -y 
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PERSONAS^ 

PON Gutierre;. 

DON ALVARO* 
DON VICENTE- 

FADRiQjuE y Bandolero'^ 

LAURA. 

DO*A HIPOLITAi 

LisARDOy Barba^ 
GONZALO, Graciosos 
lüANA , Criada. 
INÉS, Criada. 

BANDOLEROS* 



* ^X><NX>O<XX>ir<><X><><X><X>CKX>00<>C<i " 



i^ •>kx><><><>o<><><xxx>c<>o^^ 

MÍMÉRÓ SOV YÓ^ 



JORNADA PRIMERA. 



iaUfi por md füértd. Don Guneffey ¥4^ 
arique j^ Bandoleros ^ y pr otra 

&« GUTIERRE. 

I ^i^iiedan ya eri Já quinta ? 

GONZALO^ 

Ahurí no » 
y yá eri vanc^ Ío¿ aguardas. 
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D. GUTIERRE» 

jPues qdén era, quien vcnl^ 
iea i^ carrozal 

GQHZALO. 

Su hermanat 

D. GVTIEURE. 

¿Luego ya su hermana estí 
con ellos ? , 

GONZALO* 

Una criada^ 
con quien, antes de servirte ^ 
ttube no sé que barajas, 
de paso me dixo ahora , 
llegándome á una ventana, 
í mirar , quien había entrado ^ 
que Doña Hipólita á causa 
de una grave enfermedad 
dexo el convento y en que estah% 
seglar, desde. niña, y vino, 
í convalecer a casa 
de sus hermanos ; y como 
es preciso, á fuer de dama j^ 
ser su mal melancolía , 
solicitando aliviarla, 
salió esta tarde á la quinta 

D. GUTIERRE. 

j Según eso mi esperanza; ' - 
hasta otra ocasión, es fuerza^ 



(pispenderla y dilatarla. r * 

GOtíZAlO. » 

Antes pténSo, ^ue á las mano^r 
se ha venido* 

GUTIERRE. 

iCómo^ 

' * bÓNZALO. 

Aguarda, 
i Pues di , qué Venganza puedes ' » 
tomar , dé loij' que te agravia» , 
mayof, que en sú honor? Y puesto, "■ 
<jue aq\ñ estás ton gente y aítoás^ 
y que tienes á la quinta, • * ' ■ 

por donde sabes, entibada, > ' > 
i tiempo , <Jue tienen ellos, 
donde ttb áabeti, ¿Laura; 
{que esperas ?^Su hermana esta- 
Sok en ella, y t:: * 

D.' GUTIERRE'. 

/ Calla, cálla^ 

villano; que, vivé el cielo, 
que te mate, si me hablas 
en tan infame acción , como 
ifiíera atreverme á las aras 
del honor de mi enemigo; 
porque, si bien se repafa, 
tener íftl enemigo honor, 
es tener honor toi fartiaj 



i 
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y asi , JFadrique , podrá? 
con ru gente i la camp^ñ^ 
volverte^ que yo en habiendQ' 
otr^ ocasión mas hidalga^./ 
te avisaré^ 

JFADRIQTJE^ 

Ahunqu^ yo sieffipr^ 
deudqf d^ aquella pasada 
ocasioa, en qu^ mp diste 
vid^ y honpr t quando ítalia 
ISQ9 vio, ^n n^as nobjes empresas 
manejar ma$ pobIe$ ^irfnas,,. 
vengo Á tu ordíin , iiuípplicn^g 
con la puntQsa ignorancia | 
con la nepia ley 4d4pelo, 
que di(^e , que al que se v^lg^ 
de mí • Lfiad^ je pregunte j 
con tpdo eso, d¡spensa4a 
su severidad, pu^s quien 
la alegay no la quebranta , 
te he 4e pedir, que me d^ 
licencia, par^ que salg^ 
^e una duda. 

P. GUTIERKE. 

Si doy» 

PADRIQ^UE, 

PUCS| 

ahunque pq ignoro^ (^u$ jinda; 
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ídesterráclc^ iJe Valencia, 

por reconofcer Ventajas, 

al bando de 'tus contrarios, 

siendo <una' desierta casa 

de monte, sagrado tuyo; 

ignoro , qué £S, Jo que trazas , 

Uamandpmg 4 <aqueste bosque 

con todo^ iriís ^amaradas; . 

y asi te pid0, me digas, 

porque «ntfendida la causa ^ 

mejor acuda a ;5U efecto, ^ 

4 qué yengOe . \ ^ ' 

p. GUTIERI^E. .. 

.. - Si líe. Halk^ 
á' k vista de esta quintáis*'* 
bien como serpiente cauta; ^ 

si ves , qu¿ epvíó, a sab^r, 
Á quien la carroza (rayga; 
y que , no sfendp ellos , digo , 
que te VueíVás, ¡¿ÓííiÍd extrañas, 
que 3i fueran ellos, fuera 
su veqid^i , 'á que acabara 
de una vez 'con todos, puesto 
que , siendo su plaza de armas 
esa casa de placer , 
donde, para que no hagan 
escándalo en la ciudad 
sus juntas , por partes varias 

^4 
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Mcüdos y amigoS concurren ^ r , ♦, 
mil tardes , y donde gratan . . 

de solp acabar tonm¡g9; 
tjué duda hiy , de que te ti^ygá| 
á acabar con ellos yo! 
V, para que ño te haga ^ ^ 
dificultad la ósadiá, 
de envestir dentro en su cásá 
i tantos, táti prevenidos,. , 
como se Sabe, que andan, 
Sabrás::: Pei*b páfa esto, 
retirar tu gente, manda. , 
fadriqtüe/ 
tdoi todos I f, esperad 
dé áquesé monté en ía faIcU, . -jfóiMft 

. t>. GUtlERRE. 

Sabrás^ qué ésa quinta tuba, 
para concíüctós del, a-güa i ,' 
Uhá mina, qué ya ciega ^, ^, . 
el tiempo en sus ruinas guarda^ 
Esta ^úés reconocida .... 
de mí, haciendo cbnfí^nxá .'-.. . 
de un ingeniero j dispuse !> , 
íquc de boche trabajara ^ 
icn aclararía, siguiendo 
las veredas de fa zanja ^ 
siempre cubierta la tez 
del légamo y dé lá lama. 



Hízólú ñúf y vino á dar 

lá luz de un resquicio ciará 

vista i la deishecha obra * 

jde una iiiente ^ que , tapada 

de verdes hiedras, desmiente i 

la sospecha , de que haya 

quiebra th ella; de manera , / 

que, teníenáo yo hecha entrada.^ 

por donde j sobre seguro, 

los asalte» cosa es clara, > 

guardándome^ t^ías puertas^ 

que nadie can, vida salga.. . . 

Sola una dificultad 

i-esta ahora, y es, que hagas ; 

tonce^íb, viéndome hacer - 

diligencias tan extrañas » 

de que es la nueva oca^'on^ 

que á tanto empeiío me. arrastra, r 

segundo trance dé honor; '^ ; 

J)ues no, Padrique, te engaña?^ : ; 

si lo piensas* JDe amor es, • ,. 

no de honor. ¡Mas qué le faltan 

si es de amor., para que sea. > 

de honor 2 que en duelos del al<Bé, . 

el que me agravia en el gusto ^ 

casi en el honor me agravia | 

mayormente' quando son 

üús 2el0s.de tan Villana 
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calidad, coirio pensar, -' 
que me haft robado una ^^má ^ 
sin saber , viva ni muerja , 
de ella , d¿sdc que una infausta 
noche ;: ! Perb aquesto es ir 
tocando noticias varias. 
Y pues,, perdida Ja tarde., 
unas ca otras se enlazan 
las memoria?, por Tw yidaj 
que des «licencia , qué salgan ¿ 
i desahogarse , np sólo 
desde donde -tu no íilcankas, 
mas ahun des4e^ doitd^ sabes, 
porque qtíeren'ver ?iiis ansias^ 
ya que afligen padecidas • ' 
sí referidas descansan. 
Bien te acordarás de aquel ' 
sucesot,^ qüie de mi patria 
ine desterró en mi? primeroj 
oños; ^ue no es menos larga 
mi vida, que mi desdicha; 
pues desdicha y vida, hermana? 
del vientre de mi foíiuna 
nactd-bn de un partp' entrambas, 
Bien te acordaras , que fuQ ' 
de mi destierro Ja causa > 
seguir mi ofendido honor. 
Permíteme, aqui hacer pausa; 
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que, ahtíoiquc, i decirlo voy todo, 
para estp el valor me falta, 
que no híy valor , que repita , 
abun vengado, una desgracia, 
tan í:asual , <:oí(io fti^ 
antes ¿le g^ñijf .espada, : - 

tratar ni? coipp íxiuchachoj^ 
porque ^rnojapdo la pala 
en la pelotí^ , f\q quise 
pasar ppr ^o je que falta. 
En fin en busca , ay de mí, 
de Pon Gerónimo de Ansa, 
primero enemigo mió, 
ya \(t sabes, pasé i Italia, 
(donde, en una compañía 
hiendo los 4o5 camaradás, .^ 

inc debiste ;}a jSnczí 
que yo olbidg, y que tu. guardas. ♦ 
No hallando aqui á mi enemigo, 
tras él pasando a Alemania, u 

llegué al Albis , á ocasión , 
qu? la *Míjcsta4 Cesárea 
de Carlos, de cuyo sol / ^ 

es primera luz del Alba, í 

tenia su escercito contra 
el de Saxonia en campaña. 
JEn Tercio de Don FadriquQ 
il^ Toledo senté plaza^ 



s^ 
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Toc<^mé en la marcha un éii 

la hilera de la vanguardia ^ 

y hacifudp alto á no sé que 

totas fíie^tcs barbacanas 

de la artillería , que iba 

tn el cuerpo de batalla, ^ 

bordoneandoipe la pica, 

¿ ella me arrimé ^ con gana 

de que me hallase indefeosdt 

alguna de muchas balas ^ 

que ya áp h$ baterías 

del enemigo aican2aban 

nuestros esquádrones , quando 

ciento, que^á un costado avanzad 

tropas de caballería^ 

que iban cubriendo la iüakx:ha« 

Volvi el rostro, mas al ruido 

de Jai bridas y corazas j " 

que f n desordenado son 

.unas cruxpn, y otras tascan | 

que al de ]^ curiosidad 

de ver, que escolta nbs güáirdaj 

quando veo, que el primero 

batallón le gojbernaba, 

capitán de el, mi enemigo 5 

y sin reparar en nada 

(Jpero qoandó en viles riesgos j, 

nobles coleras reparan ? ) 



saliendome de la hilera, 

contra él la piea calada | ' ' 

le dixe,tj)órqiüe' llevase - .' 

sabido 9 quien le quitaba 

la vida, que este consuelo 

ahun no perdoné á mi rabia; ' 

Muere , traydor 2 él entonce^ ^ 

batiendo al bridón la hijada, ' 

caló el can á la pistola. > 

No dio lumbre , al dispararla! 

con que de caballo y pica i. 

unidas lamidos contrarias f 

violencias, al primer bote^i ^ 

£dsean4o el arnés la falda 

de la greva entre el arzón 

y el borrén, saltó á h espaldaj 

sangriento el hierro, cayendo 

por encima de las ancas. . i 

Pedazos mot hicieran todos ^ :t 

claro está , si no llegara > 

en esta ocasión el Duque j '-■ 

que distribuyendo andaba ^• 

las órdenes, para quie ♦ 

el exfcrcito esguazara -'■ 

el Albis; bien que impedían < 

el esguazo siete barcas , 

que al continuado tesón 

de las repetidas cargas, > 



0^ W^IM»RC> - 

cr*an sobre ía comente • * - * 
siete volcanes del agua , r 
que i pesar del nuevo centro i 
fiíego escupen ^ humo' exhalan^ 
Apenas oyó el suceso» 
quandó,t<^?>nclusa. lá causa ^ 
mando j ,que á üri árbol nié ahorquen» 
que no tí^ntn jnii deníándasi 
tti ía próvíncii dé MártC; j 
los procespí dé cám'p'áñág 
Mas desasido dé todos ^ 
pude arrojarme á sus plantas^, 
no pidiéndole lá vidá^ ' 1 ,. 
sino soló i qué . Otorgará ^. / 
diciendo, quí<BO era^ que 
un cuchUIóí mí garganta . 
dividiese i porqué fuera- 
infelicc circuristáncíaí ,• 
xiíorir, per4íendo la horíri^ 
<jüíen moría, por cobrarla. 
Púsole erí estímacíort . 

la desesperación vaná^ ^ 
dé miorír noble, y querícnád 
!»aber dé paso la causa, 
se lá dixé tan aprisa, 
que sin costa de palabras,^ 
la cara le enseñé , solo 
descolorida la cara ; 
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como quien dice: ya de -ellíl. 
el postizo color falta. 
Las cejas arqueó^ y tomandof 
por achaque de sajelara . ,. ^ 

piedad y que litiag^ habia 
de darme de n^ueríe, manda 
a una csqüadr.áy.que me vuelví. 
preso á los cuerpos de guaídia^ 
No sé yo^^^ qiití orden llevó- 
secreta; pero k esquadra 
sé, qué? ño» tubo cpnm^o. 
el cuidado?^ que, se encarga 
en semieíantes prisíqnes; 
pues dív'ertída^^.cpn mafia; . . 
me dio escape^ y quando todoi 
pensaron ^ que le. lograra , . . / 
puesto en ftíg^ 3^ volví al frente 
de barideraíy donde en altas , 
Voces; díxe r E¿ ,♦ . Hcspanoíes^. . 
hoy es día , que ía fama 
jios elija por asunto 
de h victoria. mas alta^ 
Siete barcas el, esguazo 
deí Albis nos .embarazan > . 
en cuyo pasege estriba, 
fixar nuestro gran Monarca > - 
en sus sienes Ja corona. . . , 

jPues qué ^sper^ , pues .qué. . ágijiíird^ 
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vuestro tío imitado beroyco' 

valor? y jcchandome al agua^ 

tras tní ¿tros seis Hespanolc^ 

se acharon con las espadas 

en las boc^s, y abordandq 

uno á cada uAa , tanta 

fue la confusión , que puestoj 

en desorden I05 cjue estaban * 

de guarnición, presumiendo ; 

(gracias á las siempre v^gas 

nieblas del Albis) que había 

quien nos guardase la espalda^ 

unos sobre otros cayeron 

al rio. Qloriosa ha2aña; 

pues ia^' mismas, que. antes fueron 

contra, nosotrqs murallas, 

puentes ya en nuestro ftvor 

facilitaron la entrad^ 

del opuesto margen..; Dexá 

los trances áe la batalla ^ 

Eues basta seber,.le dio 
onra al Cesary alabáh^i ' \ ' ' 
la prisión del de Saxonia, 
y la victoria del de Aíbaj 
que vencidos los rebeldes ,; 
y la ocasión acabada, 
dos. veces ayroso y noble 
pude dar vuelta á tói< piñíh^ 
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En ella pues, Don V icen te^ " 
y Don Alvaro de Ansa, ' 

hermanos del muerto , al verme, 
resucitaron lá saña,^ 
buscando siempre ocasiones, - ' 

en que pudiesen lograrla. 
Yo prudentemente atento, 
procuré siempre apartarlas,' ' '- • 
no concurriendo' con ellos^ " ';* 
en Calle mayor ,' ni en Plaza* ^ '" 
En este medio í'aqui entra - ^ *'^ 
aquella cita pasada . tc» r . 

de amor ; que rfendo mi Vida '* 
novela, ya le' Kacé ftltai • ; ' • - 
que novela ^n '"amor, y ^ 

es como cueíposin alma) - «^ ' - m 
puse los ojoj eíí lina, ' ' ^ 

bien, que pobre, ilustre dainá|' ' 
tan discreta como hermosa, ^'' 
pero no conio sé canta, ; 

puedo proseguir , diciendo, /^ *' 
tan amante ,córtiD amada; ' ' 
pues á miá pehas esquiva, • ,f* "- ' 
í mis finezas írtgf ata, • r ! 

ahun no. le permitió al ruegoi ' 
el ayre de k ésf>eranza* ' ' 

Pero como lá* porfía " '1^ '' 

aceros y piedras gasta^. - •^•^* ^v::^'; 

PART.li; TOM. vil. M 
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sin quedar ineno$ divina^ 
pude verla mas humana^ 
dándome licencia , que 
algunas noches la hablara^ 
por la nota de la calle, 
á una pequeña ventana, 
que de su quarto í un jardín 
cae desde una pieza baxa* 
De estas pues a^aso una, 
en el festejo empeñada 
dé unas amigas , me dixOj, 
que í otro día le enviara^ 
el coche. ^ para ir al Grao» 
Hirclo así , jr en su playa, 
conociendo , que eira ; mío, 
al estribo llegó , á hablarla 
Don Alvaro, en ocasión» 
que yo^í lo largo pasaba; 
y padeciéndome, que era 
grande desayre en mi cara^ 
por el lado del estribo 
llegué y dicíendole t anda, 
cochero,. No andes , le dixo 
él i pero entre su amenaza, 
y mí mjindato partió; 
con que « quitada la valla, 
que hacia el coche , su Itígtf 
auparon las espadas* 
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No a poner paz ^ como suele> 

llegó la gente, qu« estaba 

ca el muelle y sino ^ntes, 

á encender la lid , a causa, 

de que , al vernos , se ponían 

de su banda , ú de mi banda* 

Tanta fue la confusión,. 

y la bulla en hn fue tanta, 

ya de muerios , ya de heridos^ 

que obligó., que del Real salga 

el Virrey i dc:>partirla; 

y ahun pienso , que nó bastará, .. 

á no ayudarle «la noche, 

entre cuyas souibras pardas 

yo , acordándome , de que ¿S 

en todo trance la dámá, 

la primera obligación, 

pcn: si acaso la alcanziibaí 

siendo conocida , parte 

del escándalo , i su ca^á 

fui primero que á la mia» 

Apenas pues la criada 

la puerta entreabrió i tai send, 

quando yo::: 

Hit»pxiTA ¿eniro^ 

\El cielo me valga! 
tUAiíA díínifo. 
¡Jesús tnir veces! 

U2 
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D. GUTIERRE. 

jQ¡ié lestruend^ 
hurta a mi voz las palabras i 

FADRIQ.UE. 

Aquel corredor se viene 
todo abaxo con dos damas, 

D.GUTIERRE, 

iOyién podrá no socorrerlas^ 
siendo noble S 

GONZALO. 

Q^en repara^ 
que pendiente el paredón, 
$egi]nda ruina amenaza. 

D.GUTIERRE. 

Por eso es mas d empeño, 
antes que sobre ellas cayga. 

EADRIQ.UE. 

Yo te seguiré. tüf/r; 

GONZALO. 

Yo no; 
que ahunque es mi querida Juana 
de dos la una , como apuesta, 
es mi Hgereza tanta, 
que quiero dar a los dos 
dos, caydas de venuja^ 



ik 



SdU n.Gutierre CBnD.EipMu tnhtáMs^ 
j Fadrique C9n 'Juana. 

HIPatlTA. 

¡Ay de mí infeliz! 

D. GUTIERRE. 

Señoril 
halentad ; que yá apartada 
del riesgo , podéis segura, 
pedir vuestro haliento al aura. 

JUANA. 

lAy de irií también! 

FADRIQJJE. 

También 
vos podéis cobrar el habla; 
que ya en salvo estáis. 

D.GUTIERRE. 

Fadrique, 
llega; ayúdamela llevarla 
á su coche. 

ÍADRIQJJE. 

Esperad vos; 
que es fuerza, ir, donde me llaman. . 

. 7UANA. / 

Ve aquí , por lo que no puede, 
caer una doncella honrada 
el dia i que cae su señora. 

^ GONZALO. 

Si puede , mí caida Juana; . 

MJ 
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que estoy yo aqui, 

TUANAf 

A muy buen tiempo 
después de ausencia tan íarga, 
que ahun , i quien sirves j no sé. 

GONZALO. 

i Pues qué mejor , si reparas, 
en que me debes la vida? 

.- - JUANA. 

¿Pues eres tú , el que me amparas? 

GONZALO. 

No; pero soy «1 criado ^ 
del amo del camarada, 
que te ha librado. 

TUANA. 

Gonátlo, 
trahe de aquese arroyo agua. 

GONZALO. 

?En qué? Si no es, que el sombrero 
búcaro de fieltro haga. 

T^ANA. 

Toma aquesa bolsa turca, 

Gonzalo , donde la trahigas. , 

GONZALO. I 

Familiar , no veas , que dexo 

por la Turca la Christiana. Vásf. 

TUANA. 

¡Q¡ié con una pierna coxa. 



y don Mñk mino manca^ 
destrozada una cadera, 
me dexen todos ! Mal hay4 
yo 5 si cayere en mí vida 
otra vez 5 que cayga mi attMu 

D. HIPÓLITA. 

¡Jesús vxíl veces! 

D» GUTIERRE. 

Albricias; 
que ya el haliento restaura» 

Sale ^úñz,alo ton' el águá^ 

CONZALO. 

Aqui está el agua. 

Ya nó €^ 

menestct* 

«OMZAX.O. 

\C6mo no? Juana 
]^ara tí &i yo por ella« 
Toma. 

£so darás tu, el agua. 

GONZALO. 

Es, lo que ha menester mas, 
quien por estar asomada, 
di6 tan gran traspié. 

• D. HIPÓLITA. ., 

Si dexa 
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el susto algún uso al ^lnai«| , 
aprovecharle , será , , , . 

razón, puestea. vuestras. plantí|S« 

D. GUTIERRE^ 

i Qué haceif ., señora ? Mirad, 
que es , daros por no obligada, 
querer, que os vuelva a laticrrí^ 
quien de la tiecra o$ levanta. 

j ,p, HIPÓLITA. 

Ninguna demostración,' . ; 
por mas ^fxtremps que haga^ 
sobra a mi agradecí miento. 

D. GlTTIEKVrE* . . 

¿ cómo os sentís? , j 

j^ p. HIPÓLITA. 

Aliviada , 
del susto, -no dej. dolor; 
mas siepifin^ n\uy ubtigftda. 
Y , porque empiece , á .mostrarte^ 
Doña Hipólita de Ansa 
soy. Ved ahora , si puedo, 
siendo noble , ^er ingrata : 
á la deuda de mi vida. 

D.GUTIERRE. 

Mucho agradezco , que ha^^á 

sido tanta mi fortuna, 

que en tan gran sujeto 6ayga« 



^ 



Decid vos , Iquién sois , y en qué .7 
puedo libraros la paga» , . r 
de aque^.agvadjgcimicnto? 

; P» GUTIERRE. / : — í 

Dos cosas Vuestra voa. m^nda;. , ; ¿ 

que diga , quien soy, y pida. , ,., 

Una , que obedezca > basía*-? 

, ' PtlfipOLITA, . • 

Será, decirme, quien sois, — / :> 

y no pedir. ^: . , : . > 

D. G.ÜTIERI^E. . • 

,:. Os eogafiag . . 
cl ir háci^flo m^DJor; 
porque la su^c^ trpcada, 
sin decir , qnbn soy , os pidoj 
que la carroí^ cobrada, . .^ 
lo mas presto, que podáis, 
deis la vuelta á vuestra casa. 
Tomad el »^oche , y í Dios. \, 

Ve tú por él. 

D.^ ALVARO dentro 

Para. . 
D. VICENTE dentro. 

Para* 

D. HIPÓLITA. 

Estos mis hermanos son, 
que yce^a tarde esperaba. 
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Pues i Dios. . 

D. HIPÓLITA, 

Ya quis'^de mí 
no queréis , llevar las gracias, 
esperad las llevareis 
de ellos. ^ 

I>.aUTIERRE. 

Fuera acción muy baxa, 
querer agradediñíento 
de nadie ; que dicha tanta, 
como serviros , yo á mí, 
que me U agradezca, basta. 
Vamos, Fadrique 5 que ahunque 
no era la ocasión muy mala 
los dos á I0S dos, no quiero, 
dando otro susto a esta dama, 
desquitarme tan aprisa, 

^FADRIQUE. 

Digno sagrado los valga. Vdnse. 
Salen Don Alvaro j Don Vicentí. 

í>. HIPÓLITA. 

iOpé hombre , cielos, tan atento 
es , el que::: " 

*' D.ALVARO. 

iHipólital 

D. VICENTE. 

' 1 J Hermana? 



DéALVAROé 

jQS¿ fue esto? 

D. VICHÓTE. 

j Qué ha habido t 

D. HIPÓLITA, 

Una 
bien ventufosa desgracia. . 
Saliendo á esc mirador, ^ 
á fin de esparcir mis ansias, 
conmigo cayó. 

TUANA, 

¿Y conmigo 
no? 

D.ftiPOLITA. 

De fuerte, que llevada 
del golpe , fue menor; pero, 
á no haber , quien me sacara^ ^ 

lo pendiente de la ruina, 
que tras sí el balcón arranca^ 
me hubiera muerto. 

D, VICENTE. 

¿Quién fué, iJ *' 
para agradecerle tanta 
fineza ? 

D. HIPÓLITA^ 

Un hoíhbrc , que apenas 
me libró , qüáñdo la espalda 
volvió. 
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l88 PEIMBRO 

D.' ALVARO. 

Presto; que el seguirle, 
no es alíora de importancia, 
por hacer las prevenciones 
í tu salud necesarias. 
Ola, llega esa carroza. 
Ponte en ella, y vete i casa; ^ 

que tras tí vamos los dos. 

JUANA. 

iNo hay , quien dé una mano i Juana ? 

D. HIPÓLITA. 

Ven , Juana. 

JUANA. 

jQué es esto? 

D. HIPÓLITA. 

No 
ié ; pero pienso que::: 

JUANA. 

Habla. 

D. HIPÓLITA. 

que sé , á quien debo la vida, 

y que no sé , á quien pagarla. VáHse^ 

D. ALVARO. 

Solo esta desdicha , cielos, 
al número le faltaba, 
dertantas , como mi vida 
á un tiempo padece , para 
acabar con mi paciencia. 



D.VICtNTE. 

Ahünque confieso , que hay harcaS| . 
la principal , por lo menos, 
treguas da al dolor. 

D. ALVARO. ' 

¿Qiiál llamas 
la principal? 

D. VICENTE. 

No acabar 
con Don Gutierre , en venganza 
de nuestro difunto hermano; 
pues tenerle ausente, basta, 
para entretener siquiera 
nuestro rencor. 

D. ALVARO. 

Calla : calla; 
j puesto , que hay otra , que 
si no la excede, la iguala, ^ 

no seas tú, el que me consueles^ 
pues eres tú , el que me matas. 

D. VICENTE. 

lYoi 

D. ALVARO. 
Sí. 

D. VICENTE. 

iCómo^ > 

J>. ALVARO. 

^ Si sabias ,. . .\ 




t9o nmno 

que en la Seo vi una dama 

tan .hermosa , que no fue 

primero verla » que amarla; . 

si sabias , que siguiendo 

su hermosura soberana, 

supe , quien era , y que era 

en nombre y victoria Laura; 

y si sabes, que la hallé. 

tan dulcemente tyrana, 

que ahun ne la debí» mirarme, 

tanto , que si la apuraran, 

pienso , que mi nombre ignora: 

si siendo en fin , la qiie estaba. 

aquella tarde en el Gr^o, 

y la que llegando , á hablarla, 

sin reparar , cuyo líbese 

el coche, ni el quei. pasaba, 

dio ocasión , á que saliera 

í luz h no tibia llama 

de nuestras vivas cenizas; .. 

y tú buscando en 5U casa 

a Don Gutierre esa noche, 

los dos escandidos, icaiísas 

de su fuga y de mis zejo?; 

pues , pretendiendo librarla 

del padre , carga con ella, 

para que de ella no; haya 

sabidq mueru., ni viva; 
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¿qué te admira, qué te e&paota^ 
que de tí me quexe > pues - 
importa poco , que salga 
desterrado de Valencia 
por temor de imestras armas, 
si donde quiera , que está, 
está con tan gran ventaja, 
que me tiene en su destierro 
presa la mitad del alma! 

P, VICENTE. 

Oye r espera. 

P. ALVAHO. 

i Para qué? 

I>. VICENTE. 

Para qi|e te satisfaga. 

En una conversación 

al anochecer estaba 

el día , que á tí en el Grao. 

te sucedió la travada 

lid y que ya. sabida, fpcra 

impertinencia , . el contarla • 

En busca de Don Gutierre ♦ . : 

salí, y viéndome con g^na^ 

de encentarle alguno de eolios 

xne dixo : yo sé , donde ama, - < 

y acude todas las noches. 

Yo vi^n4o , que , á asegurarla, 

iria aquellf joaas , que otras ; - ¿ 



Ibv 



ron su noticia y mi rábiá, 
fiíi á la calle, donde apenas ' 
me asome , quando á la escasa- ^ • 
luz de la luna le vi, 
i tiempo , que una criada 
la puerta abria- á su seña. 
} Qué te admira ? i Qyé te espanta, 
que por tí ó por mí cerrase 
con él y y que::*: ? disparan dtntr^^ 

Dentro voces. 

Ataja, ataja^ 

• 0. ALVARO. 

iO^é es aquello? 

D. VICENTE. 

A lo que vco¿ : 
toda la Justicia anda ^ > 

corriendo unos bandoleros, 
que de ese 'monte á la falda 
estaban. .. :! 

D. ALVARO. 

Vamos de aquíi 
que ahunquc tenga tolcranícia 
la Justicia cón nosotros, 
desde que sabe , que falta 
Don Gutierre de Valencia, • < 
con todo eso , es bien i la cam 
guardarla ; porque no es noble,' 
dí digno deshonor. y fa«ftaj. ^ 



5bT yo. - tfX 

quien salvo no la veinerd^^ - 
y deliiiqüente la aguarda, ^ : 

D. VICENTE, 

Vamos, qué ^r el cánánd 
proseguiré ^ lo que falta¿ 

Dentro rocesi ^ 
Al monte ; al valle $ í la ñlH^ - 

FADRiQUE ientroé 
Fadrínes i l^iiüdntaña. ^ 

Vanse j séUn Doña HipeiHii j uiu [ 

' INÉS* 

¿Qijé nb Rieres descansar 
M punto? — 

í>. IÍIÍ>OLÍTÁ, 

Yó bien- ^ui^iei^i 
áy infeliz , si pudiera; . .- 

pero es tan ^grand^ el pesar^ 
que ápodorádó del pecho j 
se alimenta delá vida^ - 
que mal hallada vestida, í 

y mal hallada eir d letbd^ 
en üingtiná fiarte estoy 
mejor ni peor ;* ni sé, . ' * ^ 

donde mi descansó cité; 
pues donde quiera que vdy^ 
Va conmigo mi tormento, . 

INES, 

Mejoí Juana lo trazó. 

PART, II4 TOMé VIII4 ti 



|0^ PRUIBRO 

P. HiPOLITAr. . 

¿Cómo? 

.Como aUuo a.o Ueg^, 
quando se acostó al oigmcn^o* 
Pero una damai, señora, . ; 
de un ^nphno acomp^ñ^^d^ 
en esa quad^a.g, t^i^ada^ 
ha que espera mas de ^n« llora, 
por si pueden hablarte^ _.. .; 

d/hipouta# 

,. tJicgue, 
Sahn Lísardoy Lauu f9Íremeñu yistidám 

LISARPCIf u 

Dad[ne,:$j3ñoraíy i besar 
Vuestra maño* . T- , 

iOeépcwí 

n, HIPÓLITA*;. ; 

Levantad* l.i:. . 

Ahunqup oo niegu^^ 
que mi pretcnsión ahora ,. . 
no llega á buena oca^oa,, 
temo , que k díUcíon. 
la estorbe ; y asi ^ señora^ 
perdonad:;; 




LAURA. 

{Pena cruel! 

' LlSARDOi 

si ya el tiempo tío esperd. 
Dé Hipólita. 
i Q¡ié queréis I 

ttSAKDO. 

* Mejor que yo^ " 

OS lo diri este pápeh > 

D. HiPottTA tejená$. 

Tfima y señará tnia ^ habiendo de Tívtr 
en tu tásá i donde es peúsú dumen^ 
Ut U fdmilíd , qui nú bdbiaf tnenes^ 
ter en este CoifVenri^. y / naiUe fodr/s 
tecibif con mas tatísfácmn en tu ser* 
ykiú que d taitra $ hijd de Lisarde^ 
á quien la fortuna ha puesto en obli- 
gación de servir i f férque sé , que 
mi fuego ts la fnejot autoridad fara 
su tonvenieucia , te k suplico , ji4^ 
da 9 en^ que siendo él el fretendientei 
has de ser tú la agtadecida. Dioí te 
guarde. 

Por Cierto, quado no fiíera 

mi prima , quien lo mandara, 

por vuestras canas deseará, 

que la pretensión tubiera 

alguna dificultad, 
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19Í jniiMVO 

porque hubiera,. que vencer; 
snas con todo> e$ menester, 
dándoos yo mi voluntad, 
que Don Alvaro mi bermaoQ 
dé su licencia., y así 
podéis , esperarle ahí. 

LISARDO, 

Llega , ^ befarla la mano^ 
Laura* 

LAURA. 

Dame, (I ^ué rigor U 
la mano , i besar. ¡Qué pena! 

D. HiPOtlTA. 

Levante , amiga. ; Q¡xé bueo^ 
cara! 

INES. 

Asi, asi. 

I>. HIPÓLITA. 

M^l ífii amor 
duda , que todos tendrán . 
á bien , que en casa se quedcí. 
y asi, desde luego puede. 
Vos esperad , mientras van 
mis justas obligaciones, 
i responder a mi prima, 
quanto este cudado estima, fosi^ 

I.AURA. 

|Ay fortuna 9 eo que W poftcsl 



LISARDO* 

No llores ; que esto ha de ser» 

LAURA. 

No lloro , ni íiiera justo, 
porque me oponga á tu gusto^ 
sino solo por temer, 
que tan grande novedad ' 
como intentas , contra mí 
resulta, i Oyién quieres , di, 
que haya en tuda la ciudad, 
que oyendo , que de tu casa 
me arrojas , y que á la ajena 
me trahes , dude , que tu pena 
bastarda , hecha de mi escasa 
fortuna , no sea nacida 
de mi culpa ? 

USARDO» 

Bien está. 

tAURA. 

|Pues^ , 6 la tengo 6 no? 

LISARDO. 

Ya 

basta , Laura::: 

LAURA. 

¡Ay de mi vida! 

LISARDO. 

que yo ni dudo , ni creo; 

mas creo y dudo , que disculpa 

N5 
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tu inocencia , ni tu culpa 

mi desdicha y mi deseo. 

Yo no pue4o3, resistir 

con fuerza , orgullo ó valor 

la osadisj y el furor 

cíe alguien ^ que he visto . asi$ti( 

á mis puertas fioche y dia, 

siempre viva estatua de ellas, 

tOpicn? 

lisardo, 
pon Ciuqerre Ccptell^sj 
y ahunque , creo , su porfía 
contigo, qq Jiabrá tenido 
(claro estO píngup lugar» 
2c<$nio e$ posible dudar* 
que alli le busQU^ ofenoidQ 
de los Ansas ef ya|or, 
y que resulte ei^ mi casa, 
de lo que ^II4 á ellos les pasa, 
la nota y el deshonor ^ 

Sale Inés (¡9n un fapel^ 

Llevad vos esta r^spycsta, dásele* 

USAKDQ* 

No llores mas , por mi vida» Vdse. 

INÉS. 

Y vos seáis bien venida. 



'*0Y yo. . ijS 

hermosl beldad , á esta 
casa, donde hemos las'^dos . 
de ser amiga$» 

- Í.AURA. 

En mí::: 
p, HIPOI.ITA dentfQ, 

' TOES. ' * "' 

Mi aiña llama; aquí 
estad, A Dios, 

tAUKA. 

A Dios. 

iQjiien creerá f hable yo conmigo, 

pues que no tengo, con quien) 

ay Gutierre , que mc den^ 
i la casa de tu enemigó, ' ' 
i que me defienda de tí! 
I j Oye poco de tí importó, 

que me deíiendán, si no 

me defiendo á mí de mí! 

S4U Jypn Alvaro. ^ ^ ^* 

6, ALVARO. 

tor presto , que procuré 

seguir á Hipólita , hubo . ^ J • «^ 

ocasión , que me detubo, 

en que á mi hermano dexe, 

por adelantarme yo, 

que como al alma h quiero; 

^4 



y , y^ por saber , me muere, 
si ha convaJefidp ^ p np^ 
con los remedios. 

XfjwM e^ Dm Alvaroí 

Sin duda me ha conocido 
por mi padre , y mc^ ha seguida 
este hombre, 

J>,ALVARO<: 

¡Tapada aqüijj 
sefior^! 

LAURA, 

¡Cielos, qué haré! 

. P. ALVARO. 

Decidme , Ib que mandáis, 
y ved , que en vano os tapáis 
áqui de mí. :. . 

LAURA, 

Cierto Ule, 
que me cóifípció. 

P.ALVARO. 

V pues vengo 
i est^ ocasión:;: 

^AURA. 

¡Ay de mil 

D, ALVARQ. 

hablad. ¿Qgé queréis? ^ _ . 



^ 



W9 TIK tOl 

•• LAURA* 

Yo a^ áf. 
Otro remedio no tengo, 
{pablarle claro deseo, 
iinte5 que vean , (muerta estoy,) 
que viene tras mí. Yo soy, 
pu^s ya. lo sabéis. 

p. ALVARO. 

¡ Oye veo I 
Perdido y hallado dueño, 
y hallado antes que perdido, 
si , á buscarme , habéis venidojí 
para que de aquel empeño, 
que en el^Grao ocasión íui| 
y en vuestra casa c^usé, 
os asegure , y en fe, 
de quieo soy , venis de mi 
i valeros , bien hacéis; 
4fst -alma , vida , hacienda , honor, 
todo es muy poco en favor 
vuestro ; y asi bien podéis, 
decirme, qué me mandáis; 
que «n albricias , de que no 
Don Gutierre os tenga, yo 
haré , quanto ' me pidáis 
con tan rendida atención, 
que de costa os tenga , al vella, 
dccirla,i:y eso porque clU 



no ve i la imaginación. 
Decid pt«s í i que me queréis ? 
iQ]i¿ mandril i Hablad: pedid. 

Sola vm fmikp 

Pé ALVARO. 

Decid. 

tAÜRA.. 

Ose OS vaiS) y que me dcxeis; 
pues que mi fortuna escasa 
asi me tiene. Idos pues^ 
ínte$ que os vean* 

. iBueno es, 

despedirle de mi casaj 
Si os habéis arrepentido/ . 
de haber venido , 4 buscarme, 
o es solo I i desengañarme, 
rencoroso vuestro libido, 
cscusada diligenpa 
ha sido. 

J-AÜRA» 

¡A bu$c»o$ yo! 

J>f AI.VAKO. 

I A esta casi, porqué fio 
lo he de pensar? 

. . LAURA. 

La lioenci^. 
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que 5 en scgijiíime ^ hab^ií tomado, 
2 queréis asi disculpar? 

ConiQ vos la de pen$ai\ 

que aaui joa m^ habei^ t>uscado« 

tAÜRAf 

Mucho ht cstrafiadp , %\ piros::; 

D.AtVARO. 

Bie4 como yo ^ el escucharos, 
que yo no vengo , i buscaros* 

p. ALVARO. 

Ni yo tampoco ^ i seguiros, 

^AURA, 

Pues, si eso á los dos nos pasa, 
idos j ahunque á otra ^usc][ucís, 
6 yo me irc^ 

!>• ALVARO. 

^iV4ónde hahci? 
vos de iros? 

LAURA^ 

¡£n mi casa 
i donde voy , preguntáis ! 

p, ALVARO, 

¡Vuestra tasa{ 

XADRA. 

Esta lo es. 
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fe04 MimAo 

D. ALVAROf 

Huelgome , saberlo. 

• LAURA. 

Pucj 
sabedlo , y no lo scpaíi, 
para volver. Idos presto. ^ 

D. ALVARO. 

No solo no me he de ir, 
pero ni vos , sin decir::: 

LAURA. 

Soltad. 

D. ALVARO.' 

cómo::: 

LAURA. 

Ved::f 
Sdle Dona Hipólita^ ' 

P. HIPÓLITA. 

1 jQué es títp? 

LAURA. 

Vo , quando ::: ¡ Qyé he de decir, 4f. 
viendo , que al primer instante 
tras mí se viene un amante! 

D. ALVARO. 

Algo me importa fingir. ap, 

¿Cómo no estás recojída? 

D. HIPOLÍTAé 

Por no 'melancolizarme 

mas , no he querido , acostarme} 



que importa poco mi vida. 
¡Perca los dos, qué ba obligado 
tan presto i alguna querella! 

D. ALVARO. 

I C6mo no ha estrañado, el vella! 4f% 

JUAVRA. 

I Como el verle no ha estranado! 

D. HIPÓLITA. 

¿Qge ha sido esto? 

P.ALVARO. 

Qlie tapada^ 
aqui esta dama encontré i 
que mandal}a, pregunté, 
y viéndola recatada , . ^ 

porque eché al manto la mano^ 
$e enojó, 

^ D. hxpoCíta. : 

No hiciste bkn^ 
en guardarte^ da él. 

LAVRA. 

i Pues qiuiea 
«sí 

'l>. HtPOLTA* . 

t^c^ Alvaro mi hérmaoo)» 

i Esto mas , hado cruel ! 4f% 

El no 'haberle coaocido^ 
bastante disculpa ha sido^ 




tp^ PRIMERO^ 

para procurar huir de ¿1,^ 

queriéndome descubrín 

pero ya que se , quien es, 

habré de echarme á sus pies^ moiillástf 

"Úé ALVARO. 

Levantad. jQüé llego i oirf 
Qiié es esto ^ hermana? 

t>* HIPÓLITA, 

£1 cuidiado 
de mi prima hizd^ que escriba^ 
que estáf doti^élla reciba, 
de que ya i su padre be dado 
respuesta ^ eti fe , que tendrá 
tu licencia, 

1^. ALVAkd. 

Bien has hecho; 
que aquestas eosás so^pecbo^ 
que i tt te tocan, porque 
tú eres, la que has dé vivir 
con tus criadas ; qu¿ nó 
tengo de mandarlas yo; 
y ahunque vengáis , á servir 
a mi hermana , creed , señora, 
que cR la estimación debida 
serviréis , siendo servida. 

LAURA* 

jQyien de igual valor lo ignora { 
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Sdlc Inés. 

Señor , el Virrey te envía, 
i llamar con un Soldado* * 

; ]>rAtVAKO« 

|A iní I i Pero, qué cufdaddi 

hoy turt)ari mi alegría^ V4/^ 

J». HiPOtXTAr 

Ya con gusto de mí hermano, 

para que en cato te quedes, 

bien quitarte el noanto puedes*^ - . ' 

«' I.AUR'A« ^ 

Antes presumo ^ que en vanb 

$erá , el quitarle* - i 

&t HlPOtlTA. 

}por«jué? 

Porque con mí padre he-de ir» » 

quando vengaba despedir 

otra casa , que dexé 

en habla, por. sí cruel * 

la poca íortuóaí mia r^ ^ *^ ~ • ': 

la dicha no conseguía» * 

de servirte á tí.; . i - i . 

JíP^ci 4J, 
que vaytyiio. bastasal 
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LAURA. 

No , señora j y ahun, pues ttrda, 
sin él lié. 

D^ HIPÓLITA* : 

Aguarda: aguar4aj 
que , siendo tto tarde ya, 
de mi casalí y sola , na 
es justo ) sallr# 

laürAa 

Sí esj ' 
que yo volveré después. . 

D« HIPÓLITA* 

Mientras él no venga, yo 
sola no he de dexarte , ir«. . 

Pues con úianto esperaré. 

D.HIPOLITA# 

¿Cubrcsír, á. llorar ? ■. z 

laura- 
No sé». 

D.HtPOLITA. . 

I Tanto sientes , el servir ? 

L^URA. 

Pluguiera ál ríelo , señora^ . — 

que de esclávar te sirviera .^^ 

toda mi tida.,. y no fuera 

un solo instante ,. el que aborA - ? 

impide, que ahun de criada 



t€ sirva* , . .^ ; I 

» .1 ^t^*.OTÍ>OtlTA. 

. /^ V, . .: El porque 
a Oye ves:::,L ^.j, oluj. .A 

í-A*JRAf 
Ü.HIPÓLITA* ::.j^^ ,j ,, | 

tti itíi casa?,AiLiu --a 
.^¿Laíura. 

.; >, No Veo nada- 

D. klPOLlTA*x:;o.,f. ^,j ,r^ 

¿Pues que ca.u$^6}j.. ...{ ^^^ 

,;,j, , / LAURAS 

./ (I.OGO extremo I 
para arte, hay^?, ... 

,1 La reprimo» 

Jbé HIPÓLITA*', ^ts -..,r .. 

Declárala* ,jt' :- ;- .u ^ 

jtAPRA^ 

Ko ;n;^e anima* 
p; íiij>9LiTAr. :,:; ; r 
líites dí^ pDr .^ue? ' u . ' 

PAllT.Xl*TOM.Vin* 
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LAUKAr ■ 

Por^c temo. 
Mucho? me dasv <1^ ^nsar^ 
Y ahutt tenga mas^ que sentir* '^' . ^ 
Acabalo de decir ^ - ' ^ 

LAVtrAÍ 

Pues ttapktálo ^ i escuchar* 
Hija; nací::: • ■ . ^ .<• 

0^ HlPoUTA^f ^ •" : 

•Yá Ib^sc. 

de ese anciaBía::^ ^^ ' 

Y« t» veow 

noble cw srogrc;:: -^ 

D^mpourAv i i ^ -^ 
tío^ lo> duda:::; 

pobre éff dicha "t^ r..f .ci 

Harta lo siento. 

No faltó,, quien me mírase ::: 
Advierte, que aprisa empiezo,. • 



i darte pesar. v 

' D¿ HIPÓLITA. 

jÁ mí ,j 
pés2^! i cómo i 6 quándo^ ¿Tengo" 
yo^ quien querido me de 
ifotitigd pesar? 

No ¿s csoj 
sincí áriíes aborrecido 
de tí j e^ fuerza y que coii ceño 
felfea mi amor. 

; 0^ HIPÓLITA. 

Ahuh nof sé 
tánipócd^ i quien abprrezco^ 

ÍÜe Don düuerré Centellas 
I ha ¿abes? 

^ Ü.HIPÓÜfÁ, 

Ah , sí. Esos duelos 
allá pár4 üÁi hermanos; 
Al ¿a^6« 

I ^^nto me huelgo , 
verte desapasionada í . 

tí. MÍÍ»OLlTA. 

Y ó también' me holgara,- el veríd* 

LAURA. 

Este püésV habiendo" ed mí 

Ó2 
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puesto los ojos:?: No quiero, 
con los lugares- comunes 
de amor malograr el tiempo y 
pues^ pape! ^ itochc y ventanal 
son personages^ primaros 
de qualquier farsa de amor. 
Vivía, al parecer contento, 
al paso'V que yo vivía 
triste, porque con afecto»' 
contrarios, nuestras paciones* 
con el trato iban creciendo* 
No, porque yo mal hallada 
estubiese eñ el empleo , 
sino porque mís caudales - 
atrasaban mís deseos. 
En este estado tu hermano ^ 
Don Alvaro::: Aquí recelo, 
que te ofendas con mas^ causa» 
que antes» 

P-. miíotiTA» 
{Por quéí 

X.AURA. 

Porque picnio» 
que suele tener mas luerza ; 
á contrario el argumento. 
P. HlPOtlTA^ = 

{Cómo? 
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r LAURA. 

• Como si temí 
antes ^-»^ ofender tu pecho, ; 

queriendo al que aborrecías ^ 
ahora al contrario temó y 
que te ofendas, de saber, 
que, a) que quieres , aborrezco. 

o. HIPÓLITA. 

9oco,é^ nada se me dio 
de esotro; mas de esto menos; 
que aborrecidos ó amados 
los hermnos, I qué tenemos! 
Ni eso te embaraze. Al caso» 

. LAURA. 

Salí una tarde al paseo ; 

lleg(S Don Alvaro, á hablarme ^ 

y Don Gutierre i este tiempo , 

sobre anda, cochero, ó no andes^ 

(mira, que breve lo cuento) 

llegaron & las espadas ; 

con que la gente , acudiendo 

i lo principal, el coche 

pudo ir á casa corriendo, 

sin que me siguiese á mí 

mas, que el ruido del empeño. 

Estando pues , claro está , 

pendiente ode aquel suceso, 

colgada el alma de un lulo. 



^ 



esperando por momentos, 

si hacia la seña en la jcalle: 

j quién, ajr jic mí, creerá, ciclos^" 

jjqe el h^cprla y el rozarse 

el pe^ar con t] contento, 

tódp fue uno? Pues apepas 

ja qiada acudijó luegp 

a la seña^ guando eii vez 

jie fjue entrase, el que yo espero. 

^ afabar mi sobresalgo ^^ 

entro á prpseguir su riesgo* 

Cinco p seis hombres , desnudas 

las espadas, contra el yep , 

y él defendido de todos. 

Tomar l^ puerta resuelvo 

de un^ guadra, en que yopsfaba^ 

y iarrojandome entre ellos , 

áexandple i mis espaldas, 

me adelante, á detenerlos. 

Mato la luz la criada ; 

crece i obscuras el ipypendip^ 

mi padre da voces ; baxa 

la poca gente , que tengo ; 

en cuyo iatermedio yo 

á Gutierre í buscar yuelvo* 

jEres tu , señor? le digp, 

si, me responde muy quedo.: 

pues sigúeme, proseguí; 



y él dixo.ie*:tLtpno.roesio65 ^ i 

Si haré ; que ycjido cdoínigo : 5 

tu , jio 4W na^ia.^. Jo- que «émoj . ;j i 
con que ei\ fin como ladrea 
de casa , á ia puiería Uq^o 
4c la otra partea abro y ^go, 
y en jcasa de un. homtre in^.ifnap> ^ 
que ya icon luces, al ruido ü.u . j 
habia su puertas ckmto, 
No digáis^ qué iesíay aqui^ 
dixe 5 y quando hallarme pi»sp i 
cpn>wí Maaníci 'Vci» 4 w^i P*<^«i 
que, al b«ar del aposeníp, ; 
con €l me íqwvbquc, al ver, 
que jí Ja$ «3páldas k tcügo, 
con que ?ne íue fuerza, iiaccr 
ya del Jadww fi4i^ dideado, . . » ; . 
que, para desen^ñarlí 1 • ' 
de la culpa, qup jpo t^go ^ 
á el fiíe, al que busqué, y í el 
al que quise s^uir; p^rp - - ' 
si lo crey^ 6 PP$ dirá ., 

de aquesta causa el efecto* 
Pues como mi padre y% 
xenia de él algun rezejlo, 
>io queriendo, que volviese .r 
mas ácasa, iM ,de un de^do, . 
me llevó, donde encerrada 

04 



me ha tenido, hasu qQ&;s:i^er9 ' '" 
al referir/ ^f de mi y 
tanto$ ,r tan varios sueesos^ 
.al golp9^ ide sus desdichas^: 
al tropel de «íu^ tomicntos', ^ 
parecei ^que el corazoli ' ; « 
s^' ttie'ha «strechado en-eí^echpf ' 
¡Jesús tnil Veces! 

< ' Trahcd Iwjes, 
Juana 9 Inés. - < ' . ;; 

C^ iksmdfadd y f salen Dm fi(m$§ 
jf*4W*- y inis]€m Imti. 
c' ' 'd. viceÍítí. «• 

^ ¿Qué ha sido ésto? 

^ D. HIPÓLITA. 

Que estando hablando conmigo ^ 
. rendida ha dadc^ en qI suelo 
esta mujer desmayada; 

'- ^ lUANA'. • 

jAcá se vierte con eso? - 

J-Pues no sabemos acá, 
desmayarnos», si queremos? 
Sale Don AIvaTú^ 

•D. ALVARO. 

¿Hipólita, que das vpccs? 
Mas, ay^infeliz, qucvtol ' 




una des^icbar^. ■ r; » 

D. WÍOlItA,. . 

In€s¿ J^ana, 
UevacUaí.lás dos adentro. 

Llevanl4 enm Us, 4a#^ 

Ve tu, hermana; y por tu vida, 
que acudgs á su remedio. 

DfALVAHO. 

Ve , hermana; que jfnpoirta ixias^ 
que piensas. 

D. HIPÓLITA, 

Fácil, sospecho^ 
que fuera, servir ^os amos, 
mandando \o^: dos; Ip mesmo. T4i^f 

En mi vid^v Alvaro, y\ ' 
mas soberano sujeto, 
q^e t\ de esta ínü|er. 

D. ALVARO, 

Fortuna, >p. 
solo me faltaba esto, 
tras loque el Virrey aueria^ 
il&slp pauphoí 

P, VICENTE. 

Un mismo cielo. 



V 



P* ALVARO,' 

Pues bien presto te lo digo? * - 
esta es Laura» A Dios. ydUp 

• PÍi VICENTE^ 

A mrafQ 
ha llegada el desengaño^ *^ 
Llevjó ^ esperanza el viento. 



j>'.*''%i'i' 
\^^^ 

%?»> 
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JORNADA SEGUNDA, 



Salen Láwra y Déá niplitá. 

p. HIPÓLITA, 

JUiaura , otr» vez y otras tml 

vuelvo á decirte, que creas» 

que tus biei) sentí 4^ lansías^ 

tus mal merecicla^ p^P^s 

de suerte hap enternecido 

mi pecho , que por mí mesmi^ 

me hallo obligada á ampararte, 

porque, de quien soy, es deuda. 

Para no quedar conn>igo , 

mil cosa$ me representas. 

Mas de todas una sola 

es , la que á mí me hace fuerza, 

porque aquello, de que ames, 

a quien yo, Laufa, aborrezca, 

Jpara qué lo has de sentir 

tu, pomo yo no lo sienta? 

Las instancias de mi hermano. 



^ 



««0^ niscBíui 

ahunquc hablen desde mas cerca, 

mas rés|¿td han de tenerte 

á mí lado , que en mi ausencia. 

Oye te " halle en h ¿asa suya 

tu amante, quando parezca, 

bflstafite disculpa t6 

de tu padre la obediencia. 

Solo dago, que de suerte, : 

al hechizo de la quexa 

me ha enamorfldo tu ingenio, 

me ha movido tu belleza, 

que has idc tener en. mí,- quien • 

de mi herjBana te defienda, 

de tu padre te asegure, . 

y con tu amante te vuelva* 

LAURA. - 

Dicen , -señora , que hay 
delitos tales , que atentas 
las leyes se los dexaron, 
sin pronunciarles sentencia, 
por no prevenir, que habría, 
quien los cometiese. Esu 
razón , desde los delitos 
i las piedades opuesta', 
parece, que en tí la hay, 
y tal, que muda la, lengua, 
no hallando ky^ al pensarla', 
no estudió, el agradecerla; 



Conque ya se pierda toda j 
como solo no se pierda 
la dicha, de que me halle ' 

qualquíer trance á tus pies püestaé 

* 18, HIPÓLITA. 

Si supieras, quanto gusto - - / ^ 
lae Iwccs. 

LAÜHAé 

jPues hay en que pueda 
*iervírtc? ', ' 

l^.rtiPoxiTA; ' ' '"'' ^ 
No sé, ay de mí; '''' 
pero, lo que la- experiencia . 
muchas veces diJíó, ¡quatitó' ' * 
d exemplar escarttíieiltá ! ' ^ 

Teríerte í mi» ojos, Laurí, ^ ' 
me importa, para que tcngíi;* ' ' ' 
un acuerdo en tu' hermcWura y 
y un aviío en tif triisteza, '*^ ' 
de quanto un afecto arrastra; . 
quanto una pación ái-ricsga, 

' tÁxfRÁ. ' ' : ■ ' 
Ay, señora; na la hayaT '' * 
que una ver Ikgandío á habérfa; 
no hay aviso, que no calle, 
ni acuerdo , que no enmudezca'. 
Nadie hasta hoy por cxemplarcí 
amó ni olbidóv - - 



D. HIPÓLITA* . 

Püéssca, 
si nú vale está rázon^ 
otra ^ k que favorezca 
el gusto s ^^ que conmigoT 
te quedes^ 

IaurAv . 

¿Y es? , 

. : Prf HIPÓLITA^' , 

Oye ei ^üé énfeíftíí 
de uri dolor 9 sé alivia^ hihUuda 
cotí qütenf ,el dolor pddé2ca/ 

Tan al principio te h^ilfas,' 
que á áoi luces te cautelas jf 
para que no* venga ^ una i 
y otra , para qüátído; venga.» 

D.' HIÍOtlfAv 

^i no temiera , que á álgui^rf 
facilidad le parezca ^ 
descubrirte el primer dii 
iñi pecho," yo te dixerá 
una duda, en que nie hallo í* . 
ítaas bien puede salvar, esta; 
objeción,- el ser también 
el primero, que á tenerla 
llegó; v siendo asi, que so»' 
tu conocimiento y ella: - 




de una edad, pues juntos nacen » , 

i qué mucho y que pintos crezcan? 

Yo , Laura , deba la vida 

á un hombre^ que en: la deshecha . 

ruina de un balcón me halló; 

cuyas getserosas prendas y , . . . 

%m temer el amenaza^ 

de lo que pendiente resta ^ 

me sacaron^ impidiendo^ 

que cn<¿gundo estrago envuelta 

me dexas& nú desctTcoa 

sepultada! antes que muerta* 

Tan galán conmigo andubo» 

que sin deciirme^ quien era^ ^ , 

porque solo él i sí. solo . 

su misma acción se aj^adíezcay 

se ausento, en volviendo en mí y 

dexandome^^ coma en prendas 

de mi obligación , /SU brío 9 

su gala , su gentikza;^ . i , . ; 

tan impreso en.k nMüDaoria, 

fie sin apártane de ella , 
rodas horas- me ^síite'« . 
con una especie tan.nUjBfa 
de agrada y que no es agrado » 
y de pena ,. que no. es'.pena. 
J Qpé afecto seri estc^ Laura» 
de agradecida , de . atenta i^. ,j 



^ 



H§4 MIMBKO 

de incliti&dft 4 de.curiosa?S..í :. ^i 

No sé; que amor j como yuda f 
con ^s , ftb hisiy en «I ayrc, . ^ 
quien le áVérigue la senda. ti • i. < 
Y en fin 9 ¿no^abes^ quien es ^ . 

D. HIPÓLITA. Lj .; ' .j 

Como desdQ '^ff* pequeña : j i; 
con mi prima en up con viento :. . 
me crié!) á ¿nadie en VakncJAi. 
conozco , Laura ; y en &i , 
como yo , quittn es^ supifiía^^: . 
y en aigadesehapefiára , . í. ;; ^ 
de mi obligación la deuda ^ • ^ ^ 
me parece, que*::. :-% .ij 

• Sal0 Judna^ .: 
t ■ •■••1ÜANA. ..; "^ • . 

iSeñoMiJ' 

. 1>¿ ^tíÜPOLlTA. ; . 

íQué hay, Juana? ; • ^ ' 

. ' ' ■ '<:x-Ai0aA. 

..:::. Dame Ucencft^, 
para irme alUdcntro^ 

-D* HIPÓLITA^ . I. . 

r ;.. . Bíerf^ 

digo yo y qtié eres^ discreta* 
Vete; que^ ahnnqae después haya 
de decir, lotque 'me ^queda^. ^ . 



iút ro. 82$ 

tío es bien de mi confianza , 
un presto ihalicia tenga. rase LaurAi 
Si esto esperabas, ya estoy 
sola. iOiié trabes? 

TÜANA. 

Unas nuevas^ 
ello bieft pueden ser malas, - 
mas por Dios , que no son buenas. 
Ya te díxe antes de ahora, 
viéndote tal* Vez suspensa* 
en la deuda de tu vida , 
que en otra casa , antes de esta , 
babiamos servido juntos 
yo y aquella buena pieza, 
que hoy al írabaliero sirve, 
que te libró ^ ;y ser pudiera,- ' 

que tu por aqui supieses ' 

de él. 

*'D. HIPÓLITA. / 
Curiosidad fue necia. * 

.tUAlíA. 

Pues, estando 'yo ahora acaso 

en esa ventana puesta, • 

(que de achaques de ventana 

pocas mozas escarmientan ) . 

le vi pasar. De^osime: 

miró: hi¿ele una seña: - 

entendióla , ahunque no és muda, 

PA&T. II. TOM. VIII. P 
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y queda ^ pa fin a la pueiíta^^ , 
Mira, si' quieres, que algo, 
le diga« 

D. HIPÓLITA. 

I Y eso me cuentas 
con misterios? Di, que suba; 
que saber yo, á quien le deba 
la vida, i para qué es 
hacerlo delito? 

lUANA al fdSo. ; . 
Entra» 
que mi señora te llama* . 
Sale Gonxiaío. . 

GONZALO. 

Humilde beso la tierra, ^ . 
que pisas, si es que la pisas 
con alliaja tan pequeña., /,. 

D. HIPÓLITA. 

Estimo , que hayas venidpt 
á verme. 

GONZALO. 

, £5a diligencia, 
se debe i mayor cuidado. . . 

,D» HIPÓLITA. 

jPues cuya es? 

. GONZALO. [ 

De quien deséft^ 
«abcr , si cieru salud, 



que halló $u Refugio enferma, ^ 
dexandola en la Pasión , 
pasó á k Convalecencia. 

D. kiPOUTjL. 

Sepa yo ,^ quien es, porque 
mida mejor la respuesta, 
al sujeto. 

GONZALO. 

Ya una vpz 
h costa del temor h'^cha, 
por Dios, que ha de salir todo^ 
ahunque 90 tengo Ucencia. . 
Es Don ::: 

Sale Don Alvaro. 

D. ALVARO* 

J^Üpolita? .r 

D. HIPÓLITA. ^ I c- / 

trahes; que algún disgusto muestra 
tu semblantea 

^ . D. ALVARO. 

Ahun es mayor ^ 
que él significa y tu piensas* 

GONZALO. 

Si me ha conocido 9 y es afw 

conmigo, réquiem dternam. 

;,,. . D. ALVARO. 

Manda, que al punto descuelguen r 
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esta casi, y quanto en elíá 
hay, se lie, y se componga 
de suerte, hermana, que pueda i^ 
llevarse todo á la quinta , 
porque aquesta noche mesmaj^ / 
tengo de dormir allá, 
pues no toca en la vivienda 
la ruina d:;l mirador. 

D. HIPÓLITA. 

iQiié causa hay, que á eso te mucva? 

D. ALVARO. 

Cosas son de -Don Gutierre:» 

GONZALO. ' ♦ 

Malo. 

D. ALVARO. 

las que no me dexao 
en mí casa. 

GONZALO* 

Peor. 

D. ALVARO, * 

Y, aotci 
que me declare mas, sepa 
que busca este hidalgo aquí. 

GONZALO. 

Peor* que peor. 

b. HIPÓLITA. 

De esa rexn 

le conocí y le llamé,. • . . • 



i mi obligación atenta» 

por criado dd que dixc, 

que me $ac6 medio mueru ; 

y como, en él será paga , 

lo que en su amo sería ofensa > 

para . dark csu soi tija > 

le llamé. 

o. ALVARO. , : ; "; 

Kluy bien .la empleas* , 
Y pues es justo, que todos . 
Tcconozcamos^ la.'deud^, 
jquién es, hidalgo, vuestro amo? 

GONZALO* 

El deirw)nio, que dixera áf^ 

ahora quien es.. Señor , 
Don Iñigo de Ribera , 
caballito castellano, 
que allá por ciertas pendencias . . 
de los zelos de una dama 
viene, á ^ivir á Valencia, 
desterrado de Castilla. 

D, ALVARO. 

Yo le buscaré;, y que tenga 
en mí, diréis, quien le sirva, 
en quanto aquí se le ofrezca. 

GONZALO. 

Conoceréis al mejor 
caballero:;! 



Vé ALVARO. • ' 

Id norabuciMU ' 

GONZALO* 

Conoceréis::: "^'fdse^' 

D. ALVARO. 

Yó iré, á verle. 

D. HIPÓLITA, 

Juana, pregunta altó fucfa, 
ya que sabemos, quien es i 
donde vive. 

TUANA.» 

Voy ligera; • * — 
que quizas me dará el' premio, 
pues /la sortija se lícva, ' iá$éé 

Sale Idura* 

LAURA. 

Oyendo su voz, no' quiero , ' dfm 
que á Don A' varo parezca, 
que fue cuidado, el íaltar 
i su hermana én su presentía. * ' 

D. HIPÓLITA. 

jNo sabré yo, que ocasión 

á una novedad te mueva ' 

tan grande? 

D. ALVARO. 

Llamóme ahier» 
hermana , el Virrey ^ y apenas * 
me empezó i decir, tenia 



SOT TO. djl 

apretado orden del Cesar,* 

para ajusfar estos bandos^ 

ó quitarnos las cabezas, 

quando el ddspaeho llegé; 

con que dexando suspensa 

la platica , mandó, que hoy 

con mi hermano á verle vy^va, , ^ 

Fuimos los dos, y en efecto * 

á mi pesar , dexo hechas 

con Don Gutierre, no sé, 

si diga paces 6 treguas; 

pero sean lo que fueren, : - - 

a todos el Virrey fuerza ' 

con homcnage, á que cesen 

las enemistades nuestras ; ' 

y, habiendo de vivir él 

desde hoy seguro en Valencia^ 

no quiero verle,' ni ver; 

que Laura, de oirlo, se huelga; 

y asi de ella ausencia haga, 

mientras no bago de él ausencia. Vdsc. 

' " D. HIPOtlTA. 

}Qué dices ', Laura, de quanto - 
nuestras fortunas se enmiendan? 

xaura. 
La mia si, pues ya veo, 
que Gutierre í vivir vuelva 
quieto á su c^sa* 

P4 
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D^HXPOUTA^ : ,, 

Y la mía, 
pues he sabido, quien sea 
el caballero , ; i qmen debo 
la vida. 

tAURA, 

' ., jDc qué manera 
lo has sabido? 

D. HIPÓLITA. 

Esc criado 
conoció Juana. Esto era, 
lo que me quería. 

LAURA. 

JY quí¿n es? 

D. HIPÓLITA* 

Don Iñigo de Ribera, 
caballero castellano; 
y ahunqué no sé, sí me pesaj 
de que zelos de una dama ^ 
de su patria le destierran; 
con todo eso le agradezco, 
que me le envié i tan buenjí 
ocasión , que de su parte 
me dé la vida. 

S4le Juana* 

7UANA. 

^ En la mesm4 
calle dé la mar, señora:;; 
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!>• HIPÓLITA» 

Prosigue, no te detengj^s^:-^ :. . ;.r 
ni te recates de Laura»/ \ . .!* , . 

JUANA* , .. 

vive en «na casa nueva , 

que hace esquina , conio Vamos ^ 

á salir i la Olivera. . ^ ^^j 

D. HIPÓLITA.', !,.^ 

Ven conmigo; que has'. <fc, hacer j r ;{ 
Juana, por mí una fineza;. 

TUANA. •, • . ,.-,r 

jQSc es? ., . • 

D. HIPÓLITA. ... i 

Ponte el manto , entre tañtoí , ., 
que yo escribo quatro letras. .: 

•JUANA. "' . : 

Llevarelas en' volandas ; 
que también saber quisiera, 
quien fue el socorredor , qué 
sé el corredor me remeclia, 

LAURA. 

¿A eso te resuelves? 

D. HIPÓLITA. 

Laura, 

nada tu exemplar me advierta; 
que esto nunca ha dé ser mas¿ 
que una cortesana seña 
de mi reconocimiento* 
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• lAXJRA. 

Plegué ál délo.- * ; Vánse. 

Sden Don Gutierre y Goñ¿aU, 

D. CÜTIERKE. 

jCLué me cqentaísl 

I-o que me pasó^ y por Dios j 
que es, señor ;^^ ¿c ido una perla 
la HipAÜta', y'me parece::: 

ÚÍ GUTIERRE. 

Ko prosigas; cesa, cesa; 

que ya se, Gonzató, que es * 

bizarra^ ententfida y bella, 

y qu<r me está* agradecida; 

ípero que lítipórta, que sea • 

bella , entendida y bizarra^ 

si esta villana potencia 

de la memoria , no quiere, 

que alivio nín^no tenga? 

Pues absoluta, sin que 

de mis arbitrios dependa, 

lo que ha de acordar, olbida , 

lo que ha de olbidar, acücrda.j 

Mejor es dejarlo todo. 

Llama, Gonzalo, a esa puerta; 

entremos á descansar , 

si es que descansa, el que pena. 



I 

SOTf YO. Ijf 

C^ONi^ALO. 

Sol^ cft' qné -víviás Ugui , 

dixe verdad en- aquella '- r''^i ' ; 

pasada turbación. — •* rn'^ ^'^j 

D.GUTIERRE. ' rnt t| r^ 

' -jOámo? • ' .0 

OONiALÓ. 

Como salló á la escalera "' 'ís sr; \> 
Juana, á- pregunta^-, á dónde '^^ no». ;:i 
vivías ;« 'y "como ella ' • • í 

no importó, que lo supiese, 
le di de esta casa «¿uas, -> t ' "'. T 
donde veniste , á apearte. •'• * -^, --: 

D. gutíerri. 
Llama tpucs, necio. iQjié esperas? 
|No llamas? •' - - ' ^ "* 

GONZALO. . . . ^ 

Ya' llamo ; y ya 
nos hai>' abierto la puerta , '-" 
sin ver, quien la abre. 

D. GUTIERRE. 

¿Q^ien duda, ' 
que será la criada?^ ' 
gonzaÍo. 
Espera ; 
no entres. " 

D.^GUTIERRB» 

iPor qu¿? 



É. 



%l4 FROffiBao- 

<V01«ZAL0« 

Porque un; HMn|M?e 
rebozado detrás de eUa 
está con una pistola . » : .. 

<n la mano. 

V. GutiERRE tchdndú mdnéi 
Tras m e^tra; 
que en mi casa hc^ de saber,' ; . - 
quien de ^ta suerte me espera. 

Va a entrar , j sale ladriqíUé^ . 

^ FA£>Ria.UE. 

Tened, Gutierre, \% <ísp^da;; . 
que yo soy. . ... ,/ 

D^ GUTIERRE. 

í . ¡Pe esta, im^nerá;, . • 

Fadrique, en mi casa! ¡Pues ...... 

qué acción , qué venida ,es esta! 

^ y ^ FADfllQPE. 

Despuesqúe.ahiexiRe: contasteis .■ , 

las raras fortunas vlviesjtfasrj 

y que sin efecto hubimos 

de div^'dfrnos; apenas 

tomasteis vuestro caballo., ' ; 

y yo, Gutierre.,' la sen<íi 

para el montjecillo, donde 

mi tropa estaba encubierta, 

quando el Justicia^Tqucya 

sitiada tenia la sel\;a:., - 




sMt Tto* ¿JJ 

coti * armada gente , di6 * • i 

con nosotros, de manera, 
que TÍOS fue fuerza, ponernos ? ^-^ ' ' 
en fugitiva defensa. 

Fui á vuestra torre, á buscaros | ^ 

dixome el casero de ella, 
^ué en esta casa posabais; • - * 
y viniendo en busca vuestra,' ^ '"'] 
ale xronoció la criada ¿ 
abrióme,, y se salió fuera. • 

D.GUTIERRE. 

Muy bien venido seáis; 

y ahunque del lance me pesa^^ 

en la parte de serviros , 

es justo, que le agradezca. ' ' 

JMi casa ::: Pero esperad. Uomai^, , 

jQyién es quien llama í 

GONZALO. 

Cubierta ' 
una mujer, hasta aqui 
•e ha entrado. \ Qué busca, Reyna \ ' 
Sale 'Juana^ y da un fapel d D. GutUru. 

TUANA. 

Ya yo he 'visto, lo que busco. . . 
Leed vos , y dadme respuesta ; 
y vos oid. d Tadriqíie. 

GONZALO. 

' i Y para mí ' 
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•3| ntlMB^Q, 

¿o "hay íJgo, que oyga y qwe^yfwijl ^ 
Qjie vea ^ que óyga , y que calle, 

GONZALO, 

J Oye trainoya sera esta ? :; 

D. GVTi^K^,h. lejendg. 
Habiendo librado el galardón de vueffra fi^, 
nex»a , rn las noticias de mi salud , o^ 
hago saber j que estfj buena. Lhs os 
guarde. 

pona Hipólita de Ansa. 
Breve y sucinto. papel; 
y en venir/firmado , muestra, 
que no trahe mas intención , . . 
que urbana correspondencia. 
Volvere ]:n el mismo .estilo , 
breve y cortes la respuQfta. , ■ u. ..„ • 

FADgR.TQJUEt 

Si no m^ -decís V quien sois, 

haréis, que no os ; agradezca . j 

tanto favor* 

JUANA.- 

jConQ¿eisme? descúbrese. 

FADRTQJtJE. . : 

Muy bien.; que vos sois aquella , í 
que yo saqué de- la ruina.' • . ^ . 

JUANA. 

Y muy servidora vuestra» 



Gonzalo, mme (pprque .^ ! . ;^,i,;j 

firmado mi papel vuelva, 

ya que viniéndolo el suyo, _ , .; C 

grosería no p^iyezca, .7 

hacerme mas misteriosp .► -^ 

yo ) 2 cómo i Hipólita ^,^elU 

dixiste , •qijic m? llamaba ? 

OONZALpy : ;, ro 

¿Luego es suyo? ... ^; . ; 

D. GUTIERRE. } 

: . á Qijé. te .altCTíi? , . 

^. GONZALO^ ,. 

Pensar, si es aquella Juana. } .j 

D. GIJTIER,R^. 

Que lo s&i 6 no lo sea, 

I cómo dixiste, que yo,. ,. ' .. ^l íi 

me llamaba? , ;- .u 

GONZALO. 

Don::: ,.^ 

tOyé^.PWsJ , ..;; 

GONZALO*. , ,. j . 1 * ,,' 

Por Dbs, q]ne se meha pÍbi<Íadp»,i, ¡r| 

Pues será una acción muy bviepa : - (>^f 
no firmar ahora, y .despuesp^, .^ -,^!. 
si hubiere ocasión dé verla. 



Hó nwBRo 

no saber t coinó' me llamo y 
para poder responderla. - ■ ^' 

CONZALO. 

Don::: c ; 

D. GUTIERRB^ 

Acuérdate* ^ ^ 

' GONZALO. 

Ño puedo} 
que esta villana potencia , 
lo que ha de acordar» ólbida-, 
lo que.^ha de'olbidar, acuerda. 
¿Pero no trabe sobrescrito? 

D. GUtlERRt* 

Sí, i quien ••Dios guarde, - '^ 
•Gonzalo; ' 
< A la vuelta, 

mira^ si hay ntembréte.- ' 

D. GUTIERRE. * 
GONZALO» *• 

¡Pues esta entendida necia^ 
como firma, i quien no pone 
sobrescrito en la cubierta i 
ni ahuh' cí rtémfirete en la^ esquina! 

' p.'GUTlERRÍ, 

No me' apures la paciencia i 
«ino di, cómo xdc llamo. 
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Pon otro nombre quaiquieraj 
<Iue piies ella no le ,pone, ' - 

quiza se ha oibidado ella, . /y 

como yo. Qyalqiriera ba$ía^ ... 

J>.GUTIERRE* 

Vive Dios , que sino yier4::i» , 
Ahora bien , habré de hacf r 
misterio^ á». lo que es fuer;ta. V4$f. 

GONZALO... 

Aqui entüp. yo ahora. ¿Cómo • '. 4f^.i 
sabré, si es Juanilla aquella? : , * 
Asi: Juana,, que te matafl...;.,, _ , - 

JUANA* ,.; ,'.. '^ ' 

iOsiéni mí:::? ^ ' 

•GON2Ata*;:v,;j f.f; ; ^\ { 
. . Cofiteíj^jerri^;. . 

. EAPRlCtPHí. 
Estando hablando conmigo^: .', . ; í 
es muy grande desvergüenza, 
asustarla* j 

<ÍPNZALO¿ r , r f» }i 

: •» Nb óic asuste'-' 
ella i mí en Ja fraec mesoaa,. 
de estar con usted hablacido.., . 

Este lleva á tu ama ;.y Heya ... 

PART.Il.TOM. VIH. Q^ 
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para tí esta niñeria. dale un holsHlo. 

JUANA. 

Escusada diligencia 
conmigo , mas , por no ser 
ni descortés, ni grosera::: 

D, GUTIERRE. 

Y añade , i lo que yo escribo 
i tu señora y q^ue advierta, 
que, si el dar uno una alhaja, 
es, privarse de tenerla, 
bion , sin ser grosero , puedo 
yo, persuadirme, á que sea 
verdad , que la di la víd^,- 
pues que me quedé sin ella. 

JUANA. .- 

Lástima es, que ella no oyga, 
lo hktk qoei lo representas. 

D« GUTIERilE» 

Pluguiera al cielo. >. ■ « 

. Siyo^ '. 
& decirte , me atreviera, . 
que mis iimos á la Quinta 
se van esta- noche mesma, ' 
y que Hipólita mi ama : ^ ... 
con las criadas se queda^^ 
yo te lo dixera ; pero ' 
no me atrcívo» . j i ^ 
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D. GUTIERRE. 

Aguarda ; espera» 
i Per qué se van á la Qjainta i 

7UANA« 

¡Oh bolsillo , lo que aprietas I . . gf. 

Por haber h^cho las paces 

con Don Gutierre Centellas 

el Virrey , un hombre , á quien 

aborrecen dé manera, 

que , por no verle , se van. - 

D.OUTI£RR£* . . 

2 Tu ama también? 

7UANA. ; , . 

La primera 
fuera ella , que le matara, . 
donde quiera, que le viera; . m 
y ahun yo según los pesare^, 
que este mal hombre nos cuesta» 

D.GUTIERRE. 

¡Q^én creerá, que pueda mas, 4f» 

el saber , que me aborrezca, 

que el presumir, que me estime! 

Pero quédese ahora esta 

hoja doblada* También 

diria yo , si me atreviera^ 

Juana, que::; 

TOANA»> 

Ahora bien ; ve alli^ 




2^ PRIAIBBO 

qu« podría ser::: 

. D. GUTIERRE* 

jLa sena i 

JUANA. 

Sdio un golpe. 

D?GUTTaRRE4 

A Dios. 

GONZALO. 

Sepamos 
de los bolsillos , que pescan 
las Juanas , que hablan, Jqué parte 
de avería se les pega 
í los Gonzalos, que callana 

JUANA. 

Toda aquelk parte entera, 
que toca a las Juanas de 
las sortijas, que se llevan 
los Goítízak». Tu esta noche 
no dexcs de ir::: d Fadrique. 

- FADRIQJÜE. 

Norabuena. 

TUANA. • 

Con tu amigo.. vansté 

D. GUTIERRE. 

: j Hiciste , dime, 
memoria? 

60NZAt.0. 

^^ {Qiié linda flem^I 
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¿Quien no tiei^ entendinsknto » 
quieres, que memoria tenga? w/f. • 

D.GUTIERRE. 

\ Qjiíén he de decir , que soy, 
si llego «esta noche ^ i verla % 
Sale Fadrique. 

FADRIQJJE. 

Un hombre, si estáis en casa^ 
preguntando^ ahora queda 
a Gonzalo. 

D^GÜTIi=.RRf. 

jQué hombre es? 

FADRICLUE. 

Criado parece en las se^as. 

D. GUTIERRE. 

De ^gun amigo será. 

Sale Gouz,alo. 

GONZALO. 

^ ¡Hemos hecho buena hacienda! 

D^ GUTIERRE. 

jQjié hay Gonzalo? 

GONZAI^O.' 

Llegó un hombre^ 
parado estando á la puerta; 
preguntóme. ¿ Vuestro amo 
está en casa ? y como era 
tan general la pregunta, 
general di la respuesta. 



•4C MfMSIlO 

Si , dixt ; y el prosiguió: 

mi amo viene , á verle : venga, 

respondí ; y cáteme aquí 

i Don Alvaro , que llega^ 

que en fe, de que en casa est^s, 

y avisado , hasta aqui se entro. 

D. GUTIERRE. 

Decidle vos, porque no ♦ 

es justo , que i mi me vea, • 

que no estoy en casa. 

{¡ADaiOpE, 

Yo 

lo haré. 

Escóndete apñesa. 
Al escmdetH Don Gütierte 'sale Dw íSh 
varo. 

D. ALVARO. 

Pasando por esta calle, 
y conociendo á la puerta 
ese criado , y por él 
ser vuestra posada estSj 
no q trise dexar , de veros, 
agradecido á" la deuda 
de la vida de mí hermana; 
y asi entro, á reconocerla. 
Don Alvaro de Ansa soy. 
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.fAPRiQPP* 

Vengáis muy en hora buena» 
Al faño Den GutirrUm 

D.GUTIERRE. 

¡Qjiicn á Fadriquc, que Heve 
su engaño^. decir pudiera! 

FADRIQJJE. 

Mejor es , :pues éi se engaña^ j|p« . 

que , ser yo Gutierre , encienda. 

Y yo las manoi os beso 

por la merced , que es mas muestra 

de vuestro valor , que no . 

mérito de una fineza 

tan corta. 

]>• GUTIERRE. 

En mi pensamiento 



cstubo. 
Gonzalo. 



ÍADRIQ.UE. 

Unas silla llega. 



GONZALO. 

¿No fuera bueno, ,áf. 
decir, que no quiero? 

¥ADRiatJB« 

Ea, ' 
¿que aguardas^ 

D.ALVAROi 

^ No h^y pgra qué, • 
0.4 



«4^ ]^«ISM 

Perdonad; qw h^toy de priesa, 

y esta , .seüor , no es visita, 

sino , conso diie; 5ena ' \ - ^ 

de mi reconecimientó; 

y en otra ocasión , que pueda, 

yo volveré mas de espacio.- 

Mas tened sabido én esta, 

que. sé , que por un disgusto- 

habéis venidb á- Valencia 

desterrado de CastilIa,^ 

y ^ue eñ «juanto se os ofrezca^ 

tenéis , quien fes sirva ; en raí 

.con alma , vida y hacienda, 

de que os doy mano y palabra. 

Siempre yo á las plantas vuestra 
estaré , reconocido ^ 

de esía honra, ' 

•B. ALVARO. 

jQué hacéis ? 

'T^ f ■ - ■ ' ''■.'•'•: • : LicencU 
me habéis de dar.' 

•B.ALVARO. 

f No ; no habéis 
de pasar de aqui. La priesa 4^^ 

es , con que he hecho esta visita, 
por iograr U. diligencia. 
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<oti que pienso hoy escondido, 
< pifes sola Hipólita queda 
con sus criadas en su ca^fei,) 
ver , si hay ocasión en ella^ ' ^ 
de poder hablar á Laura, 
•sin que mi hermana lo entienda; 
pues segura í:: Pero esto 
dirá eJ efecto. vase. - 

Sale Don Gutierre* 

P, GUTIERRE. 

Si fuera / 
:posibIe , daros el alma 
en los brazos , os la diera, « 
agradecido á.lo bkn, 
^e ha andado vuestra advertencia» 
Digo, que me adivinasteis 
el concepta , que eíi la idea 
instaba haciendo; ^ 

GOMZALOi 

A. mí no; 
y eíi otra oeasion como ésta^ 
que haga el papel de mi amo, 
buscacá , quien le obedezca. 

4).Gt3TlERR£. 

Vete de aquí , y vos conmigo 
venid , pues que ya la negra 
üoabe baxá. 
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¿Dónde vamos? 

1>.GÜTIBKRT!. 

A ver i Hipólita bella. 
Venid conmigo ^ Fadrique. 

FADRIQIJE. 

Ya os sigo , y podré con esta 
ocasión , hablar á Juana 
que cuidadosa me espera. yanse. 
Salen Laura y Dona Híftflitay Juatia. 
con luces. 

D. HIPÓLITA» • 

Pon esas luces ahí; 

y dime tú, Juana ^ ahora, 

si le hallaste. 

lUAHA. 

Sí, señora* 

©.HIPÓLITA. 

I y trabes la respuesta? 

lÜANTA. 

Sí. líale un fdfeU 
D. ttipoLiTA leyendo. 
Que gocéis Aa salud , que yo deseé ^ is 
para mí el mayor galardón , de la que 
vos llamias finez^a , y jo ventura. Ño 
dexeis de continuar estas noticias á cosi- 
ta de menos señas , pues abunquetl 
papel no renga firmado^ su discreción 
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d¡r/j que es vuestro 'ij no irlo el mto^ 
^s for dexar á la turbación U mas co- 
noide sena de su dutñou 

LAURA. 

Bien cortesano '^e , ha dado, . 

á entender , que mas quisiera, 
que el papel sin firma fuera, 
como á luz de otro cuidado 
mas, que el de la urbanidad*. 

D, HIPÓLITA. 

Por- eso le firmé yo,, 
porque sospechoso no 
presumiese la verdad 
del afecto , que confieso» 
donde no la escucha él, . 
ni en mí voz , ni ea ini papéU 

JUANA, 

Ay señora , Jque por eso ' 
dexa él de pensar , que tiene 
el modulo de la acción^ 
mas qu2 primera intención? 

D. HÍPOLITA. 

} Y de qué á inferir se viene? ' 

JUANA. 

De lo que me dixo a iní. 

D. HIPÓLITA. 

5 Oye te dÍ3U) ? 
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Sfi VAIfitBRO 

TUANA. 

<Jijc vivía 
muy vano , de que te había 
dado vida y siendo asi, 
que el dexar el ^e tenella, 
era principící asentado, 
de que te la hubiese dado, 
pues que se quedó sin ella: 
y aun dixo , no sé que mas, 
de que esta noche sabia, 
que estabas sola , y vendría, 
á ver, si ocasión le das, 
de hablarte por una rexa. 

V. «IPOLITA. 

¿Eso habia de hacer? 

TUANA. 

jPues qué ? 
¿Fuera mucho , una vez, que 
sola d cuidado te dexa 
de tus hermanos? 

D. HIPÓLITA. 

¡Y fuera 
bueno, que la vecindad:::! 

JUANA. 

Aquesa dificultad 
se salva::: 

D. HIPÓLITA. ^ 

¿De que manera? 
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TUANA, 

no hablando en rexa ó bakon. 

0. HIPÓLITA. 

jY no fuera peor en casa? 

TUANA, 

En visita , que no pasa 

de buena conversación, 

y que otra ocasión no puede 

en dos mil años tener, « 

2 qué te queda , que temer? 

Y , porque seguro quede 

en todo tiempo tu honor, 

échame la culpa á mí, 

que sin tu gusto le abrí; 

y para honestar mejor 

tu justo agradecimiento, 

mientras yo. aseguro allá 

la casa , Laura estará, 

sin apartarse un momento . \' 

de tí, jCon este testigo, 

á que se puede atrever? 

D. HIPÓLITA. 

iOlxé dices Laura? 

LAURA. 

OÍF y ver, 
me toca. Solo te digo, 
que es presto* 




254 VJkV€BTiO, 

lüANA. 

Es verdad, i Mas quando 
otra ocasión ha de haber I 
Sola, estás ;^ i<{né hay , qu<; temer? 

LAURA. 

Mucho , Juanas ' 

Bu HIPÓLITA. 

Estoy dudaado. 
Miedo tus oniedos me dan^ , 

y tú el ánimo me ofreces.. 

• 7UANA. 

Alma de Auto pareces 

entre el Ángel y Satán. tmdú. 

Ruido en la rexa se oyó* 

¿ Voyle y i abrir ó no ? 

D*. HIPÓLITA., 

No se.. . . 

TU ANA. 

Ya has dicho v que sí. 

D^. HIPÓLITA. . 

¿Yo? jEn tjiic? 

."'XUana; •• 
En que no has dicho, que .no., i. Váse, 

D. HIPÓLITA. 

Juana y oye; Yo i mork vengo. 
Ve tras ella, á detenella,' ' .' 
Laura. ^4tn^léU' 



^ 
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LAURA. 

¿Cómo he dt ir tms ella , 
si me tienes? 

Dt^HIPOUTA. 

' ¡Yo te tengo! 

LAURA. 

jNo lo ves? 

D. HIPÓLITA. ; 

Amor tyrano 
hizo , que en igual porfía^ 
sni voz obre como lüia, 
y como ajena mi mano. 

Z^AURA« 

Ya la puerta abrió. 

n. HIPÓLITA. 

Yo estoy 
mortal ; no^ no estoy en mí. 
Qjiedate tú , Laura , aqui, 
mientras yo á cobrarme , voy. 
Haz primero la desecha 
tá, y culpando á esa criada» 
muéstrate muy enojada 
con ^1; con que la sospecha ' < 
será menor contra mi, 
saliendo á tus voces yo, 
como que allá las oi. 

LAURA. 



vendré, á hacer jiada por tí, 
en enojarme ^ porque; " 
lo estoy de verdad. 

P^ HIPÓLITA» 

Criadas, 
¡quáhtas amas disfamadas 
tenéis! y^ase.- 

SaUn 'Juána j Dan. Gutierre^ 

JUANA. 

Aqui la dtTüé* . 
Entra ; y para dif culparme, 
dirás , que hallíiste entreabierta, 
llegando acaso , Ja puerta; 
que yo voy, á asegurarme . J-'' 

de los demás.. Esto es, ,u df» 
que entrar ep xa^a , quisiera 
al que e(t la calle le espera# - ydse^ 

D.GUT1ERÍL0. ^ 

Cobarde pauevp. los pie§. 

LAURA.. ; . 

Turbada ap6n^s .respiro.' . , r 

D. GUTI£B,RE» r . .j;> 

Señora , si <^qii desep::: ... ll^g^ 

LAURAf.. . , .'.,.,.< 

iOyién aqui :::.{ Pero qué yeo)! 

D. GUTIERRE.' . ^^ - 

puede ser ::: ¡P^i^o qué miro! 




iMas que mis peñni ádnjarol ' 

b. CUTIERAIS. 

{Más que exiraoo mis rezeÍ09l , 
{Gutierre no es i^ste, clelbih 

i*. OUTI£B.RE» 

I Cielos^ esu Iltiura no e$l 

tAUKA« 

|Qjié ves, vida! 

Pé í;utiarii¿4 

\ Almi > qui ves 1 

LAURA» 

\Gh iral 

i>4 6utiiÉRati 
I Qh pena 1 
Lauras 

¡Oh rabia 1 • 

piGirrÍERREi 

¡Oh zelosl 
• íaürA. ■■' 
{Aleve i tu de esta i^uiem! 

t>, GUTIERRE, 

¡Tyraha ^ tú en esta parte 1 

' IaUra* 
I Aquí en ¿yu hube de hallarte! 

P. GUTIERRE. 

jAqui en fin hube de verte I r, 

PART« Il« TOM. VIII< H 
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\ Hada injuswe 

I Dolor fhtheí 
jCrud rigot^ 

¡PendftihvmaQat 

tAURA« 

(C<$mo» uiHeh:: 

i Cómo, tyraQá::; 
(Q¡}e aasiat 

¡QliQ hprrorl 

iOyccastlgol 
tu éa -casa de mi eoemígQl 
tu en ell quano de su herminal 

p«GVTl$RRS% 

{ Mat qu4 acusa;:t 

i;aura» 
£QiécoQdefio:n 

si er^ mujer::; 



.LAURA. ' ' 

si ertú hotíDhtittt 
€[UC coii tHpiii ' 

que con úómhteia 
¿e ti éxtfááci¿:¿ 

lÁÜRAw 

de tí ajeno ::¿ 

13^ C^ÜTÍEfcRfidb 

llena ¿e ^siedad::¿ 

lAURA^ 

lleno 
de fráycíotí::¿ 

culpes ¿:¿ 

¿AÜRAi 

cdñdénes ::: 

Vé <¿tiTIÉRR£« 

ttt ser::j 

k &i que nó tíetíes::! 
iolo al Wfiii 

lAÜRA. 

luí OÍF tío xtiás::¿ 



^ D.GUTIERRE* 

qué en poder de Alvaro esx&$l 

./LAURA. . 

qué, i ver á Hipólita, vienes^ 

D.GUTIERRE. 

¡Tu en sií casa disfrazada! 

. LAURA, .: 

{Tu en su casa con fingid^ . . ;. 
nombre I 

-^ . D. GUTIERRE* 

]AK, fiera! : 

LAURA. 

. ¡Ah, fementido 
tu solo, tu; que yo en nada 
cómplice soy, pues forzada . , . 
aquí estoy. 

D. GUTIERRE* 

¡Forjada! 

LAURA.. 

que á mi padre obedecí, 
sirviendo a Hipólita l^lla, 
porque, el darla vida á dla^ 
fuese,. el darme muerte 4. mi# 

D. GUTIERRE, . ,,., 

{Luego Don Alvaro uo 
ic traxQÍ 
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' J-AURAé 4 

I A qué fin habU 
ác traKcrmc? íConócü ■' 

i Don Alvaro antes yo? 

• ». ¡GUTIERRE* 

^Y en el Grao:: 

tAÜRÁé ' c 

Acaso llega,. 
t{vAzi i oeasíohar dispuesto 
sü antiguo rencor ; y puesto 
que él nuBCfa me tubo ámori 
hoy has de ver roí rigor, 
felso, vil::: 

• - S4le bona tíifottta^ ^^ 

. í>/ HIPÓLITA. 

• 5 Laura , qué tt esto? i^ 

j' b. GUTIERRE» 

Muerto éstóy^ 

' ' lAüRA. ; 

' Finja, hasta que ^í* 
J>ucda hablar mais declaraba. 
Saliendo a^^ui des:uidaya, 
este caballero hallé , ' 
que no conozco; y porque 
veo, que í romper se atreve 
la fe , que á tu casa debe , 
tanto el mirarla he sentido, 
que de traydor , de atrevido , ' ^ 

^5 



de injusto, cruel y alcv? 
J? tríttc^ pwr vcflc aquí,., : 

D, ÍIIPOLTTA. 

ISfande fue sú atreyimicpíOt 
y^ ^hunq\ic como tal Ip slentp ^ 
)10 ha de castigarse ^s¡.« .. : 

LAURA, 

jJÍQ me lo mancaste? 

p. piPOLITA, 

¿. Si? 

I^Q, que finjas, ine ^espí^ntc^^ 
tati bien ía qiie]f^ y el ll^md, 
^p de esa suerte le arrojes;:. 
fjpe Í)¡en quiero, que fc í^nojes, 
inas no, que te enpjes tanto. 
Vea, que ciento, y que anao, ^p. 

Señor Don Iñig9) el mo^o::: 

p. PIJTIFRKE, 

Ya no se ha perdido todo, af. 

pue§ ya sé, fpmo me. lla^o, 

Dy^IPpLlT^. . 

de' entrar aqqí,:po le infame, 
ni disculpo; que pfepdida 
l^oy> y ahief. agradecida , 
igual afectp me, jlam^ , . 
de parte uno de mi fama, 
de parte otro de mi vida, • 
Y asi entre los dos dudosa ^ 
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soxxo. 
perdonad , f i veis , que d&it' - 
la obligación a la quexa.^ 
por mas noble » mas airoia* 
¡Oye osadía .^s;::l 

^ No íuriosa^. 
también me despidáis vos» 
hasta que oigáis » coiiio, ^y D¡0S|' 
pude entrar aqui á esta hora* 
Baste y que aqu^sa seapra 
se ha enojado por las dos. 
De Castilla desterrado»;' 
(ni s¿ » que siento 6 qué digo) 
avisan, que mi enemigo ^ 
me busca aqui disfrazado» ; • 
Yendo con este cuidado ^ 
ya lobreguecido el dia«». 
vi, que un hombre me seguía» 
y otros dos ó tres con él, 
y en vuestro umbral::: ; 

LAURA.. é 

i Ah», cruel!. 

D. GUTIERRE. 

que ahun ser vuestro, no sabia, 
me reparé de manera^ 
que de él amparado , , hallé 
la puerta abieru ; y porque 
vengarse, no consiguiera, ^ 



Í*J 
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pntré , sin- saber donde eráj| 
que no^e^y (an atrevido. - 

(©¿HIPOO-RA. 

jVcs, tt .disculpa ha tcni^oí 

iHaac piéirtdQ 4 tf 
discul^t? ^ 

©. HIPOLXTAf 

. •- 'Sí. ^^ -^ ■ - 

* tAURA. 

Pues ara/:» 

0.^ HIPÓLITA. 
' -'-tAÜRA, 

no me lo ha* parecido. 
Yo no puedo ser traydora, 
i lo que mi amor te debes 
tu no puedes ser infiel 
al seguro, qué me ofreces, 
Y quandp estas dos razonas 
no basteif , ©tra hay mas fiíeríei 
que es, que no puedo, por n^as 
que mf reprima y me esfuerce, 
conseguir , que de mi pcchq 
la mina no se reviente, 
y abrase , lo que abrasaré, [ 
{Quién, señora j te parcce-ji 
que es aqueste caballero | ' c - 



B. HIPOLITAt 

ITues que duda aqtieso tiene t 
Don ínigo de Ribera, 

ÍAURA¿ 

Pues no es sino Don Gutícrre 
Centellas, que i ti te epgafra, 
al tiempo , que; á mí me ofepde, 
ÍR^íñc tu ahora por tí, 
Ja parte, que tjt compete} 
que ya yo reñí la mía. 

r>. ttlPOLITA. 

I Pues cómo y ay de mí, ;te atreves, 
traydor , con fingido nombre, . 
i hacer;:: 

INÉS. 

jSeñora? , 

I?. HIPpUTA. 

iQgé quieres? 

En el quarto de tu hermano 

pon Alvaro sentí gente. 

tlegué y vi, que por la parte 

4c adentro lá Uave tuercen. , ' 

•O.^ HIPÓLITA. 

pl es; sin duda ay de mf 
que como la maestra tiene, 
vendrá por algo , que acaso 



ánó olbidado* 


salir? 


iHo^liuede 


'- 


INES. 


¡ Cofno, 
cae al corfcdor 


sí su quar(9 


empeño! 


GUTIERKE. 

¡QBcibqrtc 



^ 



¡ Qué t^mpr! 

¡Oye afísi^! . 
¿Oyes, Laura? 

¡Qué me: qjiieres? 

• I>. HIPÓLITA. 

Que mires, lo qtie:feas de hacera, 
pues tu, U. que ama^ eiesr,;» .. '^ .^7 

Míralo iu, p«es que t^ .. , ; £ 

eres, la qu? á buscar vicpe^.;.; ' !,r^ 

A ti te anta. ^. -, < .. : ' j 

, ... -LAURA]-. :,; • ^ •,^ 

c A tí tQ^^ígsca.. / ,j-- 



P, HIPÓLITA. 

Como en mí quarto me cierre ^ 
tu verás, lo qu^ h^s de hacer- 

Laura. 
iQ^e ^1^1 {>eUgrp me de^es! 

P, HIPOUJA. 

Laura , primero soy yo. 

Sálvese, }a qiae pudiere, Mtr^se. 

INÉS, 

Qjac llega ya, 

p, OÜTIERKE. 

iQjié he 4? hacer? 

■ Í.NES. 

jYa no se sabe? Esconderse, 
lugar común de este paso. 
* p. guTicfif^Ef 
íA ¿onde? , 

Kn ese retrete. 

D. QUTIERRE. 

{OH>si tubiera ventana, 

por 4on4^ ^chajipe I fscondese. 

Si tiene r 
pero con sU.rcx^ y todo. 
El demopip, que ^qui espere* rase. 

LAURA. 

Ni para irme <^ ni quedaraie> 



^ 
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valor hay, Ko sé , que háccrfflfij 
Sali Don Alvaro. 

D.ALVAKO. 

Ya rccojJda í^ casa , 
Salgo i ver, 11 ver pudiese ^ . 
que hace Laura. Aqui está sola. 
Amor la ocasión previetie ^ 
como pensé. ¿Laura mia? 

Laura. 
{Señor, tu:: I 

©. AtVA^O. 

\ Qgé extrañas, verme , 
quando ladrón de ini Cíisa 
•oy por únv 

Laura. » 

'■ [Cielos i valcdme! 

Ü. ALVARO, 

í fin solo de lograr 

esta ocasión, que me' ofreces? 

• LAURA. 

I Yo te la ofrezco! 

I^. GUTIERRE 4/ pAÍfÜé 

j Ab traydora! 

- 1>. ALVARO. 

Claro está ; pues me concedes , " 
el que pae4a sin mi hermana 
hablarte esta noche y verte ^ * 
á cuyo efocto^. escondido ' 



me qucdéf 

LAURA. 

La voz suspende; 
qu^ es fuerza, que al quarto vaya: 
no me eche menos. 

D.ALVAKO. 

Detente í 
que yo acechare, que hace. vmí^ 
Sale Dan ÍJUtierre^ 

Mira , traydora , si puedes; 
negar , que tu esta ocasión 
le has d^« jRetnási. 

. • . LAURA. 

. Calla; que; vuelve, 
SaU Don Alvaro, 

D. ALVARO. 

A mi hermana por laJlave 
vi, que hadas la pueru viene, 
y por si sale , rq quiero', 
que mo. veft« \ 

LACRAr 

Ni es bien. Vete. 

o. ALVARO. 

Si haré. A Dios; mas mejor es, 

que , pups ha de recojerse 

tan presto y Ittsia que lo esté, -- 

aqu| retirado espere i 



que tengo mucho, que hablarte»' '. 

LAURAw 

ipónde vas? 

A ese retrete* 

lAUiUU 

> No has de entrar en él i ágttard[a« 

D* ALVARO<r 

Tanto la puerta defiendes;^ 
que obligas , que vea^ for que::; 
Sale Dan Gf^ írrr¿« 

Foresto. mOáUlu^f 

¿Traydor, quien eres? 

tAUaA« 

lAy infelice de mil 

¡Cielos, que con él no encuentre I . 

LAURA» 

iK quién, sino i mí, en ^l mundp 
esto sucedió dos vec^f 

Salen Juana y Faériq^ue^ 

{ Dónde vas? 

FAORlQjrR 

Oyendo el ruido, 
i donde estí Don Gutierre , 




*>TTO. rjt. 

Ipuedo yo <léxar de hallarme 
a su lado ? El quarto es este: 
$í, porque aquí hay una puerta» 

LAURA* 

¡Triste kncel 

7ÜANA. 

{Empeiío fuerte I 

La puerta hallé» No es huir 

aquesto cobasdemeote , 

sino salvar de mi honor 

el preciso inconveniente^ rátf. 

P. ALVAKO» 

Allí oygo ruido; Mal hice» 

( i pero qué habrá , que yo acierte? > 

en no tomar lo primera 

la puerta,. £1 error emiende» 

yendo tras él; y porque» 

huyendo ella» nadie píense» 

que se la llevd i mis ojos» 

la puerta dei quarto cierre» 

pues no hay,, por donde salir. y4Sim 

^ D. HIPÓLITA dentro. 
tOgé^ ruido ea mi quarto es escS 

tAURA.. 

Ah traydora » } la deshecha 

haces ahora ?^ iQ^ ^ ^^ hacerme t 

Pere» pue& qiie tra& el va^ 



quiera amor , que no le eneuemre; 

á ver , que hará la fortuna 

de mí. * vasté 

Í^ADRIC^ÜÉ, 

. Sin luz y sin gente ^ 
ni ruido ba quedado todo* 
Bueno me háft dexado en este 
quarto cerrado , y á ebswra$p 
Mas nada me desconstide; 
cumpla yo mi obligación^ 
y venga lo %U6 vimer«# 
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I JQRNAPA TERCERA, 

I 

P, VICENTE, . 

V íendo, que ya amanecía^ 
y que á la quinta no vienes, 
con cuidado de ^^ber, 
Alvarp , qué te detiene,, 
vengo , á bjuscarte , y no en vano» 
I íQsie ha sucedido ^ 

¡ P, ALVARO. 

, ¡Ay Yicente! 
¡Ay herntisi^no ! que hay mas mal, 
del que mi semblante puede, 
significarte, ^bras*:: 
Mas el quarto me parece 
de mi hermana , que h^n abierto. 
Veamos, quien es. 
S4en Dgña Hifoíita , Laura j ^uan^lt 

^ D. HIPÓLITA. 

, \ Puqs que gente 

I '^ FAUT.Uf TOW.VIIU s 



se oye en esta antesala, 
salgo , a ver j, lo que sucede* 

LAURA. 

Y yo, á quien clexó el empeña 
de sus afectos, pendiente» 

D. HIPÓLITA. 

Alvaro ,. (déme el temor 4p* 

ánimo , para que hállente) 

apenas anoche , ay triste^ 

quise ^ para recocerme, 

recojer la casa, quando, 

al salir aquí y suspende 

mí paso tu voz > diciendo, 

si bien me acuerdo, „|quién eres» 

traydor ?'* y en el mismo instante^ 

muecta lá luz , te resuelves, 

á cerrar el quarto, é irte; 

cuyo alboroto me tiene 

en vela toda la noche, 

sin saber , lo que te mueve, 

á quedarte en casa , á hacer 

ruido, i cerrar y volverte, 

para que al amanecer 

al primer paso te encuente. 

jQjié quiere ser esto? 

D, ALVARO. 

que no sabes , £ quien tienes 




4 tu lada'y 4í« tu casa. ' - - 

D, ttlVoLlTA. 

jPucs qué Jwi habí4o? - / - 

P, ALVARO^ 

al dcqírloi que no sé, 
coma un nobie decir pui5<fc, .' ' 
por mas r^zop que lí asista, ' 
desdoros de las imi|crcs* > •• « 
Al faüo Lisdt49. 

l,I$ARDO% 

Po$ dias ha ^qt^e dex^ 4 li^ura^ 

Muchs^ ausencia Wit parece; 

y asi con el dia mi amor 

me trahe, a.verU.All¡ hay gente; 

sus anios sontnó estorbemos. 

Aqui retirada *espcr<j 

pcasion, 

P,4lI|>OlÍTA, 

I Pues que hay? 

P, VIGENTE, 

Prosigue, 

^ . P, ALVARO, 

Yo^lo diré , ahuíiqtjé me pesé. • ' 
A la quinta fui ahieif tarde. 
Estando en ella, acordeme» 
de que dexaba oltndados ' 

en, mi quar^ ^nps papeles 

SI 



^ 



Pf6 raiMBM 

de una dama, que importaba» 
que nadie la. letra viese. 
Por ellos vine , y entrando 
i hurto , como si no fuese 
mi ca;a, con maestra llave , 
sentí, aqui hablar. Acerqueme 
y vi , que aquesa enemiga» 
esa traydoja , esa aleve 
de Laura , 6 porque oyó p^os^ 
6 porque esperaba verte 
recojida i tí , ocultaba 
un hopabre en ese retrete» 

. LISARPO», 

{Q^é oygo! 

D. HIPÓLITA. 

[Hay tan gran desvergüenza! 
(En mi casa se consiente 
tal atrevimiento! 

LAURA* 

fambien contra mí ? . 

D. HIPÓLITA, 

jQiié quieres, af. Í4s Í9$^ 
Laura ? Primero soy yo. • 

D. ALVARO. 

Al ir , á reconcerle, 

salió , matando la luz, . 

que fue , al decir ^p, ^S quien ercs^ . 



tr^ydot^'*' y vienáo, que habU 

(porque yo '^ por ofenderle^ 

no traté mas , que' buscarle) 

tornado (andube imprudente) 

la puerta , tras él salí; 

y porque ella no pudiese, 

escapar , cerré.. £» efecto, 

Ao la afeahcé; con que , al verme 

desesperado en la calle, 

por sí por dicha, volviese^ 

a saber , lo que pasaba^ 

me he entrado* eti eUa; de suerte, 

que esto para , como dixe, . 

eti que verás, ^ quien tienes 

en ttt casa y á üu lado. 

LISARDO. 

iQ¡ie i ocasión^ de oir esto, llegue} 

D, HIPÓLITA. » '^ 

Por cierto, Laurasa 

iLAÜRA. 

Señoras:: 

D. HIPÓLITA. ' 

no^ yo, de qwen lo aprendes. 

D. ALVARO. 

Para ta recato es bueno. 

.D; HIPOLIT/A. 

iHombre aquiJ ¡Jesús miL vecesl 
Perdona , Laura, por Ddos. .^^ elliu ^ 

«3 



9lj^ PRXMXSO • ■.?. 

J Quien trcyjÉará, ique.tufáe$e . . . 

tanto «itreVinaiMco LlaúráJ . . :: 

o» telPtlLITA» 

Con oirlo^ ahün nó parece» < 

que ts posible, 

^GiiíQá no? • 

Mira arrojado el bu¿t¿; ... -> 

en que xropctÁ^ al 3aiiR;. '• 
porque al ir, á ^colai^&le, 
él de ¡eMsi^misinz manera > 

salió. Mas , cíelos^ Vsrfcsáme. 
X/^^4 hachmk id aaim í( , id puerta^ y i 
^l abrir , ve 4 Faihiqttt yj "fuelwi » 
/ arrííf* \ 

iQjjé «sieso? ' 

TFAi>RlQínfew A .í ;. ij XL * 
Va aquí no hay mas, 
que i todo tr«nCe venderme, 
bien vendido. - 

Vive DioSjv 
que ahun aquí se c$ta. Eagaaémip^ / - i 
en pensar) que se había ido. 

Mejoc ton «so líucede^ 




SpX YO. . %J9^ 

pues no se ira sin castigo 
su atrpvimient;o. 

b. HIPÓLITA, 

.] Que fuese 
tal mil desdicha , "que el riesgo 
4 su principio se vuelve! 

XAURA. 

I Triste de mí , qué han de hacer, ^^. 
quando sepap, ^ue esGutierre! 

Fadrique fue , el que se fue; dp. 
^ue alli no había de meterse* 

jx, vicent;e. , ^ . , 
I Oye esperase Cayga J4 puerta 
en jierra. .^ 

3>, HIPÓLITA. 

Alvaro , Vicente^ 
no el duelo de una criada 
tanto i los dos os empeñe* 

XAÜjElA. . 

J Ojié he de hacer ? ]Ay infelice! . . 

D. ALVAllO. 

¡Que á tantos golpes 'lüebeldc 

resista una puerta ! • 

XAUKA» 

Yed, 
que yo::: 
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6. «IPOLITA. 

Calla, y agradtcc> 
ingrata, que nó ve áóy ~ 
el Castigó , que. mereces. 

LÍ5ARDO» 

Vo se lo daré por tí, 
5cííftJfra> yá c)úfc Irahei-mc 
pudo á tiempo mi desdicha^ - 
<¡ue su desacierto oyese» 

tAÜRA. 

Solo aquesto me faltaba* ^ jip» 
I Mi padre, ciclos! 

i>* Hipólita. 
íQué hubiese • 4f^ 
de venir su padí*e ahora! ^ 

^ L1SARÍ>0. 

Hija ingrata, hoy trt tu moérte 

me vengaré y<) primero , 

que en la de un traydor se venguen 

esos cabalteos , cuyo 

sagrado respeto ^fend^s* 

^ -l>. Al VARO, ~ 

Un empeño llama á otro. 

Totxos* - 
Teneos, scfibr. 

LISARBO, 

iQüé es tenerme I 



^t Yó. oír 

De^dd, qu^ los tres partemo5) 
lo que á los tres perrenece 
tdel honor de vuestra casa. ' 

Acabad los dos con ese 
traydor; que yo con «quesm 
hija vil::: 

LAURAS 

Señor, detente? . 
y tu, Don Alvaro, y tú 
también. Ojiizá , ay Dios , en In'eves '; 
^razones, si me escucháis, 
podrá selr , que digo se enmiende 
tan no imaginado error, 
<omo nú opinión padece^ 

D. HIPÓLITA. ^ 

Sin duda , al ver i su padre, 4if* > 
decir la verdad pretende. 
Mira, Laura, io que dices» 

. lAURA. i 

Kada ahora mé aconsejes ; 
qu^ también yo soy primero, 

m HIPÓLITA. 

Ko la oigáis, qute es evidente, 
que no dirá la verdad , 
por disculparse. 

XAVKA. 

No pienses 
tal dt mí. ¿Tá no me mandas, 



k. 



ft84 PIUMBRO 

echándose i sí. la culpa , . 

me obliga á- ua tiempo y me ofende. 

Si me pongo <ie su parte, 

la caso 'con Don Gutierre: 

si «o, la vida le quito, 

que le debo ; y finalmente ,. 

dirá , que vino por mi. 

LAURA. 

4 A que, señor, tQ resuelvas? . 

. - .n% Ai* VARO, ... 

Como el sea,. el que dio vida . 

á mí hermana >., porque pii?nse$ 

tu tíaibiení,..^ue yo sé hacRr : 

grangeria los desdenes , 

le perdono y te.perdon^^ , . 

«1 no lustroso accideníe ,-, : 

de mi rcása> De, su lado, ; r : 

di, que abra.* . ; : , . 

,.•: :JUAPRA. .;;; .,'.,'■..' . . 

Pues, á ver .yieacs 
fni desengaño y tu vida,., i . 

sai , señor> seguro tiene$ 
el paso. libase a U puerta. 

Abunque aquesta vee < 
me engañe, be de abrir. 

JLAURA, ■ ' ' 

iQh. ifcguc 



SOY Ta a^5 

mi dicha y á que no se muden y 
al mirar y quo es Ddti «Gutierre ! 
Sale Fddfique. 

FADRiQjJe* 

Señor Don Alvaro y errores 
de amor::: 

LAURA. 

¡Cielos^ qué hombfe es este I af. 

«D. HIPÓLITA; 

No es Gutierre. ¡Cómo aqüi 4p» 
otro! Mas sea lo que fuere' i 
que después lo sabré, híbridas > 
alma, 

LIS ardo/ 
Ay de mí. Presto vuelve , áfé' 

(¡qué veo!) á ser pesar la ¿ichá, 
si es este y el que á Laura quiere» 

juana. • • ^ 

Fadrique es; ¡Triste de mil 

D. VICENTE. 

i En qué ahora te detienes? 
„Errores de amor:::** prosigue. 

FADRIQPE. 

ser tan disculpados suelen, 

que hay adagio , que los culpa ;| 

y adagio , que los absuelve. 

Forastero soy; no supe, ^ 

^ue esta vuestra casa fues^« ' ' 
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Una criada::; 

Dk ALVARO*. 

Nq mas^ 
señor Don Iñigo.. Cese 
vuestra voz,, que ya sabremos ^ 
que aqui una criadíl 0% tiene* . 

lüANA, 

Pon Iñiga fe ha llamado^ 

P., HIPÓLITA. 

El .por elcri^dae^tiende,.. 

ser Don Iñigo ^ al oir^ 

que es, quien m vida defiende* 

LI^ARDO^ 

¡Don Iñigo! íSí nii poca 
vj*^ el engaña padece! . 

. ÍP% AX^VARO, . , 

Y puesto quQ est4. criada ._ . ,. , 
es tan noble, que merece 
vuestra fe y palabra, dadk 
la mano, para .que qued« 
todo esto tn paE^, 

íYo k mano! 

D. ALVARO. 

Vos la mano; oiie no fienc 
otra enmienda de mi casa 
el decoro , ahun quaodo fu^c- 
una esclava dí^.mi bernian^i. 



SOY Tor 287 

demás, que la que os ofrece'. - 
mi valor , es bija noble • 
de este anciano^, . 

FADRIQUE. 

Sea quien fuere:¿ . 
¡ Mas ay, que duda al mirarlo 1 4p. 
RáfátáU Lisardo. 

olí SARDO. 

Suspenso he quedado , al verle. ap. 

FADRIQUE. 

pues no me puede obligar; i 
nunca el liviano accideote 
de un acaso 2 d que con cua- 
case. - 

D. HIPÓLITA. 

En mi casa sí puede. 
Y yo , quando no se hallaran 
hoy mis hermanos presentes, 
por mi respeto lo hiciera. 

D. ALVARO* 

I Si esto pides, que hay que esperes? < 

LAURA. 

Mucho; que el que yo pensé, 
que estubiera aquí , no es leste. . 

D. ALVARO. 

} Cómo es posible ? Pues quando 
quedase uno , y otro huyese , 
tu misma das pbr. razón ^ 
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con que. mis piedades nioeves, 
que es, quien di6 á Hipólita vida» 
y quien la dio vida , es ese. 

LAUHA* . 

IKq es él tampoco. 

P.HIPaLITA« , 

Síes tal* 

D. ALVARO. 

jPues esa qué duda tiene > 

si e$ Pbn Iñigo Ribera ^ 

y abier fui yo ,á hablarle y verk^ 

I.ISARDO. 

Pues, ahuoquele veaay.:h^bles> 

algún engaño' padeces; 

que el que Doo Iñigo llamas ^ 

es Fadrique; un delinqüeote, 

que conotCQ desde el diaj 

que, para .darle la muert€¿ 

a mi sobrino. buscó. 

en mi casa , y he de hacerle 

pedazos , antes que á Laura 

yo por esposa 1q ^tregüe. 

D. ALVARO. 

Mirad , ,que estáis ^ngañad^» 

LISARDO. . 

No estoy , señor, 

. ¿Oye, he díhawmc» 4p 
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(>or ambas jartes cojído? 

• D« ALVARO* 

Pues, ant^s qud' d vuesoro cn^iecei 
dexad, que mí dudo ikcdbté 

Mas ya s¿,ta qué resolvei^mé» 4p« 

P« ALVARO* 

Señor Iñigo ^ ¿ Fadrique , 
(¡que con la dama á otro fungue!) 
á esta es, la que habéis de dar 
lá mano« 

tADRtcuü£é 
Otro error es ese} 
que lio ¿onozco e^a düma. 
EsiA es ^ la que á iní me quiere. 

D* HIPOLltAi 

Ahuü peor está, que estaba^ 

TUAKAa 

Ko está, señora; qué inienté; 
t¿ yo le he visto en mí vida* 

t>é VICENTE* 

Dudásí i dudas suceden* 

D* ALVARO* 

V\mf si con qualquier palabra, 
si con qualquier acción crecen 
empeños y confusiones , 
i quánto és íiiejor ^ sea quien fbere, 
6 Don Iñigo 6 Fadrique^ 
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y venga por quien viniere^ 
Juana 6 Laura, de una. vez , 
que acabemos ^on su muerte 
con todo? ... 

. üo será fkóL 

, TOÓOS* .' 

¡De qué suerte? 

liA]>RIQfJS« 

De esta, suelte» 
Ninguno mueva ks plantas , . 
si es que su vida pretende. 

J>.' HIPÓLITA*. 

Pc^ el bsilcon se ha arrojadil^. . 

LOS PQS« 

Tras él me echaré. 

D. HIPÓLITA. 

Detente» 
Alvaro ^ Vicente. Antes 
que yo esta pv^ta os franquee» 
me habéis de dar muerte á ibí» 

P.. ALVAROS 

Qpe importa, que el paso cierres ^ 
dando li^ar , á que él 
ya de la calle se aleje, 
si yo sé, donde buscarle. 
CToma. en tanto el coche » y vete 



eoxk Juana y Laura á la quinta > 
sin pernúcit , que se ausente ; 
que hay mucho, que averiguar , 
én que fuese uno> el que huyese ^ 
y otroj ¿1 que quedase áqui¿ 

Vi VICENTE. 

Yo¿ es íueriá, que no ledexe« 

, Vánse tox' dos^ , . : , 

tisAaD<>» . 
Yo, pot excusar su empeño ^^ 
iré 9 a tratar; de ptenderle. 
Tened vos con. vos á Laura; 
que yó la haré ^ que no os cueste ^ 
otro pesar ei^ sü vida¿ f 4/ir, . 

flttUre irseLaurg. 

,V¿ lilPOLITAé 

i A dónde 1ras{ 

tAÜRA« . 

: Aponerme 
el mm0é 

tí. tílPQUTÁ. 

. Éso no. Tu ipzdié 
(e dexiá a<|úi^ 

} Pues qué quieren? 

o. rilPOtlTA, 

Ko toaí de ^e te halle aquh 

ti 
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LAURA. 

Ya te entiendo; y si pretendef 
tenerme siempre á tu vista, 
también i mí vista^ siempre 

estarás. ■■ -• ^ 

B. HIPÓLITA» 

Pues es Igual 
el partido , irte no intentes; 
que no te has <le ver primero 
tu que que yo con Don Gutierre. 
Juana, ven conmigo; en tamo 
que ia carroza previenen, 
di rete una diligencia, 
que por mí has de hacer. 

XrACRA. 

i Crueles 
desdichas , quí haré ? 

Conmigo 
ven ; no aqui sin mí te quedec^ 

LAÍTRA.' 

{Ay honor, lo que me cuestas! 

D. HIPÓLITA. 

¡Ay amor, lo que me debes! tansc^ 
Satén Dgn Gutierre y Gowoalg. 

D. GUTIERRE. 

Como le dexé en la calle, 
y, al saliri no Je encoptrí. 




m s¿9 donde está^ ni sé» 
á donde pueda buscalle. 

GONZALO. . 

I C6mo no me dices pues , 
qué hubo? ¿Sintiéronte, ¿¡^ 
en ca$ de Hipólita? 

V. GUtlERRC. 

Si; 

y lo peor de ello no es, 
sino que hoy perdí entre fieras 
ansias y desdichas raras 
á Laura« 

GONZALO. 

No la jugaras » . 

señor, y no la perdieras. 
} Pero que tiene , que ver > 

con Laura Hipólita bella i 

Dé GUTIERRE. 

i Pues no está Laura con ella 
como criada, en poder 
de Don Alvaro? 

GONZALO* 

{Q¡ié dices! 

D, GUTIERRE, 

Qge solo mi hado pudiera 
hacer , que se compusiera 
de tantos j tan infelices 
casosi como en mí ha dispuesto 

T3 
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itoyelá tal, que cñ si enchSftt^ .t 

varios czhm. 

Sale íadrique, 

P. GUTIERRE. 

Seáis bien venido^ i Qjié es cstb 2 

ÍADRIQJJÉ. 

Muerto roe haQp^ 

P. GUTIERRE. 

5 Hay alguna novedad ? 

FADRIQUE» 

Mientras 1^ digo, fnandstdy 
que me ensiUep un caballo; 

?ue á toda i>risa, conviene 
los dos , que no esté aqui. 

D. GUTIERRE. 

C3:úe se le aderecen , di. d e$nx>^ 

jQyé ha habido-? 

GONZALO. 

Con mosca viene. ^^ 
Dirélo y y vendré volando , 
para saber , lo que fue. yáS€. 

FADRIQJtJE. 

En la calle me quede , 
donde me dcxasteis, quando 
Jhana> que la puerta había 
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dexado abierta, volvió 
á buscarme, y xiae metió 
dei:Hro 4^ casa. 

Si híiria» 

Ruido i h puerta sentí, 

que estabais; y como yo 

no sabia la casa, no 

supe , en lo que me metí. 

De modo, (qué error tan grave) 

que encerrado hasta esta hora 

W9 vi. 

SdU Gonz^dh. 

GONZALO. 

Nadie, que enamora,, 
en lo que se mete, sabe. 

FADRiaUE. 

Llego el día; pero ahun no 
pude con él escapar. 

D. GUTIERRE. 

iQjiien pudiera imaginar, 
que Juana os tenia alli \ 

GONZAI.O. 

Yo/ 

FAPRIQPC, 

Sentido pues, y alterados 
los hermanos, por remedio 

T4 
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toman ^ ^Ue me case, 

GpNZALO* 

Es medio 
de todos los encerrados. 

FADRIQUE. 

Y ahun no con juana , sino 
con no sé que Laura<^ ch quiqi ' 
^ayp la spspecha. 

<S(ONZAl.O* 
IP. CSrUTlERRE, 

If^ué decís? 

FApRiqjJE, 

Pues np pardt 
aqui ; que esta Laura, es 
prima, del que di la muerte*. 
y parte ej padre; de suerte 
que hallándose alli, después 
que la duda ventilaron', 
con mil lances importunos • 
llamándome Migo unos, 
y otros Fadrí^ué, tpmarpq 
ultimo acuerdo, de que 
Iñigo ó Fadrique muera -^ 
6 me caset 

OONfÁLO. 

Jpdo er^ 
uno.. 
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Viendo ^co, me ech^ 
por une bfl^icori. 

GOKZAtO. 

Atención} 
Gué* és remedio singular ^ 
a quien quisieren casar ^ 
echarse' ^r pn bgkon. 

ÍADRIQXJE, 

Con que es fiíerza, que á los dof 
esté bien, filtar de aqüi; 
porque el que es engaño en mí^ 
ho ^ 4^epgañp en vos. 

1>. GUTIERRE, 

Pues, ahun mas que imagináis , 
importa ; ^ue aqucsa Laura, 
que i Juana el riesgo restaura , 
es, pof la que me miráis 
arder en pasión tan ciega; 
y para m^yor castigo 
en casa de' mi enemigo 

GONZALO* 

Y el que llega, 

B. GUTIERR.E. 

^Q¡}e dlíce^^ 

GONZALO. 

Qge viene aqui 
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Don Alvaro.. 

FADRIQPfi; 

No me ytíi» 
porque otro empeño no sea^ 
a que el faltar yo de aquí 9 
io emienda todo. Vási. 

D, OUTIEUflE. 

i Qpe híré, 
que es fuerza , que dé conmigo ^ 
porque sí i Fadr iqüe sigo , 
después que ^qui gente, ve , 
sabrá j| que se bap escon4idoS 

OONZALO* 

SQpé importa hablarle? 
M féfñ0 D^n Alváfo j Dúff Vicente^ 

P* ALVARO, 

Vicente,^ 
tn ese portal de enfrente 
me espera. 

D, VICENTE. 

En él, prevenido 
i todo lan^e > aguardando 
estoy, vdsi. 

D. ALVARO. 

i Y. vuestro amo? sale. 

GONZALO. 

Ko 
ha venido basta .ahora. 



D* GUTIHB.RE* 

W Yo 

también le estoja esperando» 

Dv ALVARO» 

Cfuar460$ el cielo. 

P. GUTIERRE. 
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pena! 



pi ALVAROS 

¡ Qiié ansia? 4f. 

©é GUTIERRE. 

\Ttxm ^h 



GONZALO. 

¡Q^e de mala gaqa ^* 
le han saludado los dos! 

D. CrUTlERRE. 

I Qué fuerza esto baya de ser ! 4f • 

P. ALVARO. 

Mal 9 disimular, 'pretendo. áf. 

' GONZALQ. 

¡No es bueno 5 que se están viendo, 
y que no se puedan ver! af. 

D. GUTIERRE. 

Fue en la (:anipaña mi amigq 
Don Iñigo. No sabia , 
que aqui estubiesie, y' yeqiaj, 
4 V??^ 
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SOP 

D« ALVARO» 

Lo mismo digo; 
que obligado yo también 
le busco , porque á mi hermana ^ 
cayendo de uha ventana, 
la socorrió ; y asi es bien , 
que en su nombre agradecido 
le visite. 

O. GUTIERRC* 

Claro e.stá. 

D. ALVARO. 

I Sabréis»' i qué hora vendrán 

GONZALO. 

Pienso, que á ona holgura ha ido» 
y hasta la noche, no creo^ 
que venga. 

D. GUTIERRE. 

A mí me decía 
lo mismo, y yo ya queri^^ 
irmet Con esto deseo 0fé 

ver , si $e va, 

D. ALVARO^ 

Pues dexalle 
quiero un papel. 

D. GUTIERRE. 

Despedido, 
ya en vano, estar aqui, ha sidoi 
mas, dando vuelta á la calle , 
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volveré, por si los dos^ 
se llegan acaso á ver, 
y también para saber, 
del papel. A Dios. 

P. ALVARO* 

A Dios. 
Mq cierres tú. rástm 

t>» ALVARO. 

Cierto está, 
I que de mí recelo tenga 
^ este hombre, y que no venga 
á su casa. A6Í será 
bien, escrili^irle un papel, 
porque sepa que le espero; 
pues bandido 6 caballero, 
mi obligadon cumplo en éU 
Tonest Á escribir • 

GONZALO. 

^ Por si acaso se ha quedado 
con malicia de buscar 
á Fadrique , he de cerrar 
aquella puerta. ydsf, 

Séilf ^Uáná C9H fHant9 y un fafeU 

• TUANA. 

^ 'No he hallado, 

i quien preguntar por él; 
mas, si abierto e$tá , no entisndo^ 
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que es necesarioé Escribiendo j 
le veo. Aqueste papel 
tomad, Don Iñigo; y sea 
la respuesta::: ¡Mas que ved! 

Dalf ilfafel áDonAliaUé 

B. ALVAROé 

I Juana 9 la áqui! 

7UANA4 

Cierta, creo^ $fé 

que ei^ mí ínuérte. 

D» ALVAKO, 

£1 . papel lea ^ 
y nuevo mal én él t^mti 
pues que se facilitó . ^ 
tanto, que ahun no: me costág 
que le ra^a^e la nema. < 
¡Cielois, letra es de mi hermanait 
Bien temí nuevo pesara . 

tUANAtf , 

¡Oh, quién pudiera t$^fix\ 

D. AtVAEOt 

¿Dónde vas? Detente^ Juana^ 
Turbado le empiezo, á le^rl . 
pero no ha de ser aqiii^; . 
no venga gente; y asi , 
pues nadie U pudo ver , 
mejor es, pasar con ella 
en aquel portal de enfrenteg 
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á donde está Don. Vicente. 

tu ANA. 

Es la mía dura estrella» 

r t>. ALVAKO* 

Calla, y ven. 

JUANA» 

Mira» que eres 
soltero::: 

D. ALVARO* 

Aqui no hay m^ me^o. 

TUANA» 

y perderás tu remedio, 

si ven , que andas con mujeres 

por la cañe. Yo me iré. 

D.rALVARO« 

Conmigo , Juana, has de ir. 
Vanse y sale Gon&ah. 

•GONZALO.' ''l' '■ 

jSi ha acabado de escribir? 
Pero , sin dexar^ se fue, 
papel ni recado alguno. 
iQyii puede haber sucedido, 
para que asi se haya ido? 
£n la calle no hay ninguno. 
Salen a la otra forte Don JUvaí9^ DéH 
Vicente y ^uana. 

D. ALVARO. 

Aquesto el; papel contienei 
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y Hipoliu €S^ quÍ6Q le UaiiM. . 

Pues á Att^tro Jaonor y ñnu : 
lo que ahora jnas con viene » 
eS) que Juana dé el pape]^, 
pues, que le llama , sabemos^ 
y i qi4d hora^^y k esperemos j 
á vengarnos de ella y de él. 

D« ALVARO^' 

Dices bien. Juana, la vida, 
te importa, que el papel des, 
sin decir, que If abrí, puos > 
no va la. nema rompida i:. . 
y pues falta él, y el criado, 
parado á la puerta está, 
dale á él; que ¿1 se le darí^ < 

TtJANAtf > . . 4 

Yo tré, si en eso os agrado. 

/ ©é VICENTE; > 

Mira, que desde, aquí estamos, 
mirando, si se le dA$^ 

JUANA. 

¿Pudiera el diablo hacer tumi 

I>. ALVARO^: 

Y mira, que. te esperamos^ . \ . 
sin que pretendas huir; 
porque, si escaparte quieres, 
á donde quiera, qué fueres. 
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los dos te hemos de seguir; 
y asi y^ e» dándole, aqjui vuelve* 
Vdnsej y sale Don Gutierres 

D. GUTIERRE. 

j Si habrá entendido, que estl 
allí Fadrique , ó habrá 
escrito ? En fin se resuelve 
mi cuidado, á saber, qud::: 
Mas Gonzalo cfstá í la. puerta. 

7 UANÁ. 

Yo voy,, m viva ni muerta, 

D. GUTIERRE. 

¿Gonzalo , qué hay ? 

GONZALO», 

Q^e se ht 
I>on^ Alvaro, sin decir 
aada. 

D.GUTIERRE. 

i El papel , que dexó! 

GONZALO. 

Tampoco le he visto yo. 

D. GUTIERRE. 

¿Q^ién pudiera discurrir, 
cielos, lo que puede ser^ 
querer escribir,, y no 
escribir y irse? 
Al paño D$n Alvaro y D on Vucnte. 

FAET.XX.TOM. VIH. V 




Di VICWTE. 

i Llegó 
Juana ^ 

D* ALVARO. 

Ahun hay mas, que temer i 
que Don Gutierre ha llegado. 

■JUANA, 

Don Iñigo está con éU 

Mejor es ^ dar el papel^ 

al amo, que no al criado, 

pues ya están juntos los dos, 

y este es el fin, á que van, t 

los que mirándome están. 

Dale un fafelyj *^^^j Í"^ ^^ ^^» 
Leed ese papel, y á Dios, 

D, GUTIERRE. 

Juana , oye* 

TUAKA. 

No me sigáis, 
que importa, si me seguís, 
jnas de lo que presumís. 

GONZALO. 

Ingrata::; 

•JUANA* 

>lo me tengáis. , 

D, GUTIERRE. ^ 

Dexala ir. ^^^' 

P. VICENTE. 

Viven los cielos, v 
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que porque todo se yerre,, 
dio el papel á Don Gutierre. 
JUANA, llegándose, d ellos* 

Ya hasta- aquí- vuestros, desvelos. 

servidos, están.. 

D., ALVARO.. 

¡Qué has hecho! 
¡A quién; el papel has, dado , 
mujer ! 

TUANA.. 

Si: con el criado 
ya- el ama estaba ,. sospecho ,, 
que hice, bien ,. en. darle á él.t 

Di, ALVARO. 

I A qué amO'- se le das ,, 
si es. Gutierre t 

JUANA.. 

Ciego estás 5, 
que: Dopj lürgo» es. aquel. 

D.. VICENTE,, 

¡Qyé Doa Iñígot 

JÜANA^ 

Al; que yo,, 
señor , el papel trahia y. 
que es el mismo , que aquel dia 
la; vida á. Hipólita dio. 

£). ALVARO* 

jQiié dices I 

yz 




3o8 PRIMBBO 

7UANA» 

Oye aqttcl, señor > 
Don Iñigo' es de Ribera, 
no el de anoche. 

D.. ALVARO. 

¡Qgién creyera, 
que ahora faltara este error 
sobre tantos! 

P. VICENTE. 

Mira bien, 
lo que dices» 

TDANA. 

Ken mirado 
io tengo; que aquel criado 
es de Don Iñigo , i quien 
dr el papel. 

I>. ALVARO. 

¡Qjié fuera, cielos, 
yendo aclarando el error, 
que en el amor y el honor 
n^ dé Don Gutierre zelos I 

D. VICENTE. 

Ahueso no es para aqui. 
A Juana los dos llevemos, 
y en la gruta la encerremos 
dd jardin, para que asi 
i nadie avise; que, al ver, 
qiúéa va del papel llamado. 
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saldremos de este cuidado, 

/ 0« ALVARO^ 

Dices bien. VanseUstris» 

D. GUTIERRE. 

Vuelvo á leer 
otra y mil veces , y áhun no 
pienso, que de otra y mil veces, 
según las dudas me ofreces, 
podré descifrarte. 

GONZALO. 

Yo, 
mientras^ tu «n esa locura 
das, pues salir, no se atreve, 
es bien , que al otro amo lleve 
mandamiento de soltura. 

D. GUTIERRE iej/Cndo, 

De Us confusiones , que anoche dexas^ 
teisj ahun mas en mi pecho y que en 
mi casa y me importa el advertiros loí 
resultas. No me atrevo a jiaflas del pa^ 
peí ; la noche tiene somhras , rexas los 
jardines de la quinta, jo estoy afligida 
y vos sois caballero. Dios os guarde. 

Esta vez sin firma viene 

el papel $ mas bien sin firma 

breve su estilo confirma 

el sutil dueño ^ que tiene, 

¡ A sus jardines me llama , 

V5 
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después de saber, quien soy, 
y después (confuso estoy ) 
de saber también , que me ama 
Laura. ¡Pero qué mi estrella 
admira el nuevo favor, 
pues el mérito mayor 
de esta es la elección de aquella! vast. 
Sale Dona Hipólita j Laura 4Yas 'MU. 

D^ HIPÓLITA. .* 

Juana no vuelve. Sin ^duda 
que su temor la ausentó ;^^ 
mas con ;todo, por si dio 
el papel, es bien, que acuda:, 
ya que la noche cerrando 
baxa, al jardin, por si viene 
Don Gutierre ; pues previene 
mi ventura , que llegando 
á él mis :her manos , apenas 
por la puerta falsa abrieron •, 
quando los dos se volvieron 
i la ciudad vy pues llenas^ 
las nubes ya de horror vio 
el sol , que a obscuras las dexa^ 
vea de uqa en otra rexa , ^ 
si ::: i Mas quién está aquí? 

iLAURA. 

To. 
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D. HIPOLITAi 

¡Laura I tras mil 

LAURA. 

Si es tu gusto, 
que no te dexe, ,¿ por qué 
te be dedexar? 

D, HIPÓLITA* 

Bien a fe. 
laúra^ 
Bien ó mal , -servirte es justo. 

D. HIPÓLITA, 

I Qjié buena 'Confor^nídad! 

LAURA. 

Tu lo dispusiste asi. 

jVA^K dmttifé 
¡Ay desdichada de mí! 

D. HIPÓLITA. 

I Quién en ^sta soledad 
Hora ? 

LAURA. 

De la voz el dueño , 
dixera , que Juana era. 

TUANA. 

¡Qijién pensara, que yo hiciera 
pasos de la vida es sueño! 

D. HIPÓLITA. 

z Juana ? 

V4 
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TU ANA. 

¿Qyién de la otra vida 
viene, á visitarme? 

P. HIPÓLITA. 

No 
temas ; quien te 'habla, soy yo. 
I A dónde estás escondida^ 

TUANA. 

Oye , que es honra y provecho, 
y será en -esta ocasión 
la primera relación , 
•que desde adentro se ha hechot. 
De Don Iñigo en la casa 
con Don Alvaro encontré 5 
cojióme el papel, con tque 
leido, a tanta furia pasa, 
•que me mandó, se le diera, 
y porque no te avisara, 
me encerró en aquesta rara 
obscuridad ; de manera , 
que sabiendo , que le esperas, 
están ^ para-^darle muerte. 

LAURA, 

¡Quién -vio mas infeliz suerte! 
¡Quién vio desdichas mas fierasí 

D. HIPÓLITA. 

¡Mi hermano el papel leyÓ, 
y sabe,, (hoy sin duda muero^ 
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-que le llamo y que le .espero! 

XAUR^ 

Dichosa jfliera , si yo 

darle él aviso ^pydiera. 

5 Mas que tengo , que temerl 

Saliendo al paso , he de hacer , 

que vivael , áhunque yo muera, yást^ 

-D. GUTIERRE dcntta. 
Aqüi me esperad los dos, . 

7 UANÁ. 

Ay, desdichada de mí; 
^ue anda una pulebra aqui« 
Señora., por solo Dios, 
me abras Ja puerta siquiera. 

D. GUTIERRE. 

Calla; no des voces : que , , 

yo, Juana , te la abriré. 

JUAHA. 

4Cómo2 

D, GUTIERRE. 

De aquesta manera, 
*Sal conmigo ahora,, y no 
temas. 

JUANA. 

No es^, si verdad digo ^ 
&cíi^ de acabar conmigo. 
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SAin for U gruta Oon Gutierre , Jadriq^ue 
^uana y Ganzúalo 

D. HIPÓLITA, 

¡Hombre aqui ! ^ Quién eres? 

43. GUTIERRE. 

Yo; 

yo , señora ; que, buscando 

modos de hablarte, he dispuesto, 

que, donde te di la vida, 

la tierra me aborte muerto. 

Llamado de tu papel , 

en esa gruta encubierto , 

detras de esa hiedra he estado.' 

El cómo, ino importa. Oy^endo, 

hasta asegurarme en ellas 

en la fe de vmi silencio , 

de esa criada las voces , 

de cuyos tristes lamentos 

el riesgo supe , en que vives , 

asi me atreví resuelto , 

á que veas , que acompaño 

la soledad de tu riesgo. 

Mira , qué quieres hacer ; 

que yo solo te prevengo, 

que puedes salir segura 

por la parte , que yo vengo ^ 

para que el mundo conozca» 

que adelantando él proverbio. 
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si antes, «queítodos soy yo,, 
antes soy yo, que yo »mesmo. 

D. HIPÓLITA. 

Don Gutierre , los acasos 
tan :no esperados han hecho 
disculpados , sino nobles,, 
tal vez los atrévimieríios. 
Que esté á peligro nii vida,, 
tu lo ves; ¡mas cómo puedo,, 
siendo quien soy, atreverme^ 
á ir, donde::! 

I ÍD. GUTIERRE. 

iMedio hay. 

W. HIPÓLITA. 

;¿ Oye rmedio ? 

ID. GUTIERRE. 

^Qye no 'seas ítu, quien te vayas;, 
y yo te -lleve , ^cumpliendo, 
tu forzada y yo atrevido , 
tú tu honor , y yo mi afecto. 
Fadrique y Gonzalo "vayan 
i la imira. 

:D. HIPÓLITA. 

Si me dexo 
yo llevar, ^mal la violencia 
me disculpa. 

, LOS DOS. 

Vamos presto. 
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Vanse Tajlfiqut j Gúnz,do^ 
D. M.VAKO Áintrja. 
Pues ya vimos, que al llegar 
un hombre, la puerta abrieron » 
muera. 

XISARDO dtntfo» 
¡Ay infeliz de mil 

•LK\5YiKdtntro. 

jNo hay, quien me socorra, cielos? 

t>. GUTIERRE. 

La voz de Laura es aquella. 
Llevadla, mientras yo vuelvo. 

D. HIPÓLITA. 

¡Ya te olbidas de nri vida ! 

D. GUTIERRE. 

^No; mas de aquella me acuerdo^ 
quando de espadas y voces ^ 
alli se escucha «1 estruendo. 

JUANA. 

Hacia a<}ui una mujer viene. 

D. GUTIERRE. 

Ya aqui no tiene remedio, 
sino los tres retirados 
esperar á todo riesgo , 
para ver, lo que nos toca. 
Sale Lauya^ . 

L;AURA. 

Ay de mí! 
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D. HIPÓLITA» 

¿Laura, qué es esto? 

LAURA. 

oí, que á Gutierre esperaban^ 
para darU^ muerte 5 y viendo 
que peligraba, el que adoro > 
á manos^ del que aborrezco > 
al campo desesperada 
salir quise, con intento 
de que le aguardase, al paso 
la noticia de. este riesgo. 
Apenas la puerta abro , 
quando con mi padre encuentro, 
contra quien tus dos hermanos::: 
¿Mas para que me detengo , 
en decirlo, quando él, 
de los rigores huyendo^ 
hacia aqui viene? 

SaU llsardo utirsndofe de Don Alvaro f 
Don Vicente. 

LISARDO.^ 

¿Por qué 
xne^ matáis? ¿En qué os ofendo I 

D. ALVARO» 

¡Vos i estas horas, Lisardo, 
en esta quinta! 2 Qué es esto? 

LISARDO» 

Por no dexaros en pasa 
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el. escándalo^ mas tiempo,, 
fui por Laura ,, dfespúes. qué- 
buscando, á aquel Bandolero ' 
con la Justicia,, no. pude 
hallarle; y que: babiajs , oyendo,, 
venido á la quibt^ji, á; ella 
en busca, de Laurai vengo , 
porque no os, déi Qtro> desat- 
en su. vida,. 

Ferd(„ cielos, 
h ocasión^ de mí venganza ,, 
equivocando, el; encuentro,, 
del que; esperé,, con Lisardo., 

D., VICENTE.. 

Pues.yaí que la? una perdemos,, 
no se pierdan, todas.. Muera, 
una aleve., 

^ P^ HIPOÜITA., 

Deteneos ; 
que quizá, si me; escucháis,, 
vereiis ,^ que culpa nof tengo.. 
Valor y primero soy yo. ^ np. 

que todo;: aquí de mi: ingenio*. 
Viendo, anoche, de: mi casa 
tan profanada el respeto, 
y que de una confusión 
en otra, iban sucediendo 
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engaños á engaños > dudas 
á dudas , riesgos i riesgos ^ 
quise averiguarlo todo , 
y supe , que el primer dueño 
de todo era Don Gutierre, 
á quien yo la vida deba, 
ahunque el. temor del criado 
dixo otro nombre supuesto. 

LAXJRA.. 

Ella va'i i decirlo, todo^ 

D. HIPOLITAr 

Y, por salvar los empeños, 
que, de saberlo los dos, 
eran, precisos , resuelvo ,. 
el qué acabase la industria 
con todo, antes que el acera}. 
y asi le escribí ua papel , 
que Juana llevó , diciendo,, 
que, pues estaba afligida 
yo , y él era caballero,, 
viniese, í verme esta noche; 
de manera ^ que viniendo 
antes , que espirase el dia, 
pudo estar aqui encubierto, 
donde casado con Laura , 
i ella en mi casa: remediq, 
a su padre satisi&go, 
á los dos os desempeño^ 
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y ¿ él le pagó finaímence 

Coa la vida ^ que le debo ,. 

y a mí me dexo segura;. 

para que se vea ea esto». 

que antes soy yo^ que yo misma*^ 

pues á mí misma me venzo. 

D. VICENTE., 

íQyicasiho tu industria pudo ;:í 

D.. ALVARO. 

¡Qjiién pudó sino tu ingenio:::. 

¿ISARDO.. 

¡Qyién smo tu gran piedad ::l 

LAURA. 

¡filjién sino tu entendimiento ::t 

P. GUTIERRE. 

¡y quién, sino tu valor ::;> 

D,. VICRNTE., 

dar í mi rabia sosiego! 

D. ALVARO- 

satisfacdon i mis iras! 

LISARDOi. 

á mis desdichas consuelo i 

^ . LAURA. 

i mis fortunas descanso!: 

JX.. GUTIERRE.. 

y á mi servicio este premio! 
Y pues , que desengañado 
de tu amor y de mis zelos 
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mentes me dexd tu voz, 
la mano, Laura, te ofrezco i» 
en cuya» albricias , solo 
en dote , señor , te ruego ^ 
des í Fadrlquc el perdón. 

DaU U mano a Lauta^ 

LIS ARDO. ^ 

Yo le doy. ' 

Salen Fadrlque y Gonz^aU^ 

FADRIQUE. 

Yo , a tus pies puesto^ 
loSi beso humilde. 

I UANÁ. 

Y yo aquí 
desengrutada parezco, 
á dar k mano á Gonzala. 

GONZALO. 

A Don Iñigo con eso y / 
que yo no quiero mas mano,, 
que la que me toma, puesto 
á Vuestros pies, con pediros 
<¡L perdón de nuestros yerros» 
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Cuenta de quantos embustes 

las Gitanas hoy celebran y 

engañando mentecatos 

y mujeres y que se precian 

de oji-alegres. Jorn. III. 
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^on Juan , primo de Doña' Isabel^ 
uinUndo á casarse con ella á Madrid^ 
enamorado de la Gitana Preciosa^ hace 
qw D. Henrique su amigóy tome su nombr€^ 
y asista á Doña Isabel , mediante no co^ 
nocerJe éUa^ ni su herfnano Don Alon^ 
so, de lo que resulta^ aficionarse Doña Isa-^ 
bel d Don ^Henrique y y enamorarse éste 
de ella. 

Don Juan y viendo la entereza de Pre* 
ciosa^ para obligarla , se mezcla con los 
Gitanos y y al vestiiyse de tal, se le cae 
del pecho un retrato deDxma Isabel^ que 
ocasiona zelos á Preciosa , .y otros lances. 

Don Alonso^ aficionado á la misma 
Gitana y la solicita y pero en vano \ y por 
ultimo puede , conlra ~voiuntad de ella , 
llevarla á su jardín , de donde sacan 
preso á Maldonado , Conde de los Gitanos^ 
con Julio , criado de^ Don Juan , por 
ladrones. 

Don Pedro ^ padre de Don Juan , Jtf- 
be por Doñalsalely haber tomado el nom^ 
bre de éste Don Henrique, y en tantas 
^udas y confusiones como de ello dimanan^ 



por libertarse Maldonado\^ presenta tdnds 
joyas y un libro de memorias , que decla^ 
ran^ ser Preciosa hermana de Doña Isabel 
y Don Alonso; con io que mejora de ea^ 
lidad el amor ^ que éste la tenia; y ex^ 
presando Don Juán^ haber introdticido 
á Don Henrique en su lugar , se casa 
éste con Doña Isabel, y Don Juan .can 
Preciosa. ' 
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Sdlen Don ^lun con un retrato ftqutio 
en la mano^j^ulk^ 

JULIO. 

\^omo tan poco gustosa 
fue la causa , de venirte , 
allá dexaste, al partirte, 
el retrato de tu esposa* 
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D.JUAN. 

Quedóse , Julio , olbidado ; 
pero yo pienso , que ha sido 
en este cíaso el oH^ido 
diligencia del cuidado. 

JULIO. 

Ko es menester , que publique 
tu lengua , que eres ingrato. 

D.TUAN. 

Dexa eso. Este retrato 
daré hoy á Don Henrique, 
para que pueda, con él 
seguir mi engaño mejor. 

Mete el retrato en él fe^ho. 

TULIO. 

I A Don Hejiriqüe, sdbr^ 
el retrato de Isabel! 
I Qué ¿ices \ 

D.TUAN. 

Vente coomigd, 
y mis suoe?9os sabrás. 

JULIO. 

Cierto, que quisiera mas 
quedarme , señor , contigo 
á descansar tb§ sucesi^Sj . 
que tanta atención uie pitieti, 
jNo déxarás , que se olbJden 
de su cansancio lo$ h\jttio^ ^ 
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•porque aquella muía, que 
me dexasteailá, señor^ 
•quando se parte mejor, 
trota el diablo por el pie? 
^A quién no volverá loco, 
ver su prisa perezosa , 
porque tarda y presurosa 
trota mucho, y anda poco! 
Pues, si la vieras , es tal 
y tan larga, que según 
'5Ü mucha largueza , -es un 
Alexandro irracional. 
Con mas cansancio llegara., 
y no llegara primero, 
si en las leguas caballero 
por la muid caminara. 
Mas, burlas echando i .un lado , 
bien sabes , que yo /contigo 
Junto lealtades de amigo , 
y obediencias de criado. 
Ya de tus sucesos xuenta 
puedes darme : que en mi tienes, 
quien se alegre, si son bienes*; 
y si males, quien los sienta» 

D. TUAN. 

Vine a la corte. Bien sabes 
:á que::: 
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JULIO. 

sé y que obedeciendo 
£ tu padre , te partiste 
i pesar de tus afectos 
de la insigne Salamanca, 
donde has estado aprendiendo 
seis meses beliaquerias, 
so capa de unos derechos. 
Sé, que desde nuestra patria 
Sebilla, tu padre atento, 
como él dice, a tu quietud^ 
ha tratado en este tiempo., 
de cacarte rCn esta corte 
con Doña Isabel de Oviedo, 
tu prima, cuyo retrato, 
preñez entonces de /un pliego., 
es ese pobre olbidado, 
que ocupa ahora tu pecho. 
Y bien sé„ que tu, agraviando 
del retrato lo perfecto , 
diste en no* agradarte de él , 
y te saliste con ello. - 
Volvió Cti padre ^ á escribirte 
mil cartas-, y sus consejos,, 
disimulando violencias, 
se pasaron i ffeceptoSé . ' 
Resolvistete , á venir 
a la corte, col intento 
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de no .agradar á la prima , 
\ ó ya tibio ó ya travieso, 

para que, mientras llegaba 
I la dispensación, su pecho 

I disponiendo, poco á poco 

I fuese el aborrecimiento* 

I A esto desde Salamanca ^ 

saliste, habrá mes y medio, 
I con Don Henríque, tu amigo, 

I que, obligado de tus ruegos, 

' se resolvió , í aoMiripaimtc 

liasta el fin de este suceso, 

y yo quedé, i enviar la ropa, 

donde he gastado este tiempo 
' en sacar de^, nuestras trampas , 

á los que en ellas eayerofi. . . 

Lleguí pefe^, Julio:, á esta cofte* 
Ay de mí, pluguiera ál cáelo::: 

Dexa ]9^ exclamaciones 

para ripio 4e los versos, 

y prosigue; ^ que iñe. tienen 

tus suspiros, tan atento,- . . 

que es de mis pooptas orejas 

pendiente todo mi/ cuerpo. t 

D.TUAN. 

£1 dia^piues, <}ue Ikguié,, 
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de un milagro , de - un pórtenla 

fue digna ponderación 

mi dichoso cautiverio. 

Vi una Gitana: (no culpes 

k)e humilde mi ^ rendimiento ^. 

porque ya la tiene el alma 

por su generoso* dueño) 

en cuya rara hermosura 

con nQV^4^des lo bello, 

con prodigios lo bkarro, 

con milagros lo p^riecto, 

me detubieron curioso; 

vine de .curioso a atentó , , 

de atento pasé i inclinado , .' . 

de inclinado llegue u ciego, ' ^ : 

tan bteYemenie, que fiíe . . ^ .. 

verla y empeñarme é un tiempo» 

y ahun^siis méritos ju^g^bn ^ . ^ 

que tardaba ea el cmpeño^i : 

Inmóvil quede, al anearía; 

y alguno, al verme om qtijDeta, ! • 

sosegada la ateiKioo - - . ./ o , i r 

juzgó en mi divertimiento,'' >;] 

y era, que qui$ó)*cl^aniofl, '•• .^ j.: 

por suavizároste vcncpKKi f: ?> -.» - 

que viniese la inquietiid ; ./ri.!;.. 

disfrazada en el ^c&icgov 

Rendido pues«lleg)(ié,il faa|pbiif,i?if> 
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y lo entendido v discreto, 
en lo que abraso lo hermoso, 
quiso renovar incendios. 
Mas, como de su hermosura 
lo halló todo un sujeto, 
no tubo ya que vencer, 
y triunfó, su entendimiento. 
Dilaté el ver a. mi prima, 
para servir mas atento 
á mi Gitana, mas siempre 
me mostraron sus desprecios 
unos honrados desvios, 
unos desenfados, cuerdos , 
unos rigores afables 
y unos, desdenes risueños. 
Yo pues, viéndome empeñado 
en tanto amor, previniendo, 
que Doña Isabel, mi prima, 
habia de echarme menos, 
y que podía escribir 
mi falta a mi padre, haciendo, 
que su venida y su enojo r 
interrumpiesen mi intento, ' 
á Don Henrique mi amigo, 
i quien en lazos estrechos, 
desde los primeros años 
me unió la amistad y el deudo, 
le pedí, que convini nosibre 
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fuese i su casa , supuesto 

que mi prima ni su; hermano* 

no me han visto; qué, teniendo» 

para: su abono las carras 

de mi padre, el fingimjopto 

era (acil, pues^ ahunque 

mi padre vendrá ,, en. viniendo» 

la dispensación , que esperan » 

esa. no vendrá tan presco,. 

y ast dispondré mejoc 

el logro de txiis desvelos». 

Dixele, que por mi cuenta 

quedaba el (in de este enredo^ 

y el, sin atender á mas^ 

que á mi gusto y á mis ruegos,, 

ea todo me obedeció , 

después qup.de sus cons/sjos. 

despreciaron , mis lécuras. 

prudentes advertimientos*; . 

Qjjince dias ha, que Henriquc,, 

con. míe nombre está siguiendo: 

mi engaño, y qjuinoe que solo ; 

de noche podemos ivernos. 

Bien sé, qpe podrás decirme, 

que estoy Iqco , intrx)duciendo 

en la casa de mi prima ,. 

á quien ,eón nombre ile dueña . 

su vplunted.Qc.asioji>e,,i.j ^ . 
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pues para amantes empeños 
f les dan motivo, y disculpa 

el nombre, el trato y el tiempo* 
' i Pero de qué me TCprchendcs, 
I si no ignoras el intento» 

con que vine , por, ' librarme 

de ese aborreció :i&nipleo{ 

Ahun libre , no recelara . 

ese daño ; quanto. monos 

ahora, que estoy de amante 

disculpadaroente ciego: 

y enmedio .de que conozco, 

que ha sido grande este yerro, 

de lo que en el aventuro, 

me fínge algunos consuelos. 

Porque, supuesto que yo ^ r 

no tube jamás intentp, 

de casarme con mi prima, ' 

bien mirado , considero, 

que ya es preciso , casarse 

con Don Henrique, en sabiendo 

nuestro engaño , con lo qüal 

queda libre mi deseo, 

y en Henrique y en mi prima 

queda cabal el acierto» 

Qpedéme en fin a servir 

mi Gitana; pero viendo 

desde su mismo rigor 

PAB.T.ii«TOM,viii r 
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la fineza de mi afecto, 
fuese obligada 6 piadosa, 
con vivo ayroso despejo • 
me dixo ahier , qne en su trage - 
enamorado y resucitó- 
la siguiese , si quería, 
?ue disonase algo menos 
su altivo desenfado 
mi desigual rendimiento, 
y ya que solo en la dicha 
de agradarla habló el acierto* 
Hablé a su padre , que al viso 
del interés cedió luego, 
buscando en su conveniencia 
la adulación de mi intento» 
Hoy pues , á dexar mi crage -- 
por el de Gitanq , vengo. 
Ya , Julio , resuelto estoy. 
Baste que diga resuelto, 
ara que aqui sola sirvan 
as réplicas , los remedios^ 
de solicitar mi eno]o, 
de fomentar mis afectos, 
de provocar mi locura, 
de renovar mi tormento^ 
de endurener mi porfía, 
y de irritar mi deseo; 
que el consejo solo puede 
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obstinar Ibs. desi^ertos, 
qiiando no es la .noluntad, 
quien apadrina elxonsejo^ . 
para que Uegoe bien quisto, 
donde está el entendimiento. 

Supuesto que de antubion, 

y muy sin llover^ y seco 

mis consejos menosprecias, • 

2 hay mas de que engitanemos^ 

Ya en el atj:abal lestamos. 

¿Quál de aquestos agujeros . <\ 

es portada del Palacio 

de esa deidad^ ' . 

D* TUAN. 

Calla , necio.. . 
Esta es su casa, y Preciosa .. 
la que ves. 

TULIO. 
JLo que yo veo -x 

es , que el nombre de tu dama 
tiene cosas de epíteto. 

Salen trecksa J 'Juana de Chañas. 

PRECIOSA. 

El es. Hoy se ha de vestir 
de Gitano , y te prometo, . 
Juaoilla , que es muy galán;: 

YZ 
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y ahunquc rigores le nmcstro::: 

Di , que le tienes amor, : 
y no me andes pcw rodeos, 

D. TUAN. 

Resuelto me trahe , Preciosa, 
í ser tu esclavo el amor^ 
porque ha hecho tu valor 
la esclavitud generosa. 
Gitano soy ya por ti; 
que es , ahunque poca finc2á, 
ofrecerte mi nobleza 
la parte mas noble en mí. 
Ya te obedezco: y ahunque ei 
en tan dichoso cuidado 
mi amor eL interesado, 
si puede en un ínteres, 
ser mérito la obediencia, 
hallarte agradable. , es .justo, 
pues me ha trabido tu gwsco. 

.. .. PRECIOSA. 

¡No bastará mi licencia!: 
¡ Yo gustar! Donoso enfado» 

Mal mi altivez conocéis. 

Decir , que le merecéis, 
es , no merecer mi agirado. 
Verdad es , que os dixe 'ya, 
que esto hiciesedes por lafe - 



mas eso fiíe, porqne alli 
vuestro amor lo mereció, 
Y como mi Tesistencia 
obligada llegó í verlo, 
juzgo , que , con merecerlo, 
me pidíesedes licencia. 
Darla, el decíroslo , fue; 
y ahun con decíroslo asi, 
no digáis , que yo os la di, 
sino que no os la negué. 

D, TUAN. 

Ya culpo i mi pensamiento, 
por ver , que en mí mi afición 
no halló esta acción , si esta acción 
es parte de rendimiento. 
Tu fuiste , Preciosa bella, 
quien le acordó a mi cuidado 
la deuda de haberte hallado, 
y es corta paga d hacella. 

JUANA. 

¡No hay sino Ifegár y dalle! 

JULIO. ' .. ; . 

jPues á qué somos venidos? 
5 Quisieras que con gemidbs 
embarazara este valle? 
J Que de amor en testimomo - . "^ 
á gemidos encendiera 
el -ayite^ ¡ Qyé más -hiciera ; . 

>5 
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un suspiro del demom9! : ' 

Gemidos , no son razones: 
suspiros , siempre son mudosí * 
ahun si giipíéra en escudos» 
y suspirara en doblones,- 
vaya. Mas que luego diga . n .;. 
un barbado ,,i ay santos cielos!* 
eso ahun entre mis avuelos 
^ era moneda sin liga. 
Ya no pueden esos tiros 
¡ derribarnos y vencernos: 

I también vino por los tiernos 

I la bala de los suspiros. 

TüLio. 
Reyna , mucho roe pedís. 
Yuelvome á vuestro desdén. 

PRECIOSA. 

Pues lo habréis mirado bien» 

y ya resucito venís, 

voy por mi padre. Vén , Juanáf 

conmigo* 

Gustoso espero. 

JUANA. 

A Dios , pedante escudero» 

TULIO. 

A Dios , pidíente Gitana. yanse. 
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Por Dios , que en viendo la suya; . 
la bellaca me envistió; 
pero entieñdoselas yo, 
como muy hombre. La tuya 
con despejo y con donayrc 
en amores hablaria; 
mas vive Dios y que la mía 
hiende una bolsa en el ayre. ' 
2 Como con ella te fué i 

D. JUAN. 

{ Ay Julio; loco me tiene ! 

JULIO, 

Oygan » con lo que me vien^ 
eso ya yo me lo sé. 
i Mas ya que asi te atropella, 
no sabríamos , qué tanto 
ha de durar este encanto, 
de ser Gitanos por ellaí 

Hasta lograr mi intenciona 
seguiremos este engaño. 

TU LIO. 

No será ello este ano; 
porque es cal su condición, 
tan áspera y tan mohina, 
que por haqer un desdén, 
se dexará querer bien 
de un niño de ia Doctrina* 
V4 
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Salen Preciosa ^ 'Juana, MaldonadoyÉitan§ 
viejo , Sancho j Diego Giunos. 

MALt>ONAPO. 

Lindo páxaro cojemos. 
Preciosilla le ha cazado. 

SANCHO* 

Bien lo merece Preciosa, 

que es de hermosura un milagro. 

MALDONADO. 

Don Juan y bien venido seas» 

¿En ñn ya deteriBÍnado, 

í ser de los nuestros , vienes? 

JUANA. 

Vengo , amigo , deseando, 
serviros con todas veras. 

MALDONADO. 

2 Quién te acompaña i 

•lUANA* 

Un criado, 
jque ha de estar conmigo. Llega, 
'Julio. 

TULIO. 

Yo llego , y demando 
con humildad y obediencia 
de este Convento al Prelado, 
que me examine y admita 
i novicio de Gitaios. 



DIEGO» 

¡La burla que hace el buen Julio!. 

7UUO. 

Yo fio hago tal , sino escarnio. 

SANCHO. . . 

Pues sepa , que es muy estrecha 
esta Religión 9 hermano* 

7UUO. 

Ya lo sé. Y mas , si nos cojcn, 
y nos apresan los quartos 
con tres vueltas de tormento^ 
y nos estiran el garbo^ 

TUANA. 

No sé , por qué le desdeñas, A Vncm^. 
pues ya con excesos tantos 
su nobleza i tu humildad 
pudiera haber obligado. 

PRECIOSA* 

Ya tú pudieras dexar 

de ser bachillera, dando 

méritos i su nobleza^ . 

y á mi humildad desengaños. 

Noble es Don Juan ; mas lo noble 

no merece, ser amado. 

Lo amante en él es la parte, 

que agradece mi recato. 

Humildr «oy, y hoy lo humilde::: 

¡Oh quánto he sentido., oh quánto. 
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que me acuerdes , que lo soy; 

que en mi altivo desenfado, 

ahunque negarlo iio puedo, 

es modestia , el confesarlo 1 

Humilde, Juina i^nacu 

Oh fiera ley de los hados; 

ya que agraviaste mi ser, 

no conociera mi -agravio, 

Dierasme humilde también 

el alma ; pues , bien mirado, 

dar alma . noble á un humilde, 

es un beneficio ingrato. 

¡Mas qué es esto, que en el mundo 

introducido dexaron 

nuestros padres ! ¡ Qué nobleza 

es esta , que ha. siglps tantos, 

que heredada califica! 

¡ Cómo del linage claro 

se hace propio el valor, 

si es ajeno el heredado ! 

i Qyé es posible , que el nacer 

puede hacer nobles ? j Oh humano 

error > por qué ciego hiciste 

nobleza , hija del acaso ! ' 

TULIO. 

De suerte , que mi señor 

se llama Andrés y yo Hérnandot 

y hemos de hor ur y callar 



Por los dos nombres yo paso; 
mas los dos verbos , por Dios, 
que no los pase un balazo, 
porque ya me considero 
en un potro itial domado, 
en cuya caballería 
me hacen , que por 4ebaxo 
de la cuerda les confiese 
sin contrición mis pecados. 

MALDONADO. 

Yo sé , Hernando , que lo haréis* 

D. TUAN. 

No hagáis de esas burlas caso, 

que en Jiilio y en mí tendréis * 

dos obedientes Gitanos. • 

Por Dios , cjue me mueve i risa, 4p. 

el verme í mí tan hallado 

entre esta gente. El amor 

me rindió por modo extraño. 

MALDONADO. 

Ya que esto ha de ser , dexemos 

estas burlas : y tú , Sancho 

trabe aquellos dos vestidos, 

que Andr^ Diaz , y Juan Bravo, 

la noche que los prendieron 

tn mi ranchq se dexaran, 

para que Hernando y Andrés 

se vistan. Tá , Diego, en tanto af. 
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los desnuda , y lo que traben 
guarda , porque lo vendamos. 

TULTO. 

De paz . nos rotan , por Dios; 
mas vamonos desnudando. 

JUANA. 

I Que no saque esta fineza 
de tí siquiera un agrado ! 

. PRECIOSA. 

I Ay Juana , que ya obligada, 
confieso , que voy temblando ! 

Al quitarse Don ^uan U ropilla > se le cae 

€l retrato de Dona Isabel y y le ^ 

aUa^^ulio. 

} Mas qué es aquello , que ahora 

se le cayó , y el criado 

ha encubierto? ¡Ah recelos! 

JULIO. 

Tu tienes lindo cuidado. / él. 

PRECIOSA. 

I Que es eso, Hernando , que ocultas? 

JULIO. 

No es nada : es un Relicario. 

D. JUAK. 

Desgracia notable ha sido. 

PRECIOSA. 

Pues dámele. 
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TULio. 
Ha muchos ^os^ 
que dura , y tiene Ja tinta 
vieja , y el virfl. quebrado. 
No le veas. 

PRECIOSA. 

Linda nema. quitastU. 
¡M^s qué es esto! 

JULIO, • . 

Es un r^rato 
de una santa jwravagwte, . ; . j 

snuy devota de im amo. 

,'.lPltECIOSA» ,.. , 

Una dama es , que en' eJ. pecho 
tiene una cifra. . :l 

Oyga el diablo,. ; • 
ya ha repamioen las letras^ 

D* 7UAN. f 

Confieso, (]ue estoy turbado«(< >> 

j:.." JULIO. : . '. : 

j Qaé tal está la Gitana,' . 
yquéqual ^stámi amol .• 

MALDONADO. . - > 

¡Qjié haya sucedido ahora 
este hazar! 

.. SANCHO. 

Callad, y vc^mos^ 



si saben los caballeros 
mentir coQlo los Gitanos. 

D, JUAN. 

Preciosa , advierte , que sí:s: 

Mira::: Temo su rigor. 

Desgracia fue de mi amor 

traher el retrato aqui. 

Sabe el cielo , que por tí:« 

¡ Qué mal disculparme quiero t éif. 

¿ ' I^RECIOSA. 

En vano , Don Juan, te espero 

en tu vej-dad disculpado, :- 
que quien comienza turbado^ 
no acabara jvef^adero» ; . 
Palabras te da violento .« • ' 
tu haliento en esta- disculpa, 
y tu voi, viendo tu culpa, 
c tropieza en w mismo haáieilW'f; < 
Al mas afectado, acenta^^ 
falta la pronuiícKÍcion, ^ -^v ;'^ — 
y ahun tu misma -turbacioa 
mal pronunciada te 015 - W :\' 
porque no hay palabra' en tíy* : 
que sé atreva ,<á ser razón». . 
Sosiega el haliento, y mira, 
que en vano , á mentir , te atíevcs,. 
pues a tu voz no le debes 
ahun entera f una mentira. .^_* 




D. TUAN. 

Nial la turbación te admira^ 

que ocasiona mi lealtad, 

No solo la falsedad 

á turbar la lengua viene; 

que tainbien en ella tiene ^ ' 

sus peligros la verdad. 

Ese retrato parece, 

3ue de mí quiso vengarse: 
fue el f aer , apartarse 
del pecho , que le aborrece. 

PRECIOSA, 

Y esa disculpa merece * * ^ 

otro enojo mas. Bien vi, 

que de tí se apartó aqtii. 

jMas tú , que le aborrecías» 

en el pecho le trahías .: ' . 

para apartarle de tí{ 

i Ah Don Juan? 

D,' TüAN.- 

Descuido fue; - 
porque Julio::: ^ 

PRECIOSA*. 

No prosigas. 
¡Amas Don Juan, y me obligas 
con descuidos de tu fe! 
¡ Cómo , si tu culpa fue, *•' 

á mas furor no me irrito I 



J 



35^ I^itGITANIIXA. 

¡ Cómo tu disculpa admito» 
si es ofensa la disculpa : 
ó , qué espero , si una culpa 
disculpas con un delitq ! 
•TUI^IO» 

Por Dios , <que el diablo anda listo. 

D. JUAN. 

Todo ha sucedido mal. 

PRECIOSA. 

Vamos, Juana. Voy iportal. 
¡ Oh quién no le hubiera viito ! 

D. TUAN. 

Tente > mira::: 

PRECIOSA. 

Apartajtje* 

Tu no te has de ir ,,. sin oírroe^ . 

precio;^. > 
Pues bien, i Qyé puedes decirme ? ., ; 

Mi desdijcha. - 

PRECIOSA. I 

Ya la sé* ^ 
¿Qiiieres mas I 

D. JUAN. 

Ojie el.desengaap 
ycast 
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ili 


^ PRECIOSA» - - ;• ' 


. 


¡No le he visto! 




D. JUAN. f ■' ' '^ 


• • - 'i 


•No. 




' I^RÉCIOSA* 




Bien esta. £$^ se. acabó. "^ o' 


— i 


Dk TüAN. 




jY mi pasión?*- - - ^ - 


■-. , 


PRECIOSA. .-/ 


. ■ V* 


• '¿Y tu eágaño? 




••^ ( 1>» TUANé 


^ 


Mí amor veras. * 




PRECIOSA. •• ^ •- 




Ya se , que es 




el masvfeko. 




¿ -D. TÜAN.. ." •'• ." 


* 'I 


Es el mayor* • * - . 


* 


preciosa; 




Bueno estubíera el amor. ^ 




». 7UAN» « 




Después, mi bien::: "'' *' 


-o 


PRECIOSA. i - •• 


, j 


ISio hay despue 


s« 


Ya no has de verme jamás. 




D.'-TÜÁN. 




i Pues he de perderte? 


-o 


PR&CIOSA. 




: Sí. ^ . : 
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¿Pero qué te importa iiíl 

D. TÜAN. ¿ 

Me imporu, el vivir.. 

, PRECIOSA. 

¡Np. majj 
Pues no vivas. Juana , vamof. 

D. TÜA>Í. 

¡ Oye asi tu rigor me da . 
la muerte! 

PRECIOSA* 

Me cansen ya« 
r D. JUAN. 

Pues tú me::: 

PRECIOSA. 

Dirás, que estamos 
pagados. Don Juan , a Dios; 
que ya lo sé* 

P. IDAN. 

Iré tras tí. 

PRECIOSA. 

Oyes, no pases de aqui;. 
que nos pesará í los dos* 

Vanse las dos. 

V. JUAN. 

Oye. rase. 

JULIO. . 

Isabel es dichosa; 



^ 



que ha salido su retrato 

de las manos de un ingrato^ 

y dio en las de una zclosa. V4se. 

MALDONADO» # 

Esperemos í la vista» 
si hacen las paces. 

SANCHO. 

Es diablo. 
No habrá , acallarla. 

Salen Don Tedro , Barba j Martin. 

D. PEDHO. 

Confieso, 
Martin , que vengo cansado. 
¿No es Santa Barbara aquella $ 

MARTI^I. ' 

Sí , señor. 

D. PEDRO. 

« En este barrio 
ha de vivir Don Alonso, 
de Doña Isabel hermano, 
en cuya casa Don Juan 
mi hijo estara hospedado; 
pero yo no quiero verlos 
de esta suerte. 

MAKTIK. 

Ahunque fue extraño 
suceso , quebrarse el coche, 

Z2 
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fue dicha también dd caso, 
que se que}>rase tan cerca. 

D, FEPRO. 

De la mañana y ei campo 
quise gozar , con venirme 
á pie. 

MARTIK« 

Ya estaban (U'atando 
de adrezarie, y no podrán 
tardar. 

t>. ¿eDro. 

Yo quiero entr^tíinto 
entrarme y á esperar en casa 
de Don Diego de Al varado, . , 
mi amigo, que ha de vivir 
aqui cerca , ahui}qi]^;no. acabo 
de conocer estas caües. 

MARTÍN. 

Aqui he visto uiDps Qii^tíoSp 
Ellos lo dirán. éAiMíigos^ 
.sabreisme decir. acasQ, ; 

^dóndc vive por ftquj::; 

MAjLOpNADO. . ^ 

I Quién? ,. ,. 

MARTÍN. . . . 

Don DjegQ de Alvarado, 
mai^donado. 
Vive enfrente de, los Pozos n 



áe la Mlcvéí.Oygan el diablo * * > , 
de la moza. |No la veis, 
como huye y le ha dexa4o2 
Vamos, á hacer estas paces; 
que se nos vá de las manos 
el páxaro. ¿ Ah Preciosilla? 

MARTIN. 

Esperad. 

MALDONADOé 

puenos estamos. 
Atájala , Diego : y tu 
adoba tus ^desagrados, '^ 

mientras yo del nuevo Andrés 
las esperanzas apaño. vanse^ 

MARTIN. 

Tras. una Gitana van. 

D. PEDRO. 

Esta errara gente. Vamos 
á la casa de Don Diego. 

Martín:^ - 
¿No fuera mejor , entrarnos 
en casa de tqs sobrinos? . • 

, D. fEDRO. 

i No \!é$ ., qiic . será asustarlos ? 

MARTlNf 

Dime tu, que jcomo eres 

padre del novio , y á un lado ^ 

te ciñes lo caballero 
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de Ciudad ^ tendrás por caso 
de menos valer , entrar 
sin séquito y sin boato, 

P. PEDRO. 

i Y eso también , te parece, 

que no es justo , repararlo? 

La primer vista se lleva 

la gala. No fuera malo, 

habiendo venido en coche, 

entrar á pie y sin criados, f anteé 

p. ALONSO dentro. 

No os vais, Don Juan, 

P, HEiiKiQjJZ dentro, i 

Aqui espero. 

Seden Dm Henrique J labio^ 

FABIO. 

Doña Isabel te llamó 
por señas. 

D. HENRIQJJE, 

¡Ay Fabio , yo 
no entiendo el mal de que muero! 

FABIO. 

Tu tieíies , señor, la cujpt 
de tus penas. 
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%)• HENRIQJU^ 

Es. verdad; 
-más y Si mirona mi amistad, ' , 
liiallo en ella la disculpa. 

Don Juan aqui me ha enviado: 

yo por su gusto he venido, 

y con 5U nombre he seguido \ 

el engaño , que he trazado. 

£1 riesgo no es de dudar; 

porque me tienen por él 

Don Alonso e Isabel, 

y esto no puede durar, 

£1 su pasión apetece» 
y á su gusto ^olo atento, 
aborrece el casamiento, 
porque i suprima aborrece* 
Yo , que su rara hermosura ' 
desde mas cerca he mirado^ 
del principio de un cuidado 
tengo el alma^mal segura. 
Ella , viendo mis tibiezas, 
nacidas de mi amistad, 
mi dormida voluntad 
despertó con 5us 6nezas. 
I Que busca , amor , tu porfía. 
en mi afecto bien nacido? 

}0,qué fuerza tuya ha sido , 

esta resistencia mía? ^ 

24 
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Si yo;:: , 

FABip. . 

Don, Alonso viene* • 
.„ ^ Sale Den Alonso. 

, D. ALONSO* ... 

{Don Juan? .. ,. \ 

¿Don Alonso ^ amiga? 

D. ALONSO« . 

Lo que os decía prosigo.. 

D, HHNRIQpE. -r 

Ya mi atención se previeoQ 

segunda vez. ," . . ,.: 

D. ALONSO. - 

.- Con mi hermaní 
me he detenido. Escuchad 
culpas de niir voluntad 
con disculpa cADberana... 

Hermosura y discreción 
pintabais en un sujeto. 

D. ALONSO» 

No debe nada os. prometo, 
su alabanza! i mí pasión. 
Qyantos la vén , han amado . 
su rara beldad ; y el que 
xnas sin ambición la vé . 



no se excusa de admirado» f 

Yo , sin juzgarlo fineza, c, 

al mirarla, |;iie rendí; i 

tan pródiga andubo alli 

con mis ojos su belleza» 

Ya sé , que* habéis de admiraros^ 

Don Juan , si os digo , que ha ^do 

la hermosura , que rendido 

acabo de exageraros, 

uoaCiupa, 

Esta fue, df* 
i quien se rj/sdió Don Juan, 
sin duda. Cr^iendo van 
los riesgos que imaginé, - . , 

¡Quién pudiera disuadirle 
de este amor!- 

D. ALONSO* ; 

, Ya , Henrique , veo^ 
que culparéis mi deseo, 
intentando corregirle 
con razones; pero bien 
sabéis la fuerza de amor. 

D. HFNRIQlüE. 

Bien conozca '^u rigor; 
pero conozco también, ' . 

Don Alon^. , que pudiera 
templarse vuestra .cordura* 
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No es disculpa una hermosur4 
de una voluntad ligera. 
El entendimiento , es justo, 
que modere una pasión, 
y no dexar la elección 
todaea hs manos der gusto* 
Una Gitana bastante 
empeño , pienso , que fuera^ 
que deseoso os tubiera, 
mas no que os tubiera amanta» 

<D« ALONSO. 

Antes de verla, confieso, 
que era de vuestra opinión, 
y que en otro esta afición 
la tubiera por exceso; 
mas todos eso decimos, 
antes de amar , y después 
lo mas disculpado es, 
lo que nías reprehendimos. 
No caben juicio y pasión, 
antes nos llega á costar 
diligencia , el excusar 
avisos de la razón. 
Pero veréis la. Gitana; 
que ya he enviado por cllaj 
porque ha dc<?eado vella, 
de mi informada mi hermana, 
y entonces vuestro rigor j 
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S. vista de su hermosura 
podrá juzgar , si t% locura 
nuy disculpable su amor. 
Mas ya ha llegado m} hermana* 
Aqui podéis aguardar, 
mientras yo voy i tratar^ 
de que venga mi Gitana* Vése. 

Sale Doña IsáhéU 

D, ISABEL. 

5 Don Juan? 

D. HENRIQUE, 

^Isabel hermosa? 
Ya se hallaba mi atención 
sin tan bella ocupación 
cansada de muy ociosa. 
* La vista estaba ambiciosa, 
de hallarte , y ella ha podido 
decir solo , que . ha vivido 
al mirarte; porque en mí 
está , después que te vi, 
toda el alma en un sentido. 

P. tSABEL. 

Dexadmc extrañar , Don Juan, , 

quando tengo hecho el oído . ^ . 
i tibiezas de marido 
estos visos de galán. 
Mal enseñadas están 
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mis confianzas. • ^ 

I>; H£NRlíClÜ&. 

i Qué oí! 

¡Vosdeseéhfiástcis! 

D. ISABEÍi. 

Sí. 
Peros atendiendo á loi dcfe^ 
lo que puedo hacer por vo% 
es , desconfiar de mí. 
Confieso, que mi sentido' 
no alcanzaba ese primor, 
de hacer callado al amóf 
en el tiempo de admitido. 
Primor debe de haber sido; 
pero con riesgo de ingrato^ 
y ya pensaba el recato, 
para acallar mis enojo?, 
que apelaban' vuestros ojos 
i la hermosura del trato. 

D. HENRlQUEé 

Los días que í mi tibieza 
has atribuido-, son \ 

los que di á la admiración 
de mi dictó y tu belleza; 
y asi ñie amor , fije fineza, 
el callar , y es argumento 
de mas, vivo rendimiortto, 
que está , quando más callado 
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el amor mas prominciado 
de la voz del scmimiento. 

D». ISABEL. ' .1^1 ... i 

Luego con decirles mas . , ... ¡ '. 
de la .fineza te akxas;- . ^, í 
mas , quando.eL.stlGDcia dexas^ 
mérito al silencio das. . í.l v. . >' ; 

Es verdad ; pero ya^ estás::: 

D. ISABEL. , , .'...; * í 

Dexalo ; qo sutilices -^ v • 

con silencios infelices;; 
sino Vi que decirme intentes, . ;, . 
que pregunte , .á . lo - que. sientes^ . 
para aquello que no ¿ees., .. 

Hablan aparte y j salen Don Átotísoi 

Frecíosá y.'^uana. . , 

PMCIOS'A. ' r f - » 

De suerte , seiSror y galán, ^ . ' , 

que queréis, que-^os diga yo^^ . íj i * 
por qué razot». os desprecio; .^ iu . :r 1 
¡Linda pregunta , poc i DiosJ .,• iiu:: :•.... \ 
¿Por qué me aoi&is.vos.Q mí? 

D.ALONSO. :::^i. lí.-:; 

1 Notable rcsolucirn ! . ap* 
Perqué os. .vi , y vuestra hermosura 
sin libertad me dexó.. , t .:..'. . 
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PRECIOSA. 

Pues , si puede una hermosura 
hacer violencia á un amor, 
también puede una fealdad 
hacer un odio razón* 

c D» ALONSO» 

¡Karo despejo! 

. PRECIOSA» 

Mo es 

costosísima pensión . . 
de una hermosura un amanta 
y mas , quando todos son 
como Don Juan, i Pero á mí 
que me: importa , si él rerror 
su delito le castiga 
mucho mas que mi rigor ? 

Aqui tienes , Isabel^ 
la Gitana , que agravió : 
mi alabanza. Mira , hermana,^ 
si el cielo en su perfección 
la inmensidad de sus dones 
lucidamente abrevió. 

D. ISABEU 

i Rara hermosura! 

D. H£NRI(%CJE. 

Muy corta 
fue vuestra exageración. 
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PRECIOSA. 

Si yo fuora como todas, 
viendo , ique decís las dos^ 
que soy hermosa) dixera 
con gran disimulación^ . 
ustedes me hacen merced» 
que no lo merezco yo. 
Pero fuera necedad^ 
mentir en mi disfavor, 
y error> desmentir el gusto, 
de quien me favoreció; < 

porque hay mujer , que muy fiJsa» 
al que hermosa la llamó, 
quando siente , que es verdad^ 
dice , que es adulación. 

Y aquesto no es humildad» 
sino una loca ambición, 
de que otra vez le repitan 

lo mesmo , que antes negó, 

Y asi , á la hermosa que dice» 
que no lo es , á media voz 
creerla , y por aquel rato 
dexarla ten^r razón. . ; 

D. ISABEL.. 

Cierto , que tienes douayre. 

PJRjECIOSA. 

Mirando esta dama estoy» 
y ^me parece que ya . áf. 
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la he visto otra vez ; lAas no 

se me acuerda,, donde fué, / : . ^ 

Y sin saber ]^ ocasión, . 

me parece , que. me importa . 

saber , quien es.. 

tí>. ALONSO» . . 

• Mi pásíoa 
crece en todas sus acciones. • . 

PRECIOSA'. V 

Confusa d^. vería estoy. • \ m^ . / 

D. ISABEU 

I Sabe? la : buena- ventura ? .• . . - . - 

?»HF.ClOSAv ^ j 

é Qué Gitana la ignoró ? • > . > 

T0W4//Í la vjopa^j hahU ceceando. ^ / 

Vaya de Gitanería. . . . , .. r 

Ea , manos á labor. 1 *.,- r. : ; • > 

¡ Oh qué buenii cara tienta;^ r ' 
Nina, ben^'gateDios! : : ;. ., , . , ; 
Dame , para feícer: la cruz, * - 1 

i No será bueno un doblan? ^ • 

PJKECIOSA. 

Bueno será coma on oro, •:-;.. j 
y si el tal fuere traydor,: 
no perderá nad^;>digo, ' >' /; 

si caras cubicse dos. . . . , . 
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I Ay galanaza , qué ojitos 
tienes ! Tan matantes son, 
que no es posible decillo» 
Micerícordia de Dios. 
Muchos te quieren , y á tí 
entre uno y otro amador, 
como la hojita en el árbol 
se te anda el corazón. 
Mas dexemos disparates, 
que solo el vulgo creyó, 
que le he de decir verdad* 
Todas estas rayas son 
señales , de que la mano 
muchas veces se cerró, 

D. ISABEL* 

Bien dices» 

PRECIOSA, 

2^Ias que acerté? 

D. ALONSO. 

Donayre tiene , por Dios. 

PRECIOSA» 

Esto es verdad ; lo demás 
solo ha sido introducción 
de nuestra codicia ; que 
juzgar, que el hado dexó 
Índice de sus secretos 
en la mano , es un error 
mas llano , que quantas palmas 
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la símpHcdad rayó: 
y caso que fuera cierto, 
cl saberla , juzgo yo, 
que es excusado , porque 
lo previsto en esta acción 
ha de ser dicha , u desdicha; 
y si es dicha , lo mejor 
de ella, es llegar ignorada: 
pues quien , antes qu? llegó, 
la supo, esperando alegre 
su dichosa posesión, 
el gozo de recibirla, 
con la esperanza partió; 
y si es desdicha , el saberla, 
es padecer su rigor, 
desde que se teme ; pues 
á una desdicha el temor 
le dobla lo riguroso, 
y le aumenta lo veloz. 

D. ISABEL, 

¡Qpe esto sepa una Gitana! 

D. HENRIQUE. 

Cierto , que es admiración, 

PRECIOSA, 

Otra vez vuelvo á mirarla^ 
y otra vez desvaneció 
lo frágil de mi memoria 
el cuidado á la atención. 
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D. ALONSO. 

Pues entre tpdas las gracias 
que has visto , nó es la mencr^ 
el baylar.. 

D. HENRIQIJE, 

Estos afectos 
de Don Alonso, me son 
embarazosos de parte 
de Don Juan.. 

D.. ALONSO. 

Este favor 
me has de hacer.. 

D^ ISABEL. 

¿Quieres, baylar. 
Preciosa I 

PRECIOSA. 

¿Pues por qué no? 

D. ALONSO. 

Vayan por una guitarra. 

PRECIOSA. 

Y templenlát allá , por Dios. 

Mas. ya sé , donde la vi. 4f* 

No en vano me pareció, 

que me importaba,. el saber, 

quién es. ¡ Ah Don Juan traydor ! 

Aqui trayga aquel retrato; 

y para saber mejor 

si c$ verdad , tengo de hacer::: 

AA2 
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lUANA. 

Las castañetas te pon. 
jÍE.n qué estás tan divertida? 

PRECIOSA. 

Buscándolas ^ Juana , estoy. 
De este modo lo sabré. 

bexa (oet el retrato yj aUale 
Doña IsabéL 

D. ISABEL. 

Mira , que se te cayó. 
¡Mas qué veo! ¿Este retrato 
no es mió? 

D. ALONSO. 

Tienes razón; 
y el que di á Don Juan. La cifra 
lo dice. 

D. HENRIQUE.' 

Perdido soy. 
Don Juan se le dio sin duda, 
y á mí me culpan los dos. 

PRECIOSA. 

,,•£1 que di i Don Juan"? no dlxo? 
Cierto mi agravio salió. af. 

D. ALONSO. 

Disimula hasta después^- 

D. ISABEL. 

Bien dices. Sia vida cstoyj 
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D. ALONSO. 

A mi me ofende dos veces, 
en mi hermana 9 y en mi amor. 

D. ISABEL. 

A mí me dobla el agravio, 
el ver su baxa elección. 

PUECIOSA. 

A mí me injuria su engaño, 
y me ofende mi dolor. 

"D. ISABEL. 

Otro dia taylarás. 
Preciosa. 

PRECIOSA, 

Con otro humor 
volvere quizá. 

D. ISABEL. 

£st¿ bien; 
vuelve otro dia ; que yo 
quiero feriarte otra alhaja 
á ésta, que se te cayó. 

PRECIOSA* 

Oyes , la alhaja y el dueño 
de la alhaja::: 

D. ISABEL* 

i Oye? 

PRECIOSA. 

Te doy. 
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D. ISABEL. 

y en , Don Alonso, 

D. ALONSO. 

Pesares, 
yo vengaré mi dolor. 

D. ISABEL. 

Yo apuraré mi sospecha. 

PRECIOSA. 

Yo ajustaré mi razón. 

D. HENRIQUE. 

Bueno queden ¡En qué de riesgos 
va tropezando un error ! 
Pero á mí solo me toca, 
no crecer en mi pasión. 
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' «^^-t^^ -«^V^.^^ -^.WJ^g^ 

JORNADA SEGUNDA. 

i OxO OXC '>XC * »<€* 0>«^ '^<€^''»»<€^ 

5/^/í» Da» 7^^^^^ j)' 7"'^^ ^^ Gitanos. 

TULIO. • 



)ucna la hicimos. Apenas 
habrá una hora cabal, 
que por nuestras grandes culpas 
cngitanamos , y ya 
nos comemos de tramoyas 
y embustes. 

D. JUAN. 

(Qué necio estás! 
Dime , lo que ha sucedido. . 

JULIO. 

Lo que sucedido ha, 

es , que tu piedra Preciosa::: 

D.. TtJAN. 

Dilo. , 

JULIO. 

ha venido á encontrar 
|>or la pinta del retrato 

AA4 
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con la piedra original. 

D. lUAN. 

¡<ílié diccsi 

7ULIO. 

Que me lo ha dicho, 
y que ya tomando está::: 

D. TUAN* 

los Cielos con las manos. 

D. TOAN. 

Todo ha sucedido mal. 

JULIO. 

Mira qué es , lo que has de haccí*. 

D. TOAN. 

No lo se; que, ahunque la está 

adorando sin arbitrio 

mi obstinada ceguedad, 

no dexo de conocer, 

que fuera yerro , fiar 

de una mujer como ésta 

unj acción tan incapaz 

de disculpa , como haber 

finii;idoIe otro Don Juan 

i mi prima. 

TOLTO. 

Pues, señor, 
no h^y cosa, como negar. 



pcró ella viene. 

D. TÜAN. 

\ Q]ie pueda 
ttn afecto desigual 
¿mas que la razón! 

SéíUn Treciosa y ^uana » y fosan 
jin mirar. 

No mires: 
pasa de largo« 

i Te vás> 

«sin haUarmel 

PRECIOSA. 

¡Oye se ose 

icste modo de engañar! 

i Qiié tienes , Preciosa ? 

PRECIOSA* 

Juana, 
lno se lo dlxiste.ya 
al criado? 

Y le conté 
todo el suceso cabal. 

PRECIOSA, 

jPues para qué io preguntad 
Vén conmigo. A Dios , D«o Juan. 
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D. TÜAN. 

i Dónde vas? 

PRECIOSA. 

J Quieres dotarme 
d/tuan. 
Tu no te has de ir, sin oirmc, 

PRFCIOSA. 

Pues bien , \ qué puedes decirme, 
que no sirva ; de irritarme ? 
Esperar un enojado, 
en una evidente culpa, 
que le den una disculpa, 
y quando mas injuriado 
darse á la quexa tan tibio, 
que de eU^ aliviar se dcxa, 
ó es desprecio de la quex$, 
ó es ambición del alivio. 

JULIO, 

Si tu no quieres oír, 

y él quiere hablar , no habrá 'medio- 

jPero queréis un remedio? 

A todos oygo decir, 

que el silencio da razón 

de SI con brava advertencia, 

y que es con mucha eloqüepcía 

un callado Cicerón; 

pues , si quiere tu desden 

expiicarsc , y tu lealtad, 



Tesponder , los ^os callad, 
y yo callaré también. ^ 
Tu silencio al de Don Juan 
riña : el de Don Juan muy irlo 
busque disculpas : el mió 
meta paz , y asi estarán 
muy gustosos los oyentes, 
oyendo con atención 
en muda conversación 
tres silencios eloqüentes. 
D. ;tuan* 
'Calla , necio. 

7ULI0. 

Convencella . , . 
no ha de poder; que Preciosa 
está con razón qucxosa, 
y Don Juan sin culpa. JEUa 
de sus zelos informada, , 

conoció á Dona Isabel 
viéndola pintada , y él , , . 
no la puede ver pintada», 
Cada qual en su qücstioa ,^ 
cpn razón es pertinaz; 
pues el diablo ponga paz . . 
á dos , que tienen razón». 

D. JUAN. 

J^Cómo templaré tu enojo , , 
en tan infeliz estado J 
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Si callo , quedo culpado; 
si me disculpo , te enojos 
pero el callar mí disculpa), 
es acción mas generosa, 
porque ese enojo , Preciosa, 
pues con él estoy sin culpa, 
no soy yo quien te le di; 
tu rigor se lo tomó; 
mas si me disculpo yo, 
soy quien te enojo ; y asi, 
pues alli tu enojo fue, 
sin dar yo ocasión , y ya 
mi disculpa te la da, 
de los dos enofos , que 
formar tu rigor porfía, 
me ha parecido mejor, 
evitar á tu rigor, 
el que jiace de acción mía. 

PRECIOSA. 

Buen genero de disculpa 

es, no poder disculpar 

una culpa , y luego hallar 

fineza en la misma culpa. 

Obligarme cauteloso 

quieres con ella : ¡oh qué enfado! 

¡ Siempre ha de hacer un culpado 

su delito misterioso 1 

Como sabes , que el fingir 
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áqui no te ha de varler^ 

disculpa quieres hacer, 

de no quererla decir. 

Mas , pues asi no me obligas, 

esa salida no esperes; 

que ahora , porque no quieres, 

quiero yo,. que me lo digas. • 

D. TUAN. 

Digo, Preciosa , que yo 
no he visto aqui tal mujer; 
nr tú la pudiste ver; 
que tu vista te engaño; 
y que aquel retrato::: 

PRFXIOSA. 

Dexa 
disculpa tan engañosa, 
porque ya estoy tan quexosa, 
que ahun no mereces mi quexa. 
¡Para aquesto prevenia 
tu engaño atención! ¿No vés, 
que el negar la culpa, oo es 
disculpa , sino porfía I 
Al arrdjar el retrato, 
su dueño y .el tuyo vi, 
y quexas suyas oí, 
que le acusaban de ingrato. 
TUlIO. 

Mal las maiiQS me andarán. 
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Ó ha de quedar satisfecha^ 

Preciosa de su sospecha, 

sin peligro de Don Juan. 

Aquí está Julio obligado, 

á socorrer á los dos; 

que ya diz , que está de Dios, 

que en h comedia él criado 

ha de ser busca-remedios 

para qualesquier fracasos; 

y asi, siguiendo los pasos 

de nuestros articomedios, 

vista vuestra causa , digo, 

que hoy , para reconocer, 

si esta dama , que da , en ser 

zizaña de vuestro trigo, 

es. dama de mi señor, 

6 si Preciosa se engaña, 

vais ea cas de la zizaña 

los dos. , espías de amor. 

Tú puedes llevarle allá; 

y será prueba bastante, 

porque ella , si él es sa amante,. 

luego le conocerá,. 

y quedará descubierto 

su engaño ; mas si contigo 

no quisiere él ir , yo digo 

desde aqui , que todo es cierto, 

que es su amor un fementido. 



y que merece muy bien, 
que le ahorque tii desdén 
en el rollo del olbido» 

D. JUAN. 

En la casa de mi prima 4p. 

nadie me conocerá, 
sino es Henríque mi amigo. 
Bien lo ha pensado. 

JULIO. 

Si él vi, 
es señal , de que te engañas. 

PRECIOSA. 

Yo pagaré la señal, 
si él fuere.. 

. TULIO. 

jQuc dices de esto! 

D. JUAN. 

No. es buen medio. 

, JULIO. 

¿En qué pensáis! . 

V. JUAN. 

Yo iré, si Preciosa gusta. 
pUfciosa. 
Buena es h condicional. 
Oyes , sí gusta Preciosa, 
mas tú no te atreverás. 
julio* 
Cayó. Para convencer^ 
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DO hay cosa, como engañar*. 

D. JUAN. 

¿Y quedarás satisfecha,, 
si DO me conoce i 

PB.CCIOSA. 

Alia 
se verá , en <jñé finca tiene 
sus réditos su verdad*. 

D. lUAN. 

¿Q^ándo kemos? 

PRECIOSA. 

Luego al punta*, 
j Querías emperezar, 
y que el siglo de culpada 
te durara un poco mas?-. 

Vamos pues. 

PRECIOSA*. 

Vamos. 

D. JUAN. 

Amantes, 
mis locuras disculpad. 

PRECIOSA. 

Recelos ,^ mucho doléis. 4f* 

Plegué al cielo , que mintáis.. V4ns0i 

JULIO. 

Oyes Juana^ílos. delarte:i;i 



Diga* 

TULIO. 

* i entramos sin pagar ? 

7 UANÁ, 

jSabc latín ? : r • 

No lo sé, ; ' ' 

JUANA. 

Pues mire , no hay flus y no hay ma^ 

JULIO. 

jY no puede esta pcfsoni 

merecer, sin esquilmar ? ♦ j 

JUANA ceceando. 
No endendo esa algarabia. 
Oyga estotra , seor gáian. 
Entre nosotras, carita 
de rosa, á medio pisar, 
ocho quartos y un ochavo 
tienen persona real. • 

JULIO^ 

Vamos; .que allá nos veremos. 

JUANA. 

Muy lexos va usté de allí.' vmíe^. 
' Salen Doña Isabel y l>on Jíe mique. 

D. ISABEL. 

jNo es mió el retrato! 

PART» n. TOM. VHIt ÍB 



w 



j No ef,. el qw^ yo te <i«y^? 
jCóma negarlo podré? 

• D^ ISABEL. 

Piíes bien;, ^qué qtf w«í de mí? 

encarecer su pawn? 

Mas no ha de sf^f*. CofazcAü, 

calla ,. y quien muíierf > aw*ew« 

No sé, en que te divertiste. 
Mira, si ha? dfr d¡a€«lpari« > 
que el callar era «scucbart^, 
y tu no lo coHLO^i^tc* ^ 

,1^^ wNj».iavE* 
(Sin mí estoy.) Dieberte «sptto^ 
que creas ::;.. 

Dexame i m/. 
iQB*erc$ disculparte? 

Si. 

0^ ISABEL. 

Pues esto has. de ^ oir primero* 



Tan baxa m¡ ofeosa fue, , 
que no la he cr^idg ya; 
que entonces^ no se ]fin4Ió 9 
ahunque; flaqueó mi fe ; 
porquej. puesto, que toqi,ié 
mi: agravio coa mí experencia,. 
y en una y o^ra. aparien<;í» 
se acreditó dq verdad,, 
perdió ^n. n:>i incredulidad 
muchas fuerzc^s la. ^videncia» 

Pw HENRIQJUE. 

Mas quisiera ^ ya; que ha sido 9 

( no sé , por Dios ^ qué decir ) 

dicha mia,, ei conseguir . 

esta piedad de tu oidpy 

que tu lo- hubieran creído. 

i Mas. dónde va^,: turbacipa ? 

O perdone m atención , 

6 agradezca tU: piedad, 

que empezé la necedad, 

y no acabé la razón*. 

Ese retrato, que en mí 

ma^ penas ^i&o ^ que en él ] 

perfecciones, el pincel, 

cppla acertada c(e tí, 

me faltó , eni llegando aquí 

con otra$ jpyas. Sería 

muy posible, que aquel dia 
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algún Gitano le hurtase, 
y asi á las manos llegase 
de aquella,' que le tenia. 
Esto me ha ocurrido. 

P« ISABEL. 

¿Y ev 

disculpa, haberle perdido? 

D. HENRIQUE. 

No lo sé; mas sé, que ha sido 
dicha , el hallarle después. 

P. ISABEL. 

Mal lo has discurrido ; pues, 
quando del retrato hurtado 
lo que solo has sospechado, 
lo tenga yo por verdad, 
disculpas tu voluntad, 
pero culpas tu cuidado. 

D. HENRICX^E, 

Averiguarlo podrás.' 

Sale un criado, 

CRIADO. 

Áqui está aquella Gitana , 
que estuba aqui esta mañana. 

D. HENRIQJLIE. 

¡Fortuna mia , esto mas ! dpn 

D. ISABEL. 

Ha venido i muy buen tiempo. 
Di, que entre.. 



D* HENRiaUE. 

¡ Ciclos 9 con ella 
viene Don Juanl 

D. ISABEL. 

jQué te turbas? 

D. HENRIQPE. 

fYo turbarme! No lo creas. 

Salen Treciosa , Don 'Juan , 'Julio y 
'Juana. 

TULIO. 

Has de entrar disimulando. 

PRECIOSA. 

Ko es menester, que me adviertas. 

D. JUAN. 

Verás , que no me conoce. 

PRECIOSA. 

Creerélo, quando lo vea. 

D.TUAN. 

5 Y que causa piensas dar, 
de volver ahora, 4 verla? 

PRECIOSA. 

Eso dexamelo á mí. 

D.TUAN. 

Dios ponga tiento en tu lengua. 

PRECIOSA. 

Hermosisima I^bél, 

cuya perfección afrenta 

de tal suerte al mismo sol, 
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que en la mitad de la íucria 
le hact salif íirreb<rfc« 
á laxara de vergüenza; 
hoy , si no lo hás pot ^^ojo», 
hoy me vuelve i *tu presencia 
la golosina , de ver 
esa ampona g^entiltza, 
hablando como soldados: 
ese arte lleno de ciencia , 
hablando como estudiante: 
hablandote como vieja , 
tu juventud : y tu cielo , 
hablando como poeta; 
y, hablando como Gitatta., 
esa tu carita buena. 

D. ISABBL. 

Dexate de eso*; que ahoi^a 
vte he menester. 

D. TXJAN. 

^ Quién pudiertí 
^hablar á Henrique? 

PRECIOSA, 

jTu i mil 

' D. ISABEL. 

Yo á tí , sí. Preciosa, llega. 
JPero quién viene contigo? 

PRECIOSA. 

No iré, sin que tu lo sepas. 



IDILIO. 

Sí aqui le dice, qiüen eres, . 

por Dios , que la JiidíBos bíwa*. 

PRICIOSA. 

Este hombre y yo^ señora j 
venimos sobre ima tema 
i tu casa. Yo he de hacer-, ai^ 
que le mire muy atenta, 

!>• ¿ISABEL^ 

j Sobre tema? 

PRECIOSA. 

Si, señora. 

D.7UAN. 

jQjié es lo que Preciosa intenja? 

PRECIOSA. 

Sabrás pues, que eltuen Andrés, 

que buena su vida sea, 

diz , que es mi amante. El lo dice : 

yo no sé, que verdad tenga. ^ 

Bien que el buen Andrés, señora, 

en llegando á ny presencia, 

se turba; y luego con vot 

casi liquida de tierna 

me dice aquello de ardores , 

adoraciones y 'flechas, 

rematando en unos ayes, 

que afectando lo que suenan, 

diz. , que se llaman suspiros , 
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y encendidos por mas señas» 
Hoy pucs^ por lisonjeirme , 
díó en porfiar, que yo era 
la mas bella de la corte. 
Acordéme, de que en cUá 
estabas , señora , tú. 
Dixeselo , y sobre apuesta 
venimos , donde lo ha visco. 
Digalo el en su conciencia ; 
que yo estoy apasionada 
de parte de tu belleza. 

D. ISABEL. 

No está mala la humildad. 
Parece, que no te acuerdan 
de aquello, de que la hermosa, 
<íue habla mal en su belleza, 
-ó quiere, que lo repitan, 
o ínerece, que la crean. 

PKECIOSA. 

Por salir yo con la mia, 
tomara, ser yo una ne^a. 
{Qué atenta 4o está mirando! 
Mas para que lo atendiera, 
era decirla, que estotro 
puso duda en su belleza; 
pero no le ha conocido. 
Confieso , que no me pesa. 
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D. ISABEL. 

Dcxcmos esto , Preciosa; 

que he menester , que en presencia 

de Don Juan::: 

PRECIOSA, 

.jDe qué Don Juan? 
Mirando ¿ D^n Hemique. 

D. ISABEL. 

De mi prin!io. 

PRECIOSA. 

Como quiera 
era el sustillo. 

D. ISABEL. 

me digas 
una verdad. 

PRECIOSA. 

Ahunque sea 
contra mi , te la diré ; 
que, ahunque los Gitanos tengan 
opinión de mentirosos, 
no hay gente mas verdadera ^ 
porque demás de que á todos, 
quando niños , nos enseñan , 
á decir verdad y entonces 
nos lo ponen en conciencia, 
el mentir, entre nosotros^ 
es mucho mayor afrenta, 
que quatrocíentos azotes 



y diez años de galeras. ^ 

7ULÍO. 

¡Bueno es esto , vi^e DkfS , 
quando miente a rienda suelta] 

l>RECIOSA. 

Solo reparo::: 

T>. ISABEli 

I En 'qué ? 

PRECIOSA. 

Mira^ 
la verdad, que menos cuesta, 
vale mucho. 

■D. ISABEL. 

Ya te entiendo. 
Toma un diamante :por ella. 

PílECtÓSA. 

Mas me tiene ella 'de costa , 
•sease lo que se sea. 
Mas no soy interesable. 
Venga el diamante, y empieza 
á preguntar; porque en fin, 
quien da y pregunta , no yerra. 

D. ISABEL. 

Dime pues , i aquel retrato , 

que hoy se cayó en mi presencia: 

PRECIOSA. 

¿Dirás, que quien me la dio? 
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:Sí digo. 

y pof esc era 
tanta 'prevención? Escucha, 
y, sin que falte Olla letra, 
te diré el como y el quaftdo. 

UtJLIO. 

'Si ella se lo dice , es ifiltrSía,, af^ 

que el isngaño se desCiíbra. 

PRECIOSA. 

Digo ¡pues, 'que Aiidfes ::: 

íQué intetttas? 

PRECIOSA, 

Xindo susto les ^^oy dando. '*f. 

salió esta mañaiMí fiíer^T, 
y apenas ihabian pasadp 
dos horas ú dos y media , 
quando se volvió ^ trayendo 
de camino una maleta. 
No hay dada, que, quien :me escucha., 
ha de pensar, que esta era 
hurtada ; mejor le cuelguen , 
;á qiiien quiera , que tal piensa^ 
No fue sino que el Ar dres 
ila vio cerca de la cuesta 
ide Santa Bárbara , sola;^ 
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desamparada y esenta; \ 

y, porque alguien no la hurtará, 
se la traxo , y dentro de ella J 

estaba aquese retrato i 

entre alguna ropa vieja. 

D. ISABEL. 

Cierto fue, lo que me dixo 
Don Juan, 

.# D.HENRIQJÜE. 

Su mentira mesma 
vino á encontrar con mi engaño. 

P. JUAN. 1 

¡Oye notable es su agudeza! 4p. 
Salg un criado. 

CRIAÍ>0. 

Tu padre, señor Don Juan, 
de un cothe ahora á la puerta 
se está apeando. \ 

D.HENRIQ^UE. 

{Mi padre! 
Gran daño el -alma rezela; 4f» \ 

que es el padre de Don Juan. 

D. JUAN. 

Mi padre es este. ¡Pudiera 
inventar mayor desdicha 
el temor! 

TtlLlO. 

- Aqui nos pescan. 
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D. ISABEL. 

¡Paes como asi se ha venido ^ 
sin avisar? 



P. JUAN. 

Nada ackru 



el valor» 



D. ISABEL. 

Don Juan, salgamos 
í aquella sala primera, 
i recibirle. 

D. HEKRIQJLJE. 

Señora , 
primero que aqui me vea, 
me importa hablarte, y así 
' escúchame , mientras llega , 
en esta pieza de adentro% 

D. ISABEL. 

i Hablarme quieres ? 

D. HENRIQJÜE. 

Es fuerza, 
que dos palabras me escuches. 

I>. ISABEL. 

¡Ciclos, qué dudas son estas! vase. 

D. HENRIQJÜE. 

Don Juan , procura escaparte , 

sin que fu padre te vea , 

que yo pienso hacer lo mismo. V4í¿ 
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PRECIOSA. 

¿Qpé es. ^sitQ^ Pon JuanlE^era^ 

D. JUAN. 

Haber venida mi; pacire, 
y es preciso,, cjue lo sepa», 
y ser mi prima esa dama , 
que no me conoce. Afuera. 
te lo diré i. vamos presto. 

lUWO.. 

Ya no es posible; que él entra ^ 
y nos ha cojído vivos.. 

Salen Don ?edr$ j Martin^ 

P., PEDRO. 

Como ahora no met esperan,, 
suspensa estará la casa^. 

MARTIN. 

Pues al. llegar í la. puerta ,.. 

todo lo que pudo^^ hizo 

el coche, porque le oyeran; 

pero hacia; allí se retiran 

unos Gitanos. Espera. 

¡Doa Juaa mi $eñor no es cstef 

D.. PEDRO.. 

i Oye dices? 

MARTIN. 

Oye, ahunque mas, quíerat^ 
ocultarse, es mi señor. 
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TULIO. 

Ya nos han visto: paciencia. 
l No ves i Julia con el? 

D. PEDRO. 

Ya le veo, y miro aquella^ 
Gitanas, i Qb^ trage es este 
de Doiv Juan y Julio I 

MARTIN. 

sabrás h causa.. 

TVLIO. 

Seíiores, 
cayóse la casa í cuestas^ 

D. PEDRO. 

i Don Jua^, pues qué trage es este? 
i Cómo estás de est» niat>era? 

D»7UAN. 

jSefior::? Na se,, qué decirle. of^ 

' D» PEDRO. 

iQl}é te túpbas? 

D. JUAN* 

¡Dura estrella! 

0. í»EDRO. 

¿ Julio j qué es esto? 

tVLIO. 

Yo eiicojo 
los hombros, suehQ las cejas ^ 
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frunzo la boca, los ojos 
cierro, tuerzo la cabeza y 
y digo , que no sé nada* 

PRECIOSA. 

Lo que aqui mi ingenio intenta ^ 4p« 

es sacar át aqui á Don Juan,- 

y que su padre no entienda 

su engaño. ¿De qué os turbáis? 

¿Ya que importa, que lo sepa 

su ¿nérced^ Sabrás , señor, 

y muy bien venido seas, 

qu^ entre la gente de casa, 

que aquesta, noche celebra 

los años de mi señora, 

hacemos una comedia 

de 'Cervantes, que se llama 

la Gitanilla, y en ella 

hace el primero galán, 

porque mejor representa , 

el señor Don Juan , y yo 

(que soy de casa donc^íU) 

soy la Gitana Preciosa. 

Julio toma por su cuenta 

el gracioso, y Juana es 

una Gitanilla lega.. 

TVANA. 

Probándonos los vestidos , 

que haa de iseívif ca la fiesta j, , , 



estábamos , quando entraste. 
Mira , si en Dios y en conciencia 
puedes habernos turbado. 

D. PEDRO. 

Antes es bien agradezca 
á Don Juan esta atención; 
que ya veo , que son estas 
acciones , de que el amor 
suele Formar- sus finezas, 
y yo le estimo , que fino, 
ayroso y galán divierta 
i su esposa. • 



4ot 



Esto es peor. 
í perder. 



PRECIOSA. 

Espere. jCónnK)! 

D. PEDRO. 

£lla nos echa 



- D. 7€AN. 

Todo se* ha errado. 

TULIO. 

5 Y quándo se hará la fiesta ? . 

PRECIOSA. 

Responde , Juana', si quieres; 
que yo estoy ya sin paciencia, 
para mas que ihacer. pedamos::: 
Mas veremonos afuera. • v 
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JUANA. 

Harise fti anochecer; 
y nos sacó á tu presencia 
del ensayo , el ^Iborocp 
de tu venida. 

TULIO. 

Otra es esta. 

D.* PEDRO. 

Entremos, Don Juan , i ver 
á tu prima. 

Si nos entras 
de esta manera, queestamos» 
lo mejor de nuestra fiesta 
nos echas á perder. 

V. P£Z>RO« 

íCómoi 

D. TUAN. 

üo queremos , que lo .sepa 
mi señora .hasta la noche, 
para que á la noche sea 
parte de la £e$ta misma, 
el vernos de esta manera. 

íiJLlO. 

Sí, señor. Ño nos ^descubras; 
que en tai^o que ^ntfas á verla^ 
dexafémps este trfgs» 



^ 
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D. ISABEL al paño. 

En gran confusión me dexa 

Don Juan; porque no ha querido, 

que aqjui su padre le vea, 

hasta tener acabada 

de hacer una diligencia 

precisa , que él le encargó; 

y diciendo , que iba á hacerla, 

y que luego volvería, ' 

y que su padre no sepa 

que estaba aqui::: Mas su padre::: 

D. PEDRO. 

Por mí no quiero que pierda 
vuestra fiesta esta sazón, 
y asi podéis::: Pero ella 
sale ya. No os detengáis. 
Idos primero, que os vea* 

D. JUAN. 

\ Bien se ha dispuesto. 

PRECIOSA. 

Rabiando 
voy de zelos. 

D. PEDRO. 

£a , que llega. 

7ÜLIO. 

Muriendome voy de risa, 

de ver , que él mismo nos echa, yanse, 

CC2 
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Sale D. Uabél. \ 

D, ISABEL. 

Seas , señor , bien venido, ^ 

D. PEDRO. 

Isabel hermosa, llega, 
y de mi gusto mis brazos 
te den amorosas señas. 

D. ISABEL. 

Como te vi divertido, • 
me pareció , que no era 
justo , quitarte un buen rato 
con llegar yo ; porque esta 
Gitanilla es la sazón 
de Madrid. De esta manera af. 
disculpo , el haber tardado 
por Don Juan. 

D. PEDRO. 

£n vano intenta af. 
encubrirse. Ella los vio, . 
y pensará , quando vuelva 
Don Juan , que yo se lo he dicho. 
Bien es , que tú me reprehendas, 
el haberme detenido; 
pero , ahunque tú me motejas, 
muy bien mejor al Gitano 
echar la culpa pudieras; 
porque deseaba verle 
después de tan larga ausencia. ' 
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D. ISABEL, 

¡Al Gitano! . 

D. PEDRO. 

. sí : al Gitano. 

D. ISABEL. 

i Pues le conoces ? 

D. PEDRO. 

I Qué buena 
pregunta ! Como á ¿ni hijo, 

D/ ISABEL. 

¡ Qué dices ! No hay quien te entienda. 

D. PEDI^Ofc 

I Cómo me huelgo , de ver, 

que de ese modo celebras 

las acciones de Don Juan! 

Pues éí , porque te diviertas, 

intenta estas. niñeri.w 

Bien que te tendrá suspensa, 

el no saber la ocasión ' 

del.dísfríí y. de ia'fiestá, "^ 

D. ISABEL* 

jQué fiestas ó qué -disfraz ' 
dices? 

5 0. PEDRO. 

Es una comedía, 
que hacen ' entre ios- de casa^ 
y él mismo la representa; 
que por eso se ha^vesttdo 
cc$ 



^ 



i 

de Gitano. 

D, ISABEL. ( 

¿Hablas de veras, 
señor? ¡Comedia Don Juan! 

D. PEDRO. 

No es mucho , que tu no quieras 
conocerle ; que está tal, 
que yo le conozco apenas. 
Párete , que siempre há sido 
Gitano , según le asienta 
el trage« 

D, ISABEL. 

I Q^i¿ es esto , cielos I áfé 
I Mi tío con tantas veras ' 

llama Don Juan á Un Gitano! 
No sé si dude , 6 si tema. 
Haz , que los llamen, señor. 

0. PEDRO. 

Martin , di , que al punto vuelvan, 
á salir Don Juan y Julio, ^áse Aartin. 

D« ISABEL. 

Eso parece evidencia. . 

D. PEDRO. 

I De qué te admiras \ \ Q{ié dudas \ 

, D. ISABEL. 

Si llamar Dop Juan intentas 

i un Gitano , y , si Don Juan 

estaba antes que vinieras. ^ 
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toomigo , fnó he de dudar 
cosas para *mí tan nuevas ( 
i Sale Martin. * 

JírAUTÍN* 

Scnof : Doa Juan raii^ señor,' • 

salía con mucha priesa 
de casa ; fu/le .siguiendo, 
y dfxelt, que volviera, 
pero no quiso escuchai-me. 

0- I^EDRO. \ 

I Que dices! jY salió fuera 

en el tragé de Gitano? j 

MAETIK. ' 

Si, señor. 

' D. PEDRO. : 

Aquí hay cautela; 
y, hasta apurarlo, conviene,' ' ^f* - 
que Doña Isabel no entienda ' 
mi duda. Vamos, señora; 
que no estás bien aqui fóer4, 
y haremos , que á Don Alonsci- * 
tu hermano (no hay quien lo entienda) 
avisen de mi veflida. "" . 

D. rsÁBEt.--*-^ V kJ- 

El disimula, jQué nuevas - "^ij^é^- - 
confusiones sobresaltan •\' 

el pecho! Mas , si no fuera 
Don Juan el qo^ de mi amor:;rJ 
CC4 
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¡ Pero , dónde vais sospechas; 

que no os qi^iere eicorazon,. 

y os venís hacia, la lengua ! * , 

D¿ PEDIDO. ! 

Al punto sal$}ré) á buscarle. 
¿No vienes? 

P. ISABEL. : . 

sí. Yo estoy muerta* ^ 
.D. PEDRO. '. .: ' ;-; 

íQjié de ilusiones me ocurren I 

:. D. ISABEL. ' 

¡Qué de cuidados me cercan! vdnse.^ 
Salen Don Alonso, y labio. 

FABIO. . ; - ' 

¿No sabré yo , dónde vá$? 
:r íd. alokso^ • 
I Ay pabio !,Locó toe tiene * v 

esta Gitani>.' * 

• FABIO* . 

¡Soléame 
aventura! . ... 

' •*.-.-:.!3f'/j wl 4>/i' .ALONSO» ^' ' 

Luego, iris > 
i casa ^ y dilema mi hermané, 
que , á CQfii^er con ua amigo, . 
me voy* • . - . j 

FABIO. 

Descansa conmigo j. ,. . 
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% Te dura aquella Hviaoa 
sospecha , de gue Don Juan - .: 
la dio el retrata? • 

¿..ALONSO* 'J 

:■ .,; '..No'sé.-- ' ' r 

Pero yo lo apuraré •- .. :: 

con ella. 

FABIO. ■ 

Qyedo;que están 
á la vista la Preciosa, r -/ ' /*.; 

y la compaácri;... » 

D. Jk.LONSO. 

Aguarda: r . 
Salen Priciasd y 'Juana, 
dexá , que lleguen. - i . 

JUANA. ; ;. . 
. ' {Gallarda 
resolución! •- >: *. 

, i JPJIECJOSA. r ^^ r . . 

Es forzosa. » -^r. " 
j Hay cosa , como negar, • : j -.1 . * i 
que su padre k llamó, 
su esposa , y querer, que yo ' / 

trasoyese , y afirmar, 
que no la ba.TÍsto en su yidá, 
ahunque es sn prima , y después I 
irse y dexarmeJ Esto esM: 
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7VANA. 

Prosigue. ' » / 

PRECIOSA. .... 

cosa, perdida. 
No he de verle mas» No tienes 
que porfiar. 

TUANA. 

I Yo porfío! 

i PRECIOSA* 

Debe de ser mi albedrío,. 
que arguye con mis desdenes.. 

JUANA. ' 

El dixo , que volvería 

á buscarte ; y se apart6 : 

de las dos , porque temici, . . , \ 

que su padre le seguia. 

PRECIOSA. 

I Irse y negar , lindo modo * * 
por cierto ! ¿ Mas no es aquel , 
el hermano de Isabel I 
De él he de saberlo todo. 

FABIO. 

Ya llega. 

Temblando estoy. 
Vé tú luego, á lo que.d^o. USi Táhh. 

PRECIOSA. 

Espera ) Juana » á la visu. 
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Mucho temes, valor mío» 

Aquí, señor Don Alonso, 

cierta duda me ha movido, 

á que me valga de vos. 

Valor , penas ; que hoy salimos áf. 

de este encanto. 

D. ALONSO. 

¡ Oye reparas, 
quando te escucho rendido ! 

PRECIOSA. 

¡ Esposa , y no conocerle ! 4f. 
I Si oí mal , y el viejo quiso • 
decir prima , y dixo esposa ? 
J Yo sus finezas no he visto ? 
Pues no quiero saber mas. 
Pero siendo los indicios 
tan claros::: ¡Notable afecto! 
Yo me llego y me desvío; 
yo me esfuerzo y me acobardo; 
yo me modero y me irrito: 
y en tanta contrariedad 
el haliento suspendido, 
el discurso embarazada, 
y confusos los sentidos, 
ni bbí^o , lo que deseo, 
ni dexo,lo que resisto. 

I>. ALONSO. 

i En que te diviertes > quando 
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mi atención has prevenido? 

PRECIOSA. 

No se, Don Alonso. Escucha, 
(animo corazón mió) ap. 
Lo «que quiero es , que me digas, 
si acaso es tu conocido 
Don Juan de Oviedo::: 

" D. ALONSO. 

¡ Qyién ! \ Cómo ! 

líREClOSA. 

y si sabe$9' i qué vino 
a Madrid. 

D. ALONSO. 

iQuéesloque escucho! . 
Cierta mi sospecha ha sido. 
£n íin , Don Juan es tu amante^ 
y amante que ha merecido 
esté cuidado, j Ah Preciosa 
si supieras sus designios 1 

: .PRECIOSA. 

Dime , Don Alonso , dime, 
quanto sabes y has sabido, 
sin olbidar circunstancia 
del menor de sus dditos; . : : . 
porque estoy (amor vk>lento . 4^. • 
muy flaco es el valor mió . 
para esta hazaña) resuelta 
á que confieses tú mismo, 
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que queda bien castigado: 
y asi prosigue. 

r • D. ALONSO. 

Pues digo, 
ya que á, los dos igualmente 
nos importa el referirlo, 
que ese Don Juan , que engañoso, 
que ese Don Juan ,.que atrevido, 
que ese Don Juan::: 

PRECIOSA. 

No prosigas; 
que , quando i informarse vino 
mi temor de tus noticias, 
llegó , sin haber previsto, 
que babias de responderme 
con pasión. Mas ya averiguo 
en tu voz y tu semblante, 
que hars de hablar como ofendido^ 
mas que como verdadero, 
procurando vengativo, 
descomponer á Don Juan 
tu fingimiento conmigo. 
Y caso que hables verdad, 
yo , quando la soUcito 
con tanto temor, no quierQ 
que con discursos prolixos 
la dé tu enojo eloqüente 
retóricos artificios. 
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Fuerte es desnuda ; desnuda 
la busca mi amor sencillo^ 
porque dentro de tu pecho 
sin duda la habrá vestido 
el crage de tu pasión 
tus afectos mal nacidos. 
Y asi y supuesto que ahora 
con sola una duda lidio, 
y escuchando tu respuesta, 
()o solo ésta no evito, 
pero luego he de dudar, 
en lo que hubieredes dicho, 
si es verdad ó no, mas quiero 
dexar el pecho afligido 
con su duda , pues con esto 
de las dos penas evitOj 
la que es posible. De suerte, 
que el negarte aqui mi oído, 
si no llega a ser remedio, 
no dexa de ser alivio. 

Dé ALONSO. 

No importa que no lo escuches. 
Preciosa ; que ya yo he visto 
en tus afectos mi agravio, 
y en tus dudas el delito 
de Don Juan ; y vive Dios, 
que ha de borrar mi castigo 
mi ofensa y la de tni hermana. 



PRECIOSA. 

Acaba ya de decirlo. 

D. ALONSO. 

Digo pues , que esc Don Juaa 
vino á casarse::: 

PRECIOSA. 

Harto has dicho. 
iMis c6ino ño le conoce 
tu hermana, si. él es su primo, 
y ha de ser su esposo? 

Dt. ALONSO. 

No 

te entiendo. 

PUECIOSA. 

Mi yo me explico, 
ni me entiendo. 

Salen far una parte Don 'Juan j 'JuR^^ 
j ftnr otra Don Hemique. 

TULIO. 

Que tu padre 
te ha de seguir , es preciso. 

D. JUAN. 

Hablar í Hcnrique , me importa. 

D. HENRIQUE. 

¡ Oh si yo hallase a mi amigo < 
Don Juanl 

D. ALONSO. 

{Jfíh Don Juan aleve I 
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PRECIOSA. 

Ali Don Juan y amante indigno! 

I>, ALONSO; 

Pero alli he visco á Don Juan. 

PRECIOSA, 

Pero alli í Don Juan he visto. 

D. ALONSO. 

Ha venido i muy buen tiempQé 

t PRECIOSA. 

Fiesta ha de ser , el oírnos, 

D. ALONSO. 

i Don Juan? * 

' PRECIOSA. 

J Don Juan?' 

. ' D. ALONSO. 

A buen tiempo' 
yenfe. 

PRECIOSA. 

Seáis bien venido. 

■^ D. JUAN. 

} Qpien será este , que estaba "^ • * 

con Preciosa? 

JULIO. 

No Je he visto 
otra ytt. 

D. HENRIQJÜE. : 

¡Qué será esto! ■ 
Precioia aqui con el primo ap. 



DB MADRID* 417 

de Don Juan? 

D. ALONSO. 

Dos qucxas tengo i Henri^. 
de vos , y aquí en este sitio;:: 

PRECIOSA, 

Don Alonso , dos palabras 
diré no mas á este indigno 
objeto de mis pesares. 
Escúchalas te suplico; 
que después darás tus qucxas 
á este caballero. Digo, 
señor Don Juan , ei amante 
al uso del tiempo fino, 
que tenéis en el mentir 
menos dicha , que artificio, 
si habéis venido á casaros 
con vuestra prima , si ha sido 
vuestro padre el que lo trata, 
y el que lo quiere su hijo, 
quedaos con Dios; y supuesto 
que me perdéis , a vos mismo 
os decid mi sentimiento, 
ó si no queréis decirlo, 
preguntádselo al señor 
Don Alonso , vuestro primo. 
Vase con ^uana. 

D. JUAN. 

¡Este es Don Alonso, cielos! 

PART.II. TOM.VIH. DD 



41 8 %k GlTAKItSA 

JULIO. 

¡Raro aprieto! 

D. HENR1QJ3E. 

Soy perdido. 

D, ALONSO* 

I Qjic es esto , Don Juan I 

D. HENRIQJUE. 

No sé, 
lo que ha querido deciros 
esa Giuna. 

D. ALONSO. 

(Qgié es estó^ 
Gitano ! 

D. TOAN, 

No lo he entendido. 

D. ALONSO. 

Pues antes que de los dos 
me aparte::: 

TÜLIO. 

Cojióios vivos. 

D. ALONSO. 

lo he de apurar. Si Preciosa 
estaba, Don Juan , conmigo 
culpando vuestros engaños, 
y doliéndose del mió, 
i cómo , quando vos llegasteis, 
mudó su rigor designio, 
Y llamando i este Gitano 



V 
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Don Juan , como habéis oído, 
irí os calló su sentimiento» 
ni su sentimiento os dixo { 

D. HENRIQJÜE, 

No sé , cómo responderle. 

D. TUAN, 

Sin mí estoy* 

JULIO, 

£1 modo mismo 
de la pregunta me ha dado 
disposición ó motivo 
para el socorro. ¡Hay mas rara 
embustera! 

D* ALONSO. 

Acaba : dilo, 

TULIO. 

} Su merced , señor , no sabe, 
quién es? 

D. ALONSO. 

Prosigue. 

TULIO. 

Ese misma 
bienhadado caballero, ^ 

que estaba , señor , contigo^ 
y ella dice , que se llama 
Don Juan de Oviedo , ha tenido 
con ella sus traVacuentas. 
El , que es alcanzado , quijpi 
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y ahua no anochece ! Ahora digo» 
que alguna vez los acasos 
van tan fuera de camino, 
que oído no es vcrisiuiil, 
lo que es verdad sucedido^ 
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JORNADA TERCERA. 

Salen Dqh ^Uán de gaUj "¡Ulh 
de Gitano. 

D. JUAN. 

VJ'cukos entre estas tapiaí 
estaremos aguardando, 
que anochezca. 

luuo. 

j Y te resuelven, 
i salir de Madrid^ 

D. JUAN. 

Hallo 
dos conveniencias en esto 
snuy grandes* 

TULIO. 

Vamos al caso. 
La primera ya la sé; 
di las dos. 

D. TUAN, 

Ya estas cansado» 
PD4 
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TCLIO, 

jNo es la primera , seguir 

lo que te está aconsejando <| 

tu pasión? . i 

D. TUAN. 

. ¿Y seré yo 
el primero , que arrastrado 
de una hermosura atropelle 
su obligación? 

JULIO. 

Y digamos; 
Jes disculpa del errar, 
proseguir lo que otro ha, errado? 

D. TÜAN# , 

El enojo de Preciosa^ 

cuya hermosura idolatro 

ciego contra* los avisos . 

de la razón , me ha obligado 

Á fiarla mi delito, 

y a decirla todo el caso \ 

de la introducción de Henrique 

con mi prima y con su hermano; 

y apenas oyó el peligro 

en que me ha puesto mi engaño | 

con mi padre, con mi prima 

y con Don Alonso , quandj? 

por huirle , y apurar 

todo el fundo a mi cuidado^ 
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ha persuadido á su padre^ 
y á los demás de su rancho, 
á que salgan esta noche 
de Madrid* 

7UU0. 

¿Y tú la has dado 
palabra , de irla siguiendo i 

D, JUAN. 

Las dos razones, que hallo, 
entran ahora. Es la una 
este fuego , en que me abra^o^ 
que ha introducido en el alma 
como lisonja el estrago, 
sin dexarme acción alguna, 
para apartarme del daño, 
que conozco , y no resisto^ 
6 resistido le abrazo: 
y la otra , el ver , que ya 
se ha descubierto mi engaño, 
y es bien , huir del enojo 
de mi padre. 

TUUO. 

Estoy al cabo; 
pero ahun faltan mas preguntas, 
porque es mas lo que no alcanzo. 
Tres veces en solo un dia 
te has vestido y desnudado, 
y ahora galán te vuelves. 
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y me dexas de Gitano. 

D. TUAM. 

Por biíscar i Don Henrique 
con menos riesgo » en cerrando 
1$ noche , tomé este tragc, 
y a tí en éste te he dcxado^ 
porque no dude Preciosa, 
que he de volver. 

JULIO. 

¿Y en hallando 
i Hennque , le has de llevar 
contigo } 

D. yUAN. 

El mas arrojado 
de mis desaciertos fue, 
introducir fon engaño. 
í Don Henrique en la casa 
de mi prima; pero el caso 
se ha dispuesto ya de suerte^ 
que ha de ser fuerza, casarlos} 
y para irlo disponiendo 
con él , y dar al enfado 
de mi padre algunas treguas, 
quiero, que juntos nos vamos^ 
y demos la vuelta juntos 
a Salamanca , en logrando 
este imposible que adoro; 
porque desde iexos::: 
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juno. 

PdSOf 

que viene Preciosa. 

D. TUAN. 

Espera; 
que , por si viene escuchando, 
de esta suerte hemos de hablan 

JULIO, 

Ese primor ya es Gitano* 
Sale Prec'ma 9 y Den 'Juan aUa la V9X,. 

D. TUAN. 

Preciosa , Julio , es mi bien* 
Esto me dicta mi estrella, 
y yo he de salir con ella 
de Madrid. 

PRIECIOSA* 

Mirtilo bien, 
y no te quexes de mí; 
que soy muy clara , Don Juaní 
Por aqui a la corte vin, 
de la corte por aqui. 
Elige pues con valor 
el camino que quisieres; 
que qualquiera que eligiere! 
será para mí el mejor. 
O seis , ó no mi amante, 
ó quieraste , ó no quedar, 
ni el contento , ni el pesar 
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me destemplará el semblante'. 
Si prosigues me holgaré 
sin risa y sin ademán; 
y si te quedas , Don Juan, 
pienso , que lo sentiré, 
sin que en -la ponderación 
del disgusto y de la quexa 
tire al arco de la ceja 
la cuerda mi admiración. 
¡ Yo suspiros , yo afliccioneSi 
yo congojarme de nada I 
Soy bien acondicionada. 
Ahun las mismas desazones, 
que tengo con mi enemigo^ 
me duran poco , Don Juan. 
¡Mira, qué me. durarán 
las que tubiere conmigó. 

D. JUAN. 

¡ Qjié bien , Preciosa querida» 
qué bien sabe tu sazón, 
tirándome al corazón, 
burlárseme con la vida! 
2 En efecto no sintieras» 
que me quedara? 

PRECIOSA» 

^ No sé. 

D.. JUAN. 

2 Y sabrás decir por quéS 
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PRECIOSA. 

Don Jyan , si he de hablar de v^ás^ 
por mas que con mi desvío 
tu amor eloqüente arguya, 
no me acercas , á ser tuya, 
y estás lexos , de ser mió» 

D. 7UAN. 

5 No soy tuyo? 

PRECIOSA* 

Ahunque me vés 
Gitana 9 y mi ser opuesto 
í mi espíritu::: Mas esto 
quédese para después, 
i Sabes la vida á que vas^ 

D. JUAN. 

A ser tu esclavo , me obligo^ 

PRECIOSA-. 

La de los Gitanos digo: 
escúchala, y la. sabrás: 
que , para que arrepentido 
después no me culpes , quiercí 
decirte , Don Juan , primero . 
la vida , á que te convido. 

JULIO. 

Yo la oiré de buena gana; 
que estamos como unos brutos^ 
sin saber los estatutos 
ie esta religión Gitana^ 
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D. 7UAN. 

Di puei; que en solo atenderte^ 
están mis mejores ratos. 

PRECIOSA. 

Pues oygan los dos novator 
que ella es de aquesta suerte. 
Continuos moradores de esos prados, 
al campo reducidos los poblados^ 
donde sin la inquietud de las ciudades, 
ni el desconsuelo de las soledades» 
en todo moderando ambos extremos, 
una vida tan quieta componemos» 
tan deleytosa , tan desentadada» . 
y sobre todo tan acomodada, 
que según la opinión que mas la abona, 
de esa vida desciende la Chacona: 
la flor del berro se crió en su playa, 
y por ella cortaron la Gandaya. 
Mas , porque una Kepubüca tan grande 
tenga quien la gobierne , y quien k 

mande; 
elige nuestra* gente 

un Conde , a quien rendida y obe- 
diente::: 
Calla ; que antes que pasen muchos días, 
si del iménto de hoy no te desvias, 
me han de andar mal ks manos, 
6 has de subir á Conde de Gitanos^ 
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Un Conde pues eligen, 

y todos por sus ordenes se rigen. 

Este con atención , con peso y juicio 

reparte í cada uno el exercicio, 

á que su propia inclinación le Uama^ 

y cada uno por dilatar su fama, 

con industria pretende, 

haciéndose el mejor, en lo que em* 

prende. 
Al que le vé de inclinación ligera, 
l,e encarga el bayle , el salto y la car* 

rera; 
y al que la tiene un poco mas pesada, 
barra , lucha y espada. 
En todo serás tú mas eminente 
dentro de pocos dias , si no miente 
la vista , que obedece á los indicios. 
Oh cómo en unos y otros exercicios 
í todos has de echar el pie adelante, 
y yo , qué no soy marmol ni diamante, 
viendo , que los excedes de esta suerte, 
me cansaré muchísimo de verte, 
porque estos exercicios , si te place, 
cansan á quien los vé, y i quien los hace. 
¡Hay cosa como un hombre , que es 

Christiano, 
quando toma una piedra en esta mano 
muy grande y muy pesada. 
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y , ñxo el pie en la raya señalada, 
de los ombros poniéndose muy ancho, 
y con la izquierda sustentando el laa«» 

cho, 
librado todo sobre el pie siniestro, 
para hacer una vuelta, 
con gran pujanza de las manos suelu! 
Pero quiero dexallo; 
que me duelen los ombros de pintallo. 
Iba diciendo pues , que el Conde tiene 
cargo , de repartir , como conviene, 
el exercicio ó entretenimiento, 
que viene a cada qual menos violento; 
pero al que siente torpe y desmayado, 
k condena al cuidado 
del hierro que se labra , y que se vende, 
cosa que importa mucho , y de que 

pende 
nuestra conservación , porque con esto, 
viéndonos dados i «xercício honesto, 
con el trabajo de uno a buena cuenta, 
nos pasa el mundo el ocio de cincuen- 
ta: 
de suerte , que al inútil ocupamos, 
y los útiles todos nos holgamos. 
Las mujeres también atentamente 
(que también las mujeres somos gente) 
repartimos su oficio á cada una, 
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él baylar no hay quitárselo i ninguna, 
desde las fcás á las desayradas, 
porque fódas nacimos enseñadi^s; 
A la que' sale cuerda , libre y sabiaj 
á las de mas meollo y mejor labia/ 
se le encarga, el decir buenas venturas^ 
acción en que los negros van á escu- 
ras, . . 
porque en fin ha de sét^ muy cloqüénte^ 
quien hiciere creer á un pobre oyente 
dos niil mentiras j y supiere urdillas, 
de suerte que las crea i pie jüntiilas; 
que , segtm lo que ^n mí y en otras . 

ved, , 

ño es para bobos y el mentir arreó. 
Yo en esto soy la niénbs eloqüente^ 
pero miento ^ Don Juan ^ mediana-^ 

mehteí 
y quando ál mesurado; 
que quiero hacer mi bienaventurado^ 
Á qy:atró pasos vea, 
Uegandoí cop mí poCÓ de ceceo, 
y aquello de ,^galán eres, queridov 
tienes muchas v y pagas, coa oibido/^ 
Pido la níáftó^y tratro á la sonsaca 
con tina admiración y. una alhara^a^ 
y juntando mentiras generales, 
que.viciKii l>iáit:i. iodos lo§ mortaíeá^ 

PART.Íl.TdlvÍ,Vlíl¿ EE ' 
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y i los que tienen duras creederas, 

dicicndoselas todas venideras, 

que hacen titubear al mas atento, 

no ha habido en faldriquera de ava- 

, riento 

doblón , que su clausura no quebrante. 

Cláralo bronce , 6 múrelo diamante. 

Asi , Don Juan , asi nos conservamos: 

asi nos vemos , y nos deseamos. 

Huye de aquí la enVidia desterrada: 

aqui la paz habita venerada; 

y en fin todos vivimos de manera, 

que es yergüepza , que nadie se nos 

muera. 
Pero si acaso usté no se resuelve 
i venir , y a Madrid los ojos vuelve, 
donde con otro amor de mas estima 
le tira la clavija de la prima, 
po hay sino que los dos muy lastimados» 
muy tiernos de ojos y desordenados, 
con dos á Dioses y con dos gemidos, 
de lo hondo del pecho despedidos, 
aqui nos despidamos como amantes, 
y luego tan amigos como de antes> 

7VLIO, 

Hú hay mas vida. 

p, IVAH0 

Premia hermosa, 
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tu discreción y agüdeitai 
donde asiste tu belleza, 
no es menos ,pero está o€Íosá¿ 
Ya té sigue mi pasión, 
y bien puedes conocer, 
que no aspira i merecer^ 
quien obra sin elección; 
péí-6 dirá mí albedríOj 
qüando asi le destituyo^ 
que ha de rherecer por tuyéf 
ló que perdiere por tnio. 

JULIO. 

Concepto^ Vienen y váh* 
i Pero qfié és esttí! 

Sale JüMna ulhétítidái 

f Ay de iñíí 
DÍciiá és , hálláfós aqui. 
Aprisa i Señor Don JuanJ 

¿Q^é tiene$$ 

Q^t anda el señol' 



tn pa^e::: 



í Quién? 

récórríendd 
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nuestros ranchos , y yo huyendo 
con las alas del temor, 
vengo á daros este avisoé 

TULIO. 

Poner pies en polvorosa^ 
conviene , señor. • 

Preciosa, 
apartarnos , es preciso, 
de este sitiy* Yo he de ir::) 

pft^Cio$A# 
I Dónde? 

i buscar á mi amigó 
y al puntp estaré contigo^ 

PRECIOSA^ 

A tí te importa, el venir. 

¡Qué turbado ésti! No sé, af. 

Jo que el corazón recela; 

que me pesa qu^ me duela^ 

y me duele por mi fé. 

¿Volverás, Don Juan? 

J Lo dudas? 

t»RECJOSA. 

Temo::: 

D. JlíAK. 

iQ]}él ¿Tu condicioa? 
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PRECIOSA^ 1 

tus Verdades; 

. n* 7ÜAK, 
|No lo son? .. 

PRECiaSA, 

No las he visto desnudas, 

íD.TÜAN, 

|Sabes,que te adorp? 

PRECIOSA. 

Oaiero 
saberlo, 

, * D. 7UAN. 

jY mi amoí?? • 

PRJSCIOSA. 

No es cosa* 

©.JUAN. .' 

. (Desconfiarla , y hermosa! 

RKECIOSA. 

I Vencedor , y linsonjero ! 
¡Vencedor! 

PRECIOSA. 

' . 1 Cielos , qué he dicho ! 

Mira,) po me dexesr 

n. TUAN. 

dexart^l . . 



EE 
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PRECIOSA. I 

El afecto erro; . ( 

(enmendarálo el capríctiQ, 
¿Sabes mi entere^i|? 

D. TDAN« 

Sí. 

PRECIOSA, 

f ues escueh^. 

iQsié? 

PRECIOSA. 

porque aqui á la corte van,, 
de la corte por aquL 
Ambos caminos soii buenos; 
pero, porque no te quexes, 
te digo , que no tne dexes, 
porque no te echare menos. 

D. TUAN. 

{ Que á la vista de un rigor dfi* | 

se obstine mi desvarío! táse^ . 

PRECIOSA^ 

¡Que ho extrañe mi albedrío 4f« 
la novedad de un dolori T4ff« 

TULIQ, ^ 

Ponte a} paño. . j 

TtJANA. 

Al paqo estoy, ^ 
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JULIO. 

i Ser^ mía i 

JUANA. 

No lo sé. 

JULIO. 

i Sabes por qué? 

JUAKA* 

sé por qoít 

JULIO. 

Dirás , que porque no doy* 

JUANA. 

Digo , que es mal cortesano. 

JULIO. 

Dirás también , que he de dar. 

JUANA. 

Sí digo. 

JULIO. 

No tengo. 

JUANA. 

Hurtar. 

JULIO, 

No puedo 5 que soy Gitano. tanse. 
Salen Don Alonso j Vahío. 

FABIO. 

Dos novedades terribles 
hay en casa. 

D. ALONSO. 

Sin misterio 

EÉ4 
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^1. No pondere?. 

Í^ABIO, 

La una, 
que ya ha venido Don Pedro, 
padr? íl^ Pon Juan ^u primo, 

P. ALONSO. 

Como yo i c^s^ no he vueltq 
desde qsta> mañana , estaba 
Ifin fsa noticia^ 

^ABlOé 

tuego 
Que llegué, á traher la llave 
4el jardín, tube el eqcuentrq 
(Je esta novedad^ 

p. ALONSd 

La otra 
Que me has ofrecido, espero* 

FABIO. 

Es la otra , que Don Juan 
se salió dci- casa huyendo, 
fuego que llego su padre^ 
y no ha vuelto á ella, 

D. ALONSO. 

• Mis zelos 
jasen de todo. \ Si ácaíio, 
pomo ha visto descubierto 
el agravio de nii hermana, 
huye el justo s^ntirpiento 



fde su padre , y arrestado 
a proseguir el empeño, 
de adorar es^a Gitana^ 
cuya hermosura me ha muerto^ 
maquina algún nuevo ardid 
su ceguedad { 

FABIO* 

El ingenio 
de un zeloso sienipre ha sidq 
agudo coqtra su dueño* 

D. ALONSO. 

Dices bien ; ipaí no te admires) 
que en estomago de enfermo, 
a| humor , que predomina, 
se vi ej jnejor alimento. 

FABIO. 

íY í qué vetiimos ahora 

á este inculto mentiderq 
.de las Marabillas ? 

D. ALONSO. . ' 

Fabio, 
yo estoy sin juicio. Confieso, 
que de mí no entiendo mas, 
que decir , que pp me entiendo. 
Quisiera hablar á Preciosa, 
y ver , si ocasión encuentrq * 
de una vengawa. No sé,' ' - 

p^mQ te lo diga. Pienso 
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en violencias , que no atiende» 
á los iines ni a los medios.^ 
Esta no es de las mujeres^ 
que conocen el respeto: 
ni el decoro es sacrificio 
de los ídolos plebeyos. 
Esa llave del jardin 
te hice traher , discurriendo, 
en que está tan retirado 
mi quarto::: Pero ho quiero, 
ni sé decírtelo. Dexa, 
que te k> diga el suceso; 
que es mas htcil á las manos, 
que á la voz un desacierto. 

¥A9IO. 

Gente suena. 

Dentro MaU$ndd^^ 

MAtDONADO. 

Predosilla, 
ven conmigo. 

FABIO. 

Dicho y hecho* 
Ellos son. 

o. ALONSO. 

Calla ; que aquí 
de estas tapias encubiertos 
veremos , en lo que para. 
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^sc$niense , j salen une ¿ une Diego j 

Ranche y Gitanos , ^ulia i ^uanoi 

j se sientan. 

DIEGO, 

Aquí ha de ser e) consejo^ 

SANCHO. 

Sea alabado y bendito 
el Criador del Universo, 

TÜLIO* 

Buenas noches camaradas^ 

JUANA. 

£1 que crio los mochuelos^ 
inantenga la buena gente« 

SANCHO, 

y psté Iq cuente i sus nietos, i 

JULIO. I 

3ien venida , seora Juana< ! 

JUANA. 

¡Acá esta el Gitano nuevo! 

SANCHO. 

No tiene voto en Ja junta; 
' pero callando y oyendo, 
se hari hombre en quatro dias« 

JULIO. , j 

Conforme me entrare el juego l 

4c la pepea. ¡ 

JUANA*. I 

¿Es de los mandrias^ ^ 
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que $c asustan del mosqueo? 

TULIO. 

Ya se , que lude y no agravia 
un pellejo a otro pellejo, 

SANCHO, 

íY el Conde? 

ÍÜAÍÍA* 

Quedaba ahora 
enalbardando el jumento. 

DIEGO. 

El solo marcha á caballo, 

SANCHO, 

Es lo que se debe al puesto, 

D. ALONSO, 

I Oye inútil gente! 

.EABIO, 

¡ Eso dice$! 
í Pues si no fuera por ellos, 
qué fuera de las galeras 
de nuestro Rey ? 

D. ALONSO. 

Escuchemos. 

Salen Maldonadoy Preciosa , j 55 
levantan todos. 

MALDONADO. . 

J He tardado mucho, amigos? 
Nadie se mueva. 



BE MADRID. 445 

SANCHO. 

Eso es bueno. 
O eres Conde ó no eres Conde. 

' MAtDONADO* 

Por U dignidad lo acepto. 

DIEGO. 

¡KaraUaneza! 

^ALpÓNADÓé 

LÍegadme^ 
subditos y compañeros, 
un canto ; que no me aníiano^ 
á presidir desde el suelo. 

PonenU M (ánto , en qué se siente» 

7ULIO. 

Asi se asentaba un hombre, 
antes qUe hubiera silleros. 

MALDONADO* 

£1 Herns^ndo tiene humor« 

PRECIOSA. 

No entiendo este deshaliento 
del Corazoil. d ^uanáé 

7ÚANA. 

i Ahora sabes, 
que amor es golpe de pechos? 

MALDONADO. 

Aqui , Preciosa. 

fABIO. 

2 Lo oíste? 
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D. ALONSO. 

Ahunque la noche en su cena 
me escondía $u hermosura^ 
ya me lo estaba diciendo 
d corazón. 

FÁBiÓ. 

Atendamos^ 

7ULIO. 

Esta risa , que detengo^ áfé 
me puede ínatar^ 

MALDO^ADO. 

Cubrio^^ 
y senuos. 

SANCHOV 

Ofeídecemos. sUniáñsti 

MALDONADO. 

Pues com€^ digo , sefiores, 

ya sabéis , que es uso vuestro^ 

que la orden distribuya 

d Conde , 'en lobregueciendo^ 

de lo que ha de trabajarse 

hasta el dia« 

SANCHO. 

sí sabemos^ 

MAtDONADO. 

Pues esta noche salimos 

de Madrid , y hay poco tiempoj 

y es menester^ que lais mano» 
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jueguen de todos los dedos 

Tuno. 
Eso no habla con mis manos. 

SANCHO. 

Ojiando habla el Conde , silencio. 

MALDONADO. 

En primer lugar encargo 
la devoción. El comienzo 
de la acción será rezar 
en las Marabillas, puesto 
que tirando i la garganta 
el oficio, es buen acuerdo^ 
negociar con una Salve, 
que no se apresure el Credo» 

SANCHQ. 

I Qaé prudencia ! 

DIEGO. 

{Q^é atención i 

PKECIOSA. 

Dexalos , Juana , y hablemos 
en Don Juan. 

7UANA. 

Ahí te pica. 

PRECIOSA. 

Corrijome y no me enmiendo. 

MALDONADO. 

Dar limosna y es cosa santa; 
mas no ha de ser en secreten 
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que piensan, que somos malos^ 
y , para ganar el pueblo, 
importa mucbo, llamar 
en pubiko un Animero. 

SANCHO. 

Y como que eso conviene/ 
¡Oye recsítud! 

fULIOw 

¡Q¡ié consejof 

MALDONADO. 

Sa(>e el cielo , como parto 
con el pobre el caudaleja 
de ló quinta y de lo hurtado/ 
que me toca de derecho* 
£1 hurtar en las iglesias, 
es pecado , y muy mal hccíio/ 
que no tiene otro peor modo, 
de quebrarse el Manddmiento«í 
Nadie me trabe eñ alhajas 
h cxecucion , si hay dinerosa 
que el trasto es como perrillo, 
que siempre btiscá a stí dueños 
y el dinero no conoce 
ali dueño de ahier. 

SANCHO, 

Lo. apruebo^ 
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MALDONADO. 

Esto supuesto, y quecl hombre 
se explica bien con supuestos, 
Diego ::: 

DIEGO. 

Humilde , ahunque pobrete, 
Quitase U montera^ 

MALDONADO.. 

con su camarada el tuerto 
busquen la vida esta noche 
á la calle de Toledo 
y sus contornos. 

DIEGO. 

¿Podrá 
alargarme al matadero? 

BALDONADO. 

No, señor; que está ya usado 



ese barrio. 



Sancho ::: 



DIEGO. 

Me convenzo^ 

MALDONADO. 



SANCHO. 

Menor camarada. 
Quitase la montera. 

MALDONADO. 

con su compadre el herrero 
trabaje en la Plateria. 

PART. n, TOM. VIII* FF 
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SANCHO. 

Usté me endilga á mal puesto. 

MALDONADO. 

¿Por qué es malo? 

SANCHO. 

Porque duermen 
de paso , y cierran de asiento. 

D. ALONSO. 

Con risa y admiración 
los escucho. 

FABIO. 

Oye, que es bueno. 

PRECIOSA. 

Ya tarda. 

TUANA. 

Tu estás perdida. 

PRECIOSA. 

Dexame ; que ya lo. veo. 

lULIO. 

Ahora solo faltaba^ Mf. 

que á mí::: Pero yo soy nuevo.» 

MALDONADO. 

Julio se vendrá conmigo, 
i sacar de cautiverio 
con esta llave maestra, 
que probé anoc&e, un talego j 
que á mí tampoco me sufre 
la conciencia, estarme quedo 



aquel rato, que me dexan 
los cuidados del gobierno. ^ 

TULIO.. 

¡Yo;, señor!: 

MALDQNADO. 

Si; que tu amo^ 
gusta de ello*. 

7ULTO.. 

¡.Gusta de ello! 
Pues yo::i 

MALDONADO^ 

Bien esta, £a ,. vamos , 
á rezar,, y al ministerio. Ltvantast. 
Pero aguardad, io mejor 
se me olbidaba. En oyendo 
las doce, hemos de marchar; 
porque aquel buen, caballero , 
que quando estuba en el siglo 
se llamó Don Juan de Oviedo::: 

X>. ALONSO. 

J Oye escucho ! 

MALDONADO. 

está tan perdido 
por Preciosa, que ha propuesto 
seguirnos, si antes del dia 
en vÍ2ge pos ponemos. 

P. ALONSO. 

¡ Irse con cija Dijn Juan ! . 



4$t ^^ GITAKnXiA 

Ya se hace razón mi empeño. 

MALDONADO. 

Dos cosas encargo a todos, 
buena intención y silencio. 
Preciosa, al rancho conmigo. 
?Seor Hernando? 

JULIO. 

No me atrevo, 
i replicar por mi amo. 

MALDONADO. 

Oyen , quién tubiere miedo , 
irse í galera, á servir 
al Rey. 

7ULTO. 

Ya le serviremos, 
y remando en su servicio, 
si conviniere al proceso, vanse t9S Gitanos. 

D. ALONSO. 

Yo los cortaré los pasos. 

PRECIOSA. 

Dexame sola; que quiero 
pedir cuenta á mi albedrio 
de mi libertad. 

JUANA. 

Ya entiendo 
esc mal; pero entre tanto, 
ir á despedirme , quiero 
de mi comadre Polonia, 
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la que vende el hierro viejOt rase. 
Sale Don Alonso. 

D. ALONSO. 

Hila se ba quedado sola. 
Aguarda aquí , mientras llego. 

PRECIOSA. 

¡Que es posible:::! Mas Don Juan* 
Ya desconfiaba; seas 
bien venido. 

, D.^ ALONSO. 

Fingir quiero 4p* 

la voz, por ver si me sigue. 
Ven conmigo , hermoso dueño. 

PRECIOSA. 

¡ Válgame el cielo , qué escucho ! 
jEsta no es sü voz? 

D. ALONSO. 

Resuelto 
está mi. amor, a vengarse 
de mi ofensa y de mis zelos. 

PRECIOSA. 

Hagamos otra experiencia, 
por si me engañó este necio 
desconfiar. ¿Cómo vienes 
tan tarde ? 

D. ALONSO. 

Hacia aqui estaremos 
mejor , en tanto, que vuelven 

FF5 
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los Gitanos. 

PRECIOSA. ^ 

Caballero, 
si no disuena est? noiribre , 
donde suena un fingimiento, 
id con Dios; que los engaños 
se vén ya, que no nacieron 
para mi oido. 

1>. AXONSO. 

Detente; 
que también hay otro ciego 
sin Don Juan , que tu hermosura 
y tu ingratitud::: 

PRTCTOSA. 

jQué es esto? 
[Don Alonso, vos aqiii! 
Dexadme. 

D. ALONSO, 

Yo estoy resuelto:: 

PRECIOSA. 

No digáis i qué. Escuchad 
sin las m^nos, porque tengo 
mucho , que hablaros. 

D. ALONSO. I 

¡ Tu á mi ! 

PRECIOSA. 

Yo OS he menester atento. 
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D. ALONSO. 

5 Pues ya qué puedes decirme? 

PRECIOSA. 

Es lo que deciros puedo, 

que de esta suerte el honor 

me enseñó , á vencer, huyendo* vase. 

T>. ALONSO. 

Es|)era. Sigúeme, Fabio. 

FABIO. 

Engañóte como, á un negro, vanse. 
Salen Don Hemique J un criado* 

CRIADO. 

Venid; que desde una rexa 
os conoció mi señora , 
y ahunque sin razón no ignora, 
que es invencible su quexa, 
dice, que la importa hablaros, 
sino como á primo ya, 
como á caballero. 

D. HENRIQUE. 

¿Habrá 
mas confusiones? 

CRIADO. 

Llamaros , 
me ha mandado, y que espiéis 
en este jardín. 

D. HENRia^lE. 

Cuidados, 
FE 4 
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pues estáis desengañados , 
dexadme ; iio me engañéis* 

CRIADO. 

Voy, i avisar. VAse, 

D. HENRIQ.UE, 

A esa puerta 
del jardín , doiñde solía 
buscarme Don Juan , había 
llegado apenas , C í que acierta 
uñ infeliz!) quandó veo, 
que txie llaman , y el amor 
encontró con mi temor, 
donde estaba mi deseo. 
Pero, si el padre ha venido 
de Don Juan, y es fuerza ya 
discurrir, en que estará 
nuestro engaño* conocido , 
Jpara qué me habrá llamado 
su prima? No hay entenderlo; 
pero errara , en no saberlo , 
por si importare al cuidado 
de mi amigo, i Qiiién creería, 
si no es, que se lo díxese 
la experiencia , qus traxcse 
tantos acasos un día? 
Mas ay , que ignorando el fin 
de este afecto resistido::: 
Mas parece , que oygo ruido 
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en la puerta del jardín. 
De estas murtas amparado, 
veré , lo que es. Escondese, 

Salen Maldonado y 'Julio* 

MALDONADO. 

Entra quedo. 

TÜLIO. 

Eso dlselo i tu miedo, 
que el mío es muy recatado. 
I Pero esta puerta no es 
la del jardin de la prima 
de mi amo^ 

MALDONADO. 

Qiiicn te anima, 
te sabrá sacar después 
de qualquier riesgo; que .yo 
traygo conmigo un secreto, 
con que, el vernos en aprieto , 
no es posible. r .. - 

TüLior 

¿Quien debió ap. 
de todos los amos, quiea 
á un criado tal acción,^ 
que se haile un hombre ladrón, 
y eso sea servir bien? 

, MALDONADO; 

Por aquí hemos de pasar, .:« 
í esconder m)s. r:r%- u 
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JULIO. I 

¿Y no puedo ,' 

saber yo para otro miedo, 
que temo que ha <le -llegar » 
este secreto? 

3AALDONADO. 

íío ves , 
•que soy Conde ^ y yo -arriesgará 
mi estado , si no llevara 
conmigo ::: Pero después 
hablaremos. Por acjai 
á Ja casa hemos d^ entrar. 

lulio. 
Xas manos x^uiero llevar ) 

puestas delante; c^t asi j 

llevarán unos -anteojos, 
para que vean mis miedos i 

de largo tacto mis dedos, 
por nó tocar con mis ojos. Vdnseé ^ 

Sde Don Henrique. 
íd.'henriqjüe. 
No parece Don Alonso. 
Criados deben de ser 
de casa; ya se han entrado; 
pero á esta parte escuche, ^ 

segundo rumori.Ay triste, 
que ya el corazón íel,.:' 
con la razón de su miedo . . { 



me está diciendo , quien es. 
Sale Doña Isahtl. 

J>. ISABEÜ 

Aquí está. Rezelos niios , 
plegué á Dios , que os engañéis. 
Yo , Don Juan ::: (Temblando jestoyj) 

D.HENRIQJÜE. 

Ya vuelve el alma^ i temer. 4p, 

qo. i S A-BEL. 

Yo, Don Juan, no sé, sl acierto 

vuestro nombre , pero sé , 

que ha sido, ay de mí, el dudarlCí^ 

tan á costa::: "No voy bien; 

que no es tiempo, de sentir, 

quando liay mucho , que temer. 

Quince dias ha, que entrasteis 

en la corte , y que escuché 

desde el natural decoro 

de mi .estado::: Mas también 

lo yerro , pues no me impor.ta 

deciros , lo que sabéis. 

Dexo aparte t\ sentimiento,, . > 

de haber hallado en poder 

de una Gitana aquel mismo 

retrato , que os envié? 

el decirme vuestro padre., 

quando os retirasteis de él,, 

que vio á su hijo en el trage 
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de Gitano, y el tropel 

de confusiones, que asi 

me han obligado , á creer , 

que no sois ^ el que en , mí afecto:: 

¿Pero quién habiais de ser? 

Parece, que entre mis dudas 

desayro yo mi altivez. 

Para lo que ahora os llamo ^ 

c$, Don Juan, para saber, 

qué confusiones son estas. 

Vuestro padre, que se fue, 

ét buscaros, volvió ya; 

pero sin dexarse ver, 

se ha retirado, afectando 

achaques de su vejez. 

Mi hermano no ha vuelto i casa 

desde esta mañana, que 

vio a mi retrato triunfar 

de mí , arrojado a -mis pies ; 

y yo no sé, como os diga 

mi quexa; solo diré, ; 

que estoy sintiendo el dudar , * 

y estoy temiendo el saber.' 

Bien pudiera mereceros , * •. 

que áí mirar la sencillez 

de mi afecto::: ¡Mas qué escucho! 

La llave siento torcer 

en la putrta del jardin. 
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Nli hermano sin duda es. 
Yo me retiro , y mi riesgo 
os pide, que os retiréis, 
pues sois , quien habéis dispuesto ^ 
<iue lleguen i parecer 

delitos de mi pasión , ' 

las decencias de mi fe.. 

Mas yo diré, que está aqui 4y, 

Á su padre, y de una vez 

saldremos de estos engaños, r4S€. 

<le este penar y temer, 

D.HENRIQTÜE. 

Ya me hallaba tan perdido, 
de haber de decir , quien soy, 
que el riesgo , en que ahora estoy , 
pienso, que me ha socorrido. 
Vuelvo pues , á retirarme. 
Retirase , y sale for la puerta ^del jarim 
Di)n Alortso f Preciosa. 

PRECIOSA. 

Dexadme; que yo entraré, 
segura de que sabré, 
de mi valor ampararme 
contra vuestro atrevimiento. 

D. ALONSO. 

Sti misma fuga me dio ^, 

la dicha , pues la ajrercó 
al jardin. Mira ; no intento. 
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enojarte. 

PRFGIOSA. 

Lo que os digo 
es^ que me dexeis salir, 
6 me habéis de ver morir,. 
ó habéis de morir conmigo^ 

D. HÉNRiatlE. 

Dos vultos he visto entrar^ 
j Quién será? 

Sale Don 'Juáh. 

D. TUAN. 

Junto á esta puerta 
esperaba á Don Henrique; 
y viendo, que entró por ella 
un hombre , que i una mujer, 
al parecer , con violencia 
persua4ia , llego , á ver , 
quien puda en la casa mesma 
de mi prima entrar ahora ^ 
pero ahun se están aqui cerca. 
Aplico el oido. 

D* ALONSO. 

Fabio^ a Dm Juan. 
¡con qué poca diligencia 
te dispusiste, á seguirme! 
Cierra bien, y aqui te queda, 
micntrr.s voy , á Y^er , si están 
recojidos. 
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D.TUAN. 

Bien se ordena. 
Este es mi primo ^ y me tiene af. 
por a]gun criado. 

D^ ALOílSO. 

Halienta , 
dueño hermoso, que un rendido 
siempre es tibia en las ofensas, rase. 

D.TUAN.. 

El se va^ 

PRECIOSA^ 

Bien se ha dispuesto; 
que no es tan poco resuelta 
mi osadia ,: que á un criado 
ha de temer. Con tus mesmas 
armas iabre yo , villano > 
hacerme lugar» 

D.7UAN.. 

Espera. 
¡Cielos, qué es «sto! é Preciosa? 

PRECIOSA. 

jQyién es? ¿Don Juan? Yo estoy muerta. 
¡ Don Juan en este jardin ! 

D. HENRIC^JE. 

Otro está junto á la puerta, 
y ahunque habla , no $e percibe » 
io que dicen., 
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D.JUAN. 

¡Hay mas penas 1 
¡Tu aquí. Preciosa! 

PRECIOSA, 

¡Tu aqui^ 
Don Juan! ¡Tu :::! 

D.JUAN. 

No me detengas 
en preguntas, quando aguarda 
toda el alma tus respuestas. 

PRECIOSA, 

¡Pues, traydor, hallóte yo 
dentro de Ja casa piesma 
de tu prima, y te introduces 
sin la disculpa en la quexa! 

D. JUAN, 

¡Pues, ingrata, estas en casa 
de un hombre , que te festeja, 
y te estás con tu delito , 
y con mi razón me dexas! 

PRECIOSA. 

¡Pues que quieres, que irritada 
te satisfaga! 

D. TUAN. 

No aciertas, 
en dexarme imaginar 
mi agravio. 
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PRECIOSA. 

jY no consideras^ 
que aquel espacio, que tardas, 
en hacer tuya la efensa» 
viene a tener un quexoso 
desayrada la paciencia ? 

D.TÜAK, 

Yo te busco disculpada : 
no te he menester discreta. 
d;hfnriqjüe. 
O yo me engaño , 6 parece 
la voz de Don Juan aquella. 
Qiiiero asegurarme bien. 

PRECIOSA. 

Pues , Don Juan , ahuncpie pudieras 

fiar mas . de mi recaco , 

quando tus verdades mesm;)s, . 

de sufrir rigores míos, 

han libado 9 á ser finezas, 

para dexarde mi parte 

toda la razón entera, .« 

te he de preguntar , si ignoras, 

qUc desprecio las finezas 

de Don Alonso , y si dwS»^ ' 

que -pensaba en su defensa , . . 

6 en su fuga', quien llegó, 

á Valerse para ella 

de tu acero:: -^ Dios, Don Juam. 

PART. II. TOM. VIII* QQ 
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Aguarda. 

PRECIOSA. 

No me. detengas; 
qua ya no quiero sabejr 
tu disculpa. 

D.7UAN. 

¿Pues que intentas? 
Llegase Don Henriquc ¿ Don Jm^* 

D. HENRIQJUp. 

El es. iQpc puede ser esto? 
¿Donjuán? 

D.TUAK. 

¿Don Henrique? 

D.HENBJLOJJÉ. 

Apenas 
lo creo^ i Es Preciosa? 

D. JUAN. 

sí. 

D. HENRIQJJfi# 

jPues qué es esto? 

D^TUAK. 

Una violencia 
de mi {irimo. No te has de ir , 
Preciosa. . 

PRECIOSA* 

Ves, que no me dexas} 
pues 'mas me estás apartando 



de tí. 

Sal$ Don Tedra for la fuerta del jardín. 

D, PEDRO. 

Mi sobrina mesma 
roe ha dicho , que esca aqui dentro 
Don Juan; y porque no pueda 
escariárseme , he venido 
por la calle hacia esta puerta 
del jardin;:: Abierta e$cá» 
i Oye serí esto? 

P. JUAN. 

, .' No seas 

porfiada. ¡Cómo, Henrique, 
á entrar hasta aqui, te arriesgas, 
si ya ha venidq mi padre ^ 
y sabe nuestra cautela 
mi prima! ^ 

p.HpN^IQ,UE. 

¡Cómo tu primal 
Pefo inejor ^Ilá fuera 
hablaremos. 

D.TUAN, 

Dice? bien ; 
que es contingente j . que vuclvic 
Don Alonso. Ven, Preciosa. 
i Pero quien c^i 
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Al irse Don ^uan , encuentra cw su fddre. 

D. PEDRO, 

¡Q¡iien pudiera 
desconocerte de parte 
de^tu obligación! 

D.7UAN. 

¡Qiie pena! 
j Mi padre ! Perdido soy. 

D.HENRIQ.UE. 

Esto es peor. 

PRECIOSA. 

Yo estoy muertaé 

D. PEDRO. 

SQsicn está contigo? 

D. 7UAN. 

Yo, 

señor:: ¡Qjié esto me suceda I 4p. 

P. PEDRO. 

Sacad luces. 

Salen Don Alonso j Isabel jf una criada con 
luces. 

PRECIOSA. 

¡Oye me quieren 
los rigores de mi estrella! 

D. ALONSO. 

Isabel, á mí me importa, < 

que tu a mi tío diviertas > . 
porque no vea el jardín» 
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D.ISABEL. 

i Pues que importa , que le vea? 
/ Mi hermano quiere encubrirle. af. 
No lo entiendo. 

P. PEDRO, 

La luz llega. 
¡ Don Henrique ,, vos . aqui ! 
¡Q^é novedades son estas! 

D. ISABEL. 

Don Henrique. le ha llamada, * ap^ * 
y/.qtro. está coa el. 

D. AX.ONSO. 

^ íQye nueva, 
confusión es, la que escucho! ap. 

D.HENRiaUE. _,. 

Muerto estoy. No sé , que pueda 
responderle. . ,^ " ap. 

D. ISABEL. 

Aqui hay mas daño, 
del que temí; mas ya es fuerza, df. 
saberlo, i Cómo , señor , . 
al que co:n tus cartas mesmas 
se acreditó de tu hijo, 
llamas Don Hennqne? 

D. PEDRO. 

Espera.' 
¡Don JHenriquc tomó el nombre 
de Don Juan 1 

' GG J 
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D. A^,0N50. 

Y mi paciencia 
k detiene hasta apurarlo, 

D. PEDROé 

¡Oye es esto! ¿Don Jtiari, qué esperas? 

Habla. • 

MARTÍN deHtf^m 

Ladróhes , ' ladronea. - 

D. PEDRO,. . 

Tened; ¡qué voces son' estas! '" \ 

4de Martin tr ajenio d^KatdonÁdé j 'jiAU. 

MARTIN. 

iOpe, querían escaparse?. 

MALDONÁDO. 

¡Esto escucho ! ,. , - 

TOUO. ' ■ 

Aquí me cudgflH* 

PRECIOSA. 

Yo me retiro á esta pái-te. 
¡Vanidad mía, otra afrenta! • 

D. PEDRd. 

¿Son Gitanos? 

MARTIN. 

Y cojidos * 
con el hurto 

* P. PEDRO. 

¡' Hay d-fesvcrgücnzá * 
semejante! i Pero > Julio, 
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qué es esto? ' 

' Es una obediencia 
bien mandada, que encontró 
un mandamiento de prendas. 

MALOONADO. 

Señor, mi humildad te pide, 

que dos palabras me atiendas, áruMUse. 

que quiza te han ^é importar. 

DiTÜAN. 

El descubre mi cautela, 4f. 

por librarse. 

ü. PEDRO. 

\k mí importarme ? 

MALDONADO. 

y i toda esta casa. 

I>^ PEDRO. 

Fuerza 
es, saberlo; que i Don Juan 
vi en ese tragé, y sospecha 
el corazón:; Pero di, 
prosigue , y no te detengas. 
Dale una uxá coi^ ún retrato y una joya. 

MALDONADO. 

Abre , señor , esa caxa. 

j Conoces esas joyuelas? 

Pero alli he visto á Preciosa ap^ 

retirada. Bien se ordena. 

CG4 
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D. PEDRO* 

De alguna niñez adoróos 
parecen. 

MALDONADO. 

Llegad» i verlas* 

D. ALONSO» 

Ese cupidillo de orp: 
he visto otra ve2. 

P. ISABEL. 

Espera. 
Este rostro todo €s 
de mí madre. 

MALDOKADO* 

.Ahora lean 
sus mercedes ese libro 
de memorias. 

P. PEDRO. 

¡Hay quimeras 
mas notables! Venga ^1 libro. 
Di^e de aquesta manera. lee^ 

Memoria de los que ofrenden j 
4 echar las habas ^ 

' MALDOMADO. 

. No es esa, 
V. VETAZO leyendo. 
Cuenta con el hierro ^ que i 

se labra ^ j a donde queda \ 

4renders€. 
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MALDONADO. 

No es tampoco 
la hoja, que importa, esa* 

P. PEDRO. 

Cuenta de quantcs embustes 

Ids Gitanas boj celebran , 

engañando mentecatos^ 

y mujeres , que se freÜM . . r 

de oji-alegres. 

>IAX.DONAPO« 

No es ahí 

n^ PEDRO. 

tampoco. 

Cuenta j recuenta 
de los hurtos^ que este átno 
se han hecho. 

MALDONADO. 

Tampoco es esa* 
Con ninguna, tiene traza, 
de topar el tal poeta. 

JULIO. 

¡Han visto , señores mios, 
qué lindo libro de cuentas 
para en ca| de un asentista: 
y si el tal acaso llega, 
a ser Ginoves, por Dios, . 
que será extremada cuenta! 
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M'ALDONADO, 

A esotra hoja ha de estar, 

D. PEDRO. 

Aqui dice: Lisu nueva 
de ninas ferdtdas. 

MAtDOKADO. 

Bueno. 
Esa es. 

D. PEDRO. 

Leo, si es esta. 

I» SebilUj jueves samo en la noche ^ 
des Apareció Leonisay mi mujer ^ (que san-^ 
ta gloria haya) una niña. Declxr^^ por 
si conviniere descargar la conciencia j que 
es bija de T>on tadrique de Oviedo y 
de Doña Leonora de Estrada. 

iQpé es esto! '^' 

' m ISABEL. 

I Opees lo qué escucho! 

D. ALONSO. 

I Mi hermana , cielos , e$ esa ! 

D.PEDRO. 

¡Hay mas extraña maldad!' 
Siempre se díxo , que aquella 
noche andubo una Gitana 
por el barrio. ■ ' - 

TtJLIO. 

Esto es comedía. 
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D. PEDRO. 

jQuc aguardas? '¿Cómo no dices, 
donde h tienes ? 

D. ISABEL. 

jQué esperas? 

D. ALONSO. 

} Qgé te detienes ? 

MALDONADO. 

No está 
muy lejos. Preciosa,' llega. 

D. PEDRO. . 

Aguarda; que ahunque cl^ retrato , 
la joya y las demás señas 
acreditan lo que has dicho ,^ 
hay otra, que hará evidencia 
6 tu verdad 6 tu engaño. 

JAALDONAIÍO. 

i Qjaal es? 

D. PEDRO. 

En la mano izquierda 
ha de tener un lunar 
en la forma de una estrella. 

PRECIOSA. 

Sin duda, que, al señalarme, 
conoció naturaleza, 
que la habría menester. 

-JULIO. 

Señores,- ya no me cuelgan. 
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PRECIOSA. 

Esta es la estrella, y la dtcha 
que me influyó, el verme puesta 
i vuestros pies. 

D. PEDRO. 

Ello es cierto. 
¡Sobrina! 

D. ISABEL. 

¡Hermana! 

D.ALONSO. 

Hoy empieza, 
i mejorarse de afectos 
mi amor. 

. D.TUAK. , 

Y:CQn mas decencia, 
llegaré yo a confesar, . . 

que amante de su belleza 
introduxe í Don Henrique 
con mi nombre. 

D. HENRIQUE. ' 

Y su cautela 
será para mi. dichosa^ 
si la noble resistencia 
de mi amor:;: 

D. PEDRO. 

Ya te he .entendido. 
Premie Isabel tu fineza, 
y la de D^a Juan DoQj^^^na» 
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D. ALONSO. 

Y yo tomo por mí cuenta, 
el pagar á Maldonado 
las albricias. 

PRECIOSA. 

Y aqui llega 
la Gitana de Madrid , 
á decir con su rudeza 
la mejor buena ventura 
en los años que celebra. 
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